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      Justo cuando pensaba que el drama en mi vida había terminado por fin, me han golpeado en las tripas con una sobrecarga de drama. Y algo más.


      Mi madre, Amelia Davenport, a quien no había visto en cinco años, decidió aparecer ayer por la mañana, precisamente cuando tenía a un Marcus muy desnudo y glorioso en mi cama. Este no era el nuevo comienzo que tenía en mente, al menos no en lo que respecta a las relaciones. Ni mucho menos.


      Anoche, tras su llegada, dormí mal en una cama pequeña y estrecha. Los muelles de mi colchón no dejaron de hacer música durante toda la noche cada vez que me movía, lo que ocurría constantemente. Hice una nota mental para encargar un colchón nuevo online en cuanto me pagaran las tres portadas de libros de ciencia ficción que acababa de terminar.


      Las viejas tuberías habían interpretado una cacofonía propia, ya que mi cama se encontraba junto a la pared exterior con las tuberías principales de agua de la Casa Davenport. Mi escaso sueño iba acompañado de eternos gemidos, quejidos y golpes. Se podría pensar que un poltergeist vivía dentro de las paredes. Tal vez era así.


      Estaba en el ático, en la habitación de visitantes más pequeña de la Casa Davenport. El aire estaba viciado con un olor a moho, y el espacio cerrado parecía no haber sido ocupado en más de veinte años. Tal vez más. Lo único bueno era que tenía mi propio cuarto de baño, si es que podía llamarse así. La ducha de esta mañana fue una actuación acrobática. Diablos, debería unirme al circo. Intenta lavarte con la cabeza en ángulo para no golpearla contra el techo inclinado y mientras tratas de no resbalarte en el suelo de baldosas.


      Si te preguntas qué pasó con el glorioso dormitorio con una gran cama king-size, alfombras de felpa y espacio suficiente para hacer volteretas si sentía la necesidad, mi madre me echó. Porque, bueno, como ella dijo tan amablemente, «ya era mío».


      Sí. Esta iba a ser una reunión increíble.


      Había sacado a Marcus por la puerta principal mientras mi madre estaba ocupada saludando a sus hermanas mayores. No quería que los dos tuvieran un enfrentamiento, no todavía. Marcus aún albergaba algunos sentimientos bastante oscuros hacia mi madre, y no podía culparlo. Yo compartía muchos de esos sentimientos. Solo que no quería llegar a eso ahora. Lo había visto correr descalzo por la calle cubierta de nieve, llevando solo mi albornoz. De verdad se veía bien con ese look. El hombre era sexy.


      Después de secarme el pelo, bajé las estrechas y chirriantes escaleras hasta el segundo piso, comprobé si Iris estaba en su habitación —no estaba, probablemente había dormido en casa de Ronin, una bruja inteligente— antes de bajar a la cocina.


      Como todas las mañanas de los últimos meses, Dolores y Beverly estaban reunidas alrededor de la mesa de la cocina, teniendo una de sus habituales discusiones sobre los precios de la tienda de Gilbert, que eran demasiado altos, o sobre la pareja de la semana de Beverly. Ruth tarareaba una melodía y hacía su magia en los fogones, literalmente. Los panqueques normales no podían saber tan bien.


      Esta era mi vida ahora. Me daba un consuelo y una sensación de familia que nunca había tenido. La única diferencia era que mi madre estaba sentada en la mesa.


      Sentada junto a Beverly, no me miró cuando entré en la cocina. Su atención estaba ocupada con el teléfono móvil en sus manos.


      Teníamos los mismos pómulos altos, labios carnosos y ojos oscuros. Tenía una melena castaña —más canosa de lo que recordaba— que le rozaba los hombros. Aunque no era tan alta como yo, seguía siendo más alta que Beverly y Ruth, pero no se acercaba al metro y medio de Dolores. Al ser la menor de las hermanas Davenport, había heredado un poco de todas ellas: la belleza de Beverly, la tez más oscura de Dolores y la credulidad de Ruth. Amelia Davenport era conocida como la que tenía más espíritu libre entre sus hermanas. ¿Espíritu libre? Era una narcisista que se negaba a cumplir con sus responsabilidades, es decir, conmigo.


      Todo el mundo decía que me parecía a mi madre, y nunca lo había considerado tanto hasta ahora. Lo que compartíamos en el aspecto, lo diferenciábamos en la personalidad. Ella era egoísta y vanidosa, con una necesidad excesiva de dramatismo, y yo no me parecía en nada a ella.


      ¿Cómo dice el refrán? ¿No eliges a tus padres? Si hubiera podido, habría elegido a Ned y Catelyn Stark.


      —¿Cómo has dormido, Tessa? —Dolores se quitó las gafas de leer y me miró—. Sé que hemos descuidado esa parte de la Casa Davenport durante mucho tiempo —dijo mientras se echaba su larga trenza gris por encima del hombro. Tenía unos rasgos duros, afilados por el paso de los años, aunque sus ojos oscuros eran brillantes y seguros.


      —He dormido bien —mentí, acercándome a la cafetera y sirviéndome una taza—. ¿Estaría bien si trabajo aquí abajo en mi próximo contrato? Si no les importa, por supuesto. No quiero estorbar —no había forma de que cupiera un escritorio en mi habitación. Tendría que trabajar en la cocina.


      —Claro que no —dijo Beverly, mirándome con sus ojos verdes. Iba vestida con unos vaqueros y una blusa de seda azul de corte bajo, y su pelo rubio le quedaba justo por encima de los hombros. Su maquillaje era impecable, lo que me hizo pensar que había dominado un hechizo para ello a lo largo de los años. Con una cara en forma de corazón y labios gruesos, parecía la hermana mayor de Marilyn Monroe.


      —Me dará la oportunidad de ver cómo trabajas con el photostore —respondió.


      Usaba Photoshop, pero no iba a corregirla. Sabía que mi tía Beverly se preocupaba y estaba realmente interesada en mi trabajo.


      —Gracias —me acerqué a la mesa. Mi madre todavía no había reconocido mi presencia cuando saqué la silla más alejada de ella y me senté.


      —Aquí tienes, Tessa —dijo una sonriente Ruth mientras volteaba dos panqueques de suero de leche en el plato que tenía ante mí. Llevaba el pelo blanco recogido en un moño desordenado en la parte superior de la cabeza y sujeto con un lápiz. En el delantal que llevaba hoy se leía NO ME HAGAS PRESIONAR MI BOTÓN DE BRUJA. Se inclinó hacia delante, con los ojos azules brillando, y susurró—: he añadido una taza extra de mantequilla solo para ti.


      —Puedo sentir cómo se me obstruyen las arterias solo con mirarlos —dije, sonriendo dulcemente.


      Ruth sonrió mientras volvía a los fogones. Mi madre seguía concentrada en su móvil, con los dedos desplazándose hacia arriba y hacia abajo por lo que estuviera mirando. Actuaba como si yo no existiera, pero ya estaba acostumbrada.


      Vi a Dolores mirando a mi madre, claramente enfadada por haber ignorado a su única hija.


      Agarré el sirope de arce y sumergí mis panqueques en él hasta que prácticamente flotaban en el plato. Comencé a comerlos y gemí mientras mis papilas gustativas explotaban en mi boca. Ayer me había perdido los famosos panqueques de Ruth por la aparición de mi madre. Había perdido el apetito. Pero podía apostar tu culo a que hoy iba a compensarlo.


      —Todas esas imágenes que juntas y manipulas... Me parece fascinante —decía Beverly mientras terminaba mi primer panqueque y devoraba el siguiente—. Tienes mucho talento. Me gustaría ser una artista. ¿De qué estoy hablando? —se rio y agitó la mano—. Por supuesto, soy una artista. Mi cuerpo es mi lienzo. Poso desnuda al menos cuatro veces a la semana —sonrió con malicia.


      Dolores frunció los labios.


      —El decoupage desnudo no te hace una artista, Beverly. Te convierte en una zorra.


      Ruth resopló.


      —Las dos son muy graciosas. Estoy tan contenta de que estemos todas juntas de nuevo. Y justo antes de Navidad, además. ¿Más panqueques, Tessa? —Ruth se dio la vuelta con la sartén aún en una mano mientras recogía el panqueque dorado con una espátula.


      Sonreí, levantando mi plato, con cuidado de no derramar el jarabe de arce.


      —Sí, por favor...


      —Ya se ha comido dos —mi madre colocó su teléfono sobre la mesa—. Ahora entiendo por qué ha engordado tanto.


      Me quedé con la boca abierta y el calor me subió a la cara.


      —¿Me estás llamando gorda? —volví a bajar el plato, con la postura rígida por una vieja llama de ira que me endurecía las entrañas.


      Mi madre me miró de reojo.


      —Bueno, tu trasero y tus muslos te delatan.


      —Solo es un panqueque, por el amor de Dios —espetó Dolores—. Deja que la chica se coma su maldito panqueque.


      —Son doscientas calorías extra que no necesita —replicó mi madre con una sonrisa.


      Agarré el tenedor hasta que los nudillos se pusieron blancos, imaginando que la apuñalaba en la cabeza con él. ¿Qué? Ella me obligó a hacerlo.


      —Muy bien, mamá. Muy bonito.


      —Solo estoy tratando de ayudar —tuvo el descaro de parecer inocente—. Me lo agradecerás más tarde, cuando no tengas que comprarte todo un vestuario nuevo para que te quepa ese culo.


      Aparté mi plato y me puse de pie.


      —Siempre es un placer, madre. Tengo trabajo que hacer —preferiría estar encerrada en el dormitorio más pequeño de la historia de los dormitorios pequeños que compartir el aire con esta bruja.


      Pero necesitaba saber algo.


      —¿Qué? —exclamó mi madre, mirándome como si me hubiera salido un tercer ojo en medio de la frente.


      —Nada.


      La sonrisa de mi madre no llegó a sus ojos.


      —Sigues mirándome como si quisieras preguntarme algo. Pregunta.


      —Bien —crucé los brazos sobre el pecho—. ¿Dónde está papá? —las palabras se sentían extrañas en mis labios, ahora que había una pequeña confusión sobre quién era mi padre biológico. Era algo que tenía que preguntarle a mi madre. Necesitaba escucharlo de sus labios, pero esa conversación tendría que esperar. Las únicas veces que mi madre se alejaba de mi padre era cuando él estaba de gira y no se le permitía acompañarlo. Lo cual era raro. Si estaba aquí, significaba que algo pasaba. O que quería algo.


      Mi madre torció la cara en una falsa sonrisa.


      —Está trabajando en su música.


      —¿Así que no está de gira?


      —Está grabando en el estudio —respondió, con un matiz de amargura en su voz.


      —¿Y tú no estás con él? —pregunté con suspicacia—. ¿Por qué? —como no respondió, pregunté en cambio—: ¿Cuánto tiempo te quedarás? —sí, definitivamente algo pasaba.


      Mi madre me dirigió sus ojos oscuros.


      —¿Por qué? Casi parece que no me quieres aquí.


      Tienes razón.


      —Solo me preguntaba cuándo iba a recuperar mi habitación.


      —Te refieres a mi habitación —tomó un sorbo de su café, con una sonrisa condescendiente en su rostro—. Mi habitación. Mis cosas. No tenías por qué pensar que era tuya.


      —Muy madura, madre —Vaya. Estaba actuando como una niña de quince años que se enfada con su hermana por coger su jersey favorito—. ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —espeté, sabiendo muy bien que si no estaba con mi padre, algo había pasado. ¿Se habían separado? Eso sí que sería interesante.


      —Tessa —advirtió Dolores, pero mi monstruo había salido y yo había tirado lejos la correa.


      Ruth volvió a centrar su atención en los fogones, como si deseara poder tejer un hechizo de transporte y salir por arte de magia de la cocina.


      Beverly tenía una extraña sonrisa en la cara mientras miraba a mi madre. Si no la conociera, pensaría que estaba disfrutando de esto.


      Mi madre me dedicó otra de sus infames sonrisas falsas.


      —¿Era Marcus Durand a quien vi salir en bata ayer? ¿Los dos tienen algo?


      No me gustó la forma en que lo dijo, como si salir con Marcus fuera una mala idea.


      —¿Y qué pasa si tenemos algo? ¿Tienes algún problema con eso? —hice una mueca, frunciendo el ceño—. ¿Qué estoy diciendo? Saldré con quien quiera. Me importa el culo de un mono lo que pienses.


      Ruth se rio.


      —El culo de un mono —repitió, como si lo hubiera memorizado.


      Dolores se golpeó la frente.


      —Necesito Tylenol. ¿Dónde está el Tylenol?


      Beverly cogió el gran frasco de Tylenol de la cesta de mimbre que había en el centro de la mesa.


      —Toma —dijo después de tomar ella misma dos.


      Mi madre se inclinó hacia delante en su asiento e igualó mi mirada.


      —Es que nunca creí que te gustara un metamorfo. Todos esos animales... no puedes confiar en ellos. Son salvajes. Nunca se sabe cuándo se está hablando con la bestia o con el humano —dijo despreocupada.


      Me quedé fría mientras mi madre calumniaba a uno de los mejores hombres que conocía. Marcus no solo era el hombre más atractivo que había conocido. Su aspecto no era nada comparado con su lealtad, amabilidad y afecto.


      Mi mandíbula se apretó ante la ligereza de sus palabras.


      —Eres desagradable —dije.


      El rostro de mi madre se ensombreció.


      —¿Cómo te atreves a hablarme así? Soy tu madre. Muéstrame algo de respeto, jovencita.


      —¿Como el respeto que me estás mostrando ahora? —sentí que me subía más sangre a la cara—. Aléjate de mí. Y no te metas en mi vida.


      Oí la aguda respiración de mi madre mientras me daba la vuelta, tomaba dos panqueques más del escondite de Ruth junto a los fogones, le guiñaba un ojo y salía de la cocina.


      Como ya he dicho. Esta iba a ser la mejor reunión de todas.
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      La Navidad también había sido un acontecimiento glorioso... en realidad no. Por lo que recordaba cuando mi madre me dejaba aquí para las fiestas, la Navidad en la Casa Davenport era algo muy importante. No era tan importante como Samhain, pero le seguía de cerca.


      Ruth se había pasado todo el día cocinando y se había superado a sí misma con un pavo de tofu. Y cuando digo pavo, quiero decir que realmente parecía un ave.


      Todas nos habíamos arreglado y habíamos puesto a todo volumen el disco de Navidad de Ella Fitzgerald mientras bebíamos ponche de huevo. Por supuesto, las tías habían invitado a su habitual círculo de amigos. No me sorprendió que apareciera Martha, pero ver a Gilbert fue un poco chocante. No dejaba de mirar a Ronin mientras este saltaba e intentaba apartar el muérdago que el medio vampiro colgaba sobre la cabeza del pequeño metamorfo.


      —Danos un beso, Gilly querida —se burló Ronin mientras hacía ruidos de besos con Iris animándole—. Danos uno grande y húmedo. Vamos. Sé que quieres hacerlo.


      Había sido la mejor parte de la noche.


      La peor parte, bueno, era cómo mi madre fingía que todo estaba de maravilla entre nosotras cuando teníamos invitados. Había invitado a Marcus, pero él había declinado, diciendo que estaba ocupado con el trabajo. Una mentira total. Pero no culpé al hombre simio. Yo tampoco quería estar cerca de mi madre.


      Por eso, el día después de Navidad me encontré vagando por Hollow Cove, a la caza de ofertas y grandes rebajas.


      Con Marcus de vuelta al trabajo, e Iris y Ronin habiendo ido al pueblo de al lado a hacer sus compras, me pasé todo el día comprando sola en mi pueblo. Aunque estaba libre de deudas, seguía teniendo cuidado con el gasto de mi dinero. Sin embargo, quería comprar algo bonito para mis tías porque se lo merecían. Y con casi todo a mitad de precio, no podía equivocarme.


      Y no. No compré nada para mi madre. Lo único que se merecía era una expresión agria, y yo podía dársela gratis.


      Mis botas resbalaban en la nieve húmeda mientras me abría paso por la plaza del pueblo con grandes bolsas colgando de mis manos. Las rebajas del Boxing Day de Hollow Cove eran un acontecimiento en sí mismas. Todas las tiendas del pueblo tenían sus puertas y escaparates llenos de pancartas y carteles. Incluso los pubs habían montado algunos puestos fuera, en la nieve, ofreciendo vinos calientes y degustaciones de cerveza con un descuento de entre el cincuenta y setenta por ciento. Y sí, me tomé una copa de vino caliente. Una copa muy grande.


      Sintiéndome mucho mejor y más ligera de pies, entré en Practical Magick, la única librería de la ciudad. Una colección de los últimos bestsellers del New York Times estaba expuesta en el gran escaparate. Cogí la nueva novela de Stephen King para mí y una de James Patterson para Dolores. Después, pasé por The Siren’s Song, la única tienda de música, que era una pequeña casita verde al lado de la oficina de correos. Tenían una oferta de un nuevo mini altavoz portátil por veinte dólares. Compré dos: uno para mí y otro para Iris. ¿Qué puedo decir? Me encantan las rebajas.


      Después de eso, entré en Boutique Maddalena. Aunque la mayor parte de lo que se exponía estaba en oferta, no pude permitirme mucho. Le compré una preciosa bufanda de lana de alpaca para Beverly a Maddalena, la dueña de la tienda y, al parecer, una metamorfa de alpaca. No preguntes.


      Siguiendo, me pasé por Hocusses and Pocusses y le compré a Ruth un nuevo caldero estarcido con ranas, zorros, cuervos y gatos. Le iba a encantar.


      Cuando me empezaron a doler los pies, decidí darme un respiro y pasarme por Witchy Beans Café para tomar una sopa de minestrón caliente y un café mientras revisaba mis correos electrónicos.


      Cuando me terminé la sopa, levanté la vista para ver al Sr. Smith, propietario de la librería Practical Magick, cerrando frente a mí. Lo mismo ocurría con la Boutique Maddalena, mientras se apagaban las luces del interior.


      Eché un vistazo a mi teléfono y vi que a las 5 de la tarde había terminado el Boxing Day en Hollow Cove. Pagué mi sopa y mi café y volví a salir al exterior en medio del frío. Pensé en ir a visitar a Marcus, pero tenía muchas ganas de ver la cara de Ruth cuando viera el caldero que le había regalado. Además, vería a Marcus más tarde esta noche. Eso era una promesa. Preferiblemente sin ropa. Sí, yo era una bruja muy, muy mala.


      Caminé por la plaza del pueblo, admirando las relucientes luces blancas de Navidad que decoraban los altos robles y arces. Incluso la glorieta estaba iluminada como una joya. Había algo pacífico y mágico en todo aquello. Respiré profundamente, dejando que el aire helado llenara mis pulmones como una bebida fría. Sonreí. Ni siquiera mi madre podía arruinar el día que había tenido.


      Con un impulso en mi paso, caminé por la Avenida Charms justo cuando una casa victoriana rosa de dos pisos con adornos blancos se hizo visible. Encima del porche había un gran letrero de neón rosa, escrito en letras gruesas: SALÓN DE BELLEZA, HOT MESS WITCH. Pude ver la sombra de Martha moviéndose detrás de las ventanas. Maldita sea. Lo último que necesitaba era una charla con la reina de los chismes del pueblo, así que caminé más rápido.


      Llegué a la intersección y giré a la izquierda en Stardust Drive. No todas las casas tenían las luces de Navidad puestas, pero yo diría que más de la mitad sí. Con los pocos copos de nieve que caían del cielo añadidos, tenía un País de las Maravillas de Invierno.


      Tarareando esa misma melodía, subí por la acera, sintiendo algo de humedad fría alrededor de los dedos de los pies.


      —Genial —suspiré—. Y yo que pensaba que estaba teniendo una noche divertida. ¿Qué es lo siguiente?


      La farola parpadeó y se apagó.


      Me quedé helada, sintiendo que los poderes fácticos acababan de oírme. Levanté la vista, parpadeando entre los copos de nieve de mis pestañas. Después de unos cuantos latidos, decidí que estaba dejando que mi imaginación me dominara y comencé a caminar de nuevo.


      Oí un zumbido bajo seguido de un estallido, y entonces todas las luces de Navidad de todas las propiedades a ambos lados de la calle parpadearon y se apagaron.


      La oscuridad se hizo repentina y completa, y mi corazón se estremeció de pánico.


      Me detuve y miré a mi alrededor. Las ventanas negras me miraban fijamente. Las luces del interior de las casas también se habían apagado. Todo el pueblo estaba a oscuras.


      —Debe ser otro apagón —murmuré. Los apagones eran algo habitual en Hollow Cove, y siempre había que culpar a alguien, probablemente por el exceso de luces navideñas en esta ocasión. Gilbert se había excedido un poco con ellas, como de costumbre. Este año había duplicado el espectáculo de luces, alegando que el presupuesto de la ciudad era suficiente para ello. Lo dudo. Pero la ciudad tenía un generador. Y la Casa Davenport era mágica. Nunca nos quedamos sin electricidad.


      Mientras mis ojos se adaptaban a la nueva oscuridad, comencé a caminar de nuevo. La nieve y las casas circundantes tenían un tono plateado por la luz de la luna. No había luna llena, pero estaba cerca, lo que creaba una iluminación suficiente para que pudiera ver al menos un poco de la calle y las casas, pero todo lo demás estaba oscuro y silencioso.


      Y fue entonces cuando las cosas se pusieron un poco raras, lo cual era decir mucho teniendo en cuenta que lo raro era lo normal en Hollow Cove.


      Una luz verde y ardiente estalló a mi alrededor, cegándome durante un segundo. Y luego un estruendo sónico hizo estallar las calles, haciéndome saltar. La luz disminuyó y parpadeé rápidamente, tratando de librar mi visión de las manchas verdes.


      —Oh, Gilbert. Ahora estás en problemas —me reí, sacudiendo la cabeza—. Hiciste explotar el transformador del pueblo con todas esas luces. ¿No es así? —el pueblo iluminado así era realmente hermoso, pero estaba claro que no teníamos suficiente energía para mantenerlas todas.


      Todavía riendo para mí, di un paso adelante de nuevo...


      Y me precipité violentamente al suelo, golpeada por una fuerza invisible. Me estrellé contra el duro pavimento y rodé hasta detenerme en la nieve. Olvídate de las bolsas que llevaba en la mano. Sí, salieron volando de mis manos.


      Bien. Eso definitivamente no fue la explosión de un transformador. Entonces, ¿qué demonios fue?


      Maldiciendo, me levanté y me limpié la nieve de los vaqueros y el abrigo mientras buscaba las bolsas. Quería cogerlas primero y luego ir a investigar la explosión. Mis instintos de bruja me gritaban que eso no era bueno.


      Primero encontré los libros. Estaban fuera de su bolsa y cubiertos de nieve. Los recogí, les sacudí la nieve y los volví a meter en la bolsa. A continuación, busqué mis otras bolsas.


      Un grito se oyó antes de que pudiera cogerlas. Reconocí la voz.


      —¿Martha?


      La adrenalina se disparó por mis venas. Arrojando todo a la acera, corrí hacia atrás y llegué a la Avenida Charms, esprintando hacia el salón de belleza de Martha con el corazón alojado en algún lugar de mi garganta. Me ardían los muslos por el esfuerzo de no resbalar en la nieve húmeda y caerme de bruces.


      Otro grito.


      Solo que esta vez no era el de Martha.


      Se me erizaron los pelos de la nuca. El grito provenía de algún lugar a mi izquierda, pero sin luz, era imposible precisar su ubicación. Maldita sea. ¿Qué estaba pasando aquí?


      Entonces oí un sonido de forecejeo junto con algunos gritos de asombro antes de que otro grito rasgara el aire nocturno, esta vez más cerca. Y entonces llegó el último grito de terror que me recordó a todas las películas de terror que había visto. Era el grito antes de que el monstruo, el asesino, lo que sea, cortara las cabezas de las víctimas.


      Los gritos seguían llegando, todos a la vez y en todas las direcciones. No podía dividirme en más, así que opté por seguir los gritos que reconocía.


      Llegué a Hot Mess Witch y busqué a la bruja.


      —¿Martha? —llamé mientras corría hacia la fachada de la gran casa victoriana.


      —¡Martha! —su grito había venido del exterior, pero no vi ninguna señal de ella.


      —¡Tessa!


      Unos fuertes brazos me agarraron y me apretaron en un fuerte abrazo, cortándome el aire.


      —Martha. No puedo. Respirar —resollé mientras mi nariz era asaltada por el Chanel Nº 5.


      El blanco de los ojos de Martha brillaba a la luz de la luna.


      —¡Están por todas partes! Mira. Oh, mi caldero. ¿Qué está pasando? ¿Qué está pasando?


      —Si me dejaras respirar… —rechiné, dándome cuenta de que el gran pecho de la mujer era el obstáculo que me ahogaba. Esas eran unas tetas asesinas—. Quizá podría decírtelo.


      —Oh. Lo siento —Martha me soltó y dio un paso atrás. Estaba temblando por todas partes. Era difícil verle bien la cara, pero su lenguaje corporal era nervioso y de encogimiento. Nunca la había visto tan asustada.


      Me froté los brazos para que la sangre volviera a circular por ellos.


      —¿Hacías lucha libre cuando estabas en el instituto?


      —¡¿No los viste?! —chilló ella.


      Evidentemente, no.


      —No. ¿A quién buscamos?


      —Estaba cerrando la tienda —dijo Martha, con la voz inusualmente alta, aunque el típico dramatismo estaba a flor de piel—. Iba a acompañar a Margo a tomar unas copas en el pub. Hay un nuevo camarero, ya ves. ¿Has visto los músculos de ese espécimen?


      —Concéntrate, Martha.


      —Sí. Sí. Me dirigí a la calle y fue entonces cuando los vi.


      —¿Quiénes son ellos? ¿Y qué es ese olor? —ya había tenido mi cuota de hedor últimamente, pero esto... esto era como si el sistema de alcantarillado de la ciudad se atascara en un día caluroso de verano y se dejara fuera durante un mes. El hedor era vil, como carne y huevos podridos, tan malo que era casi un objeto sólido.


      —Está tan oscuro que no estoy segura —respondió Martha.


      —¿No estás segura de haber visto algo o no estás segura de lo que eran?


      —Los vi —espetó la bruja, con la irritación en lo alto de su voz—. No estoy ciega. Hacían ruidos raros y se movían lentamente, como si nos estuvieran cazando.


      —¿Qué más?


      Martha tomó aire.


      —Había algo raro en sus caras. ¿Como si estuvieran mojados o algo así? No puedo estar segura.


      —Tal vez solo viste a tu vecino. Sin luces, es perfectamente normal asustarse y ver cosas.


      Martha puso las manos en las caderas, y me imaginé el ceño fruncido que acompañaba a esa pose.


      —Tengo un presentimiento.


      Mis cejas se dispararon hasta la línea del cabello.


      —¿Como la canción?


      —Un presentimiento de bruja —dijo enfadada—. ¿Supernatural? Soy una bruja, igual que tú, y sé cuando presiento algo sobrenatural, señorita. Puede que no sea un Merlín, pero sigo siendo una bruja.


      —Nadie está cuestionando tu bruja interior —dije, preguntándome hacia dónde iba esta conversación y sabiendo que mis regalos estaban mojados y llenos de nieve, muy probablemente arruinados—. ¿Dime qué has sentido?


      Martha olfateó.


      —Una sensación de que lo que veía no estaba vivo. No como nosotras.


      —¿Crees que son demonios?


      —¡Crees que son demonios! —Martha soltó un chillido.


      Apreté la mandíbula.


      —¿Qué tan cerca estuviste? —demonios. Maldita sea. Otra vez esto no. Todavía esperaba que estuviera equivocada, y que esto fuera un caso de la ciudad con miedo a la oscuridad. ¿Qué? Podría suceder. Pero este era un pueblo paranormal. Normalmente somos nosotros los que asustamos.


      Aunque no estaba recibiendo ninguna vibración demoníaca, el olor era el adecuado. Aun así, eso no significaba que no fueran demonios. Eran astutos e inteligentes, así que podrían haber puesto algún tipo de disuasión en sus energías demoníacas. Tampoco ayudaba que la oscuridad fuera casi total.


      Busqué el rostro de la bruja.


      —¿Qué tan cerca dices que estabas cuando los viste?


      —¿Tal vez tres metros? —respondió Martha—. No, espera. Creo que fueron más bien tres metros y medio. Sí. Definitivamente tres metros y medio.


      —¿Y estaba oscuro? Las luces se habían apagado. ¿Verdad?


      —No estoy mintiendo —dijo ella—. Sé lo que vi. Y sé lo que sentí.


      Abrí la boca para decirle que la creía justo cuando otro grito rasgó el aire, seguido por el sonido de pies, muchos pies moviéndose.


      —¡Ah! —Martha chocó conmigo y siguió doblando las rodillas y levantando los brazos en un movimiento de balanceo. Si no estuviera tan oscuro, juraría que quería que la levantara. Sí, no va a suceder.


      Otro grito. Este estaba muy cerca de nosotros. Tal vez unas cuantas casas más abajo. Sentí que Martha se ponía rígida a mi lado, pero no por el grito.


      Un rápido sonido de golpeteo nos alcanzó. Una forma se movió en las sombras, moviéndose bruscamente a unos seis metros de distancia.


      El corazón me dio un golpe en el pecho y formé una palabra de poder en mis labios. No podía verlo con claridad, pero, por todos los cielos, podía oler esa peste. Lo que fuera apestaba a carne muerta. No me refería a que llevara un tufillo a cementerio. Era como un cadáver de un año al que aún le quedaban algunos rincones jugosos y no había terminado de volver a la tierra. El hedor era lo suficientemente tóxico como para que me dieran arcadas y me lloraran los ojos.


      Una cosa era segura. No podía quedarme aquí, en la oscuridad, esperando a que lo que fuera me atrapara. No.


      Me arrodillé, cogí un puñado de nieve, la hice una bola, tiré de los elementos que me rodeaban y susurré,


      —Hoc mihi lux nix —con esta nieve dame luz.


      Me levanté y lancé la bola al aire lo más alto que pude. Mi bola de nieve estalló en una lluvia de brillantes copos de nieve, iluminando la calle con un potente resplandor de luz blanca.


      Era un nuevo truco que había aprendido. No iluminaba tan bien como la luz de las brujas, pero me daba una idea clara de a qué me enfrentaba. Y era malo. Realmente malo.


      Me quedé con la boca abierta ante un hombre, bueno, lo que yo creía que era un hombre, aunque no quedaba mucho de él. Se movía con rigidez, con los brazos y las piernas crispados, como si estuviera luchando contra la aparición del rigor mortis. Los huesos blancos brillaban a través de los agujeros de su ropa, a la última luz de mi bola de nieve. Una mujer y otro hombre le seguían. Y luego un grupo de unos diez salió de un hueco entre dos casas. Algunos estaban demasiado descompuestos para distinguir sus géneros, y otros eran esqueletos andantes.


      El aire que nos rodeaba era una súbita cacofonía de huesos que rechinaban y el golpeteo líquido de la carne descompuesta y gelatinosa. De algunos de ellos salían gemidos ininteligibles, y muy pocos tenían bocas funcionales por lo que pude ver.


      —¿Qué es esto? ¿Qué está pasando? —gritó Martha. Ahora que podía ver su cara, estaba llena de miedo y horror.


      Volví a centrar mi atención en las cosas.


      —Los muertos. Los muertos se están levantando.


      Oh, mierda.
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      Y justo cuando pensaba que las cosas en Hollow Cove no podían ser más extrañas, se demostró que estaba equivocada. Esta pequeña comunidad tan unida estaba repleta de zombis.


      Nunca me había enfrentado a los zombis, así que tomé mis conocimientos de mi amplio repertorio de películas de zombis y de mi serie de televisión favorita de todos los tiempos: The Walking Dead.


      Estos conocimientos incluían, uno: que los zombis se movían lentamente. Dos: se comían a la gente, y tres: la única forma de matarlos de verdad era decapitándolos o con un disparo en la cabeza.


      No me gustaban las pistolas, y la única espada lo suficientemente larga y afilada como para decapitar a un zombi era la katana que había sobre la chimenea de Gilbert, o eso me había dicho Dolores. Incluso si conseguía esa katana, no estaba segura de poder atravesar la garganta de una persona a hachazos, porque eso es lo que eran, o mejor dicho, lo que solían ser.


      Esto era un desastre.


      Martha me agarró por los hombros, con su rostro blanco como un fantasma.


      —¡Haz algo!


      —¿Cómo qué? —le contesté.


      —¡Eres una Merlín! Ese es tu trabajo.


      Sí, es cierto. Ella tenía un punto. Me zafé del fuerte agarre de Martha. La única persona en la que podía pensar que podría haber tenido alguna experiencia con los zombis era Iris. Pero ella todavía estaba con Ronin, comprando en otra ciudad. Aunque le enviara un mensaje, pasarían otros treinta minutos antes de que llegara, y para entonces todos seríamos un buffet de zombis.


      —Vale. Puedo hacerlo —dije, soltando una bocanada de tensión. Por lo que podía ver, solo había unos trece zombis devoradores de carne pululando por ahí. Supuse que lo único que me quedaba por hacer era una barbacoa de zombis. No me gustaba, pero tenía que hacer algo antes de que empezaran a comerse a los residentes de Hollow Cove.


      Detrás de mí llegó una oleada de gritos estridentes, chillidos y alaridos. Luego los gritos se hicieron más fuertes. Las puertas se cerraron de golpe cuando los residentes de Hollow Cove se escondieron en sus casas y se encerraron. Inteligente.


      Un hombre pequeño y regordete con el pelo gris, una pajarita y grandes ojos marrones corrió por la calle, levantando el puño hacia un zombi que estaba detrás de él.


      —¡Atrás! ¡Atrás, demonios! —gritó Gilbert. El pequeño cambiador de búho se movió más rápido de lo que pensé que sus cortas piernas podrían llevarle. Me vio y señaló con el dedo—. ¡Tú! Haz algo. Haz algo ahora o te descontaré un mes entero de tu sueldo.


      Aquí vamos.


      —Mantén las plumas puestas, Gilbert —le disparé mientras me acercaba lentamente al grupo de zombis. El hedor de la carne podrida me llegó como un chorro de vinagre a los ojos, y me tapé la boca y la nariz con la bufanda.


      Los zombis se movían de un lado a otro, dando vueltas y moviéndose como si estuvieran confundidos, sin saber a dónde ir o tal vez a quién comer primero. De momento no estaban atacando a nadie. Estaba claro que eran del tipo extra lento. Podía trabajar con eso.


      —¡Haz tu trabajo, bruja! —aulló Gilbert—. ¡Ah! ¡Maldito Inframundo! ¡Atrás! —gritó como una niña pequeña mientras un zombi se acercaba a él, con los brazos extendidos como en un abrazo de muerte.


      Con un estallido de aire desplazado, Gilbert se desplomó en una gran lechuza y salió volando, dejando unas cuantas plumas leonadas flotando a su paso.


      Sí, es cierto. Yo era la única Merlín aquí. Claramente, mis tías no habían escuchado la conmoción aún. Qué mejor manera de hacer valer mis habilidades y demostrar al pueblo que realmente merecía el título de Merlín que ocupándome de unos cuantos zombis.


      Ahora tenía un par de pelotas de mujer. Era hora de demostrárselo a los demás.


      La luz se atenuó, y miré hacia arriba para ver que la luz de mi bola de nieve mágica empezaba a hacerse más tenue. Pronto volveríamos a quedarnos a oscuras. No es que no pudiera conjurar otra, pero cada vez que usaba la magia, se llevaba una parte de mi energía como pago, lo que me hacía menos eficaz y dejaba mi suministro de magia en baja.


      Ahora mismo, la necesitaba toda si quería hacer frente a una docena de zombis. Eso requeriría toda la energía que tenía en mí. Y algo más.


      Muy bien entonces.


      Una sombra cambiante se acercó, y levanté la vista cuando un zombi destrozado se acercó a mí, con los miembros crispados y rígidos como una muñeca a cuerda. Digo que era ella porque podía decir que era una mujer por la longitud de su pelo y su pequeña complexión. Además, llevaba un vestido... bueno, lo que quedaba de lo que fue un vestido. Ahora parecía que alguien había cogido una sábana, se había envuelto en ella, le había prendido fuego y luego se había revolcado en el barro.


      Con el corazón agitado, respiré hondo y saqué lo que estaba en mi interior. Sentí un tirón en mi aura cuando esta respondió.


      Tirando de los elementos que me rodeaban, grité,


      —Accen...


      —¿Martha? —dijo el zombi, con una voz inconfundiblemente femenina e inquietantemente humana.


      —¿Qué...? —miré por encima del hombro.


      Martha se congeló y enroscó la cara.


      —¿Harriette? ¿Harriette eres tú?


      —Por supuesto, soy yo. ¿Quién más podría ser? —dijo la Harriette zombi, claramente ofendida. Se tambaleó hacia mí y hacia Martha.


      Tuve que resistir las ganas de vomitar por el olor a putrefacción que desprendía, pero mirar una cara descompuesta era algo totalmente distinto. Su cara estaba hundida y lo que quedaba de piel se había estirado tanto que se podía ver el hueso. Sus pómulos sobresalían gravemente y su pelo destrozado, que podría haber sido rubio o castaño, colgaba en mechones sueltos y sucios sobre sus delgados hombros. La mayor parte de la carne de la mandíbula inferior había desaparecido, dejando al descubierto el maxilar y los dientes podridos.


      Sí, las películas de Hollywood habían acertado.


      Harriette miró por encima de su hombro y luego hacia atrás.


      —Martha. No estoy segura de lo que está pasando. Debo de estar perdiendo la cabeza porque no recuerdo cómo he llegado hasta aquí. ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué está pasando?


      —Estás muerta, cariño —dijo Martha, desapareciendo parte del temblor de su voz—. Llevas cinco años muerta. ¿No lo recuerdas?


      Harriette parpadeó.


      —Estoy muerta. Sí. Sí, lo recuerdo —ladeó la cabeza, como un perro tratando de entender lo que oía—. ¿Pero por qué estoy aquí?


      Martha se encogió de hombros.


      —Ni idea —Harriette se centró en mí—. Esta es Tessa Davenport. La hija de Amelia —dijo Martha.


      La piel de Harriette alrededor de su mandíbula se tensó en una sonrisa, que estoy segura de que pensó que era cálida, pero parecía espeluznante como el infierno.


      —Es un placer conocerte, Tessa. Conocí a tu madre —levantó la mano para estrechar la mía y su brazo derecho cayó al suelo a sus pies.


      —Oh, cielos —dijo Harriette mientras miraba su extremidad junto a sus pies llenos de tierra.


      —Oh, mierda —me reí, lo cual era totalmente inapropiado, pero me sentí aliviada. De todos modos, no había querido estrechar la mano podrida de la mujer.


      Con un aspecto ligeramente avergonzado, Harriette recogió su brazo e intentó pegarlo de nuevo. Más bien darle un empujón hacia su hueco. Lo empujó con todas sus fuerzas, pero el brazo seguía saliéndose.


      —Puede que tenga algo de pegamento para uñas en mi salón —ofreció Martha con una sonrisa comprensiva.


      —Creo que necesitaré algo más fuerte —dijo Harriette, sujetando su brazo derecho con la mano izquierda.


      Sí. Esta conversación estaba pasando de ser extraña a seriamente extraña.


      Me di la vuelta, dejando que Martha y Harriette discutieran sobre la reimplantación de partes del cuerpo, e inspeccioné a los otros doce zombis.


      No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que los otros zombis no eran en absoluto zombis carnívoros, sino más bien muertos miserables y confundidos. La mayoría eran probablemente de Hollow Cove, si tuviera que adivinar. Todos tenían la misma carne descompuesta, ropas sucias y desgastadas, pelo enmarañado —para los que tenían pelo— y los mismos ojos fijos en rostros hundidos y mortales. Algunos tenían tierra todavía pegada a ellos, mientras que otros estaban limpios, aunque esqueléticos. Solo que sus ojos no eran los ojos de los muertos. Había vida en ellos, aunque un tipo de vida fantasmal. Sin embargo, estaba allí.


      Pero una sensación de malestar se había instalado en mí al contemplar esta extraña y espeluznante escena. Si los muertos habían resucitado, ¿quién los había levantado y por qué?


      Tras un fuerte y repentino zumbido, todas las farolas se encendieron, bañándonos con su brillo dorado. Y ni un momento antes de que mi luz de bola de nieve cayera al suelo en una alfombra de copos de nieve.


      —Tessa.


      Me giré al oír mi nombre. Un hombre bastante grande y apuesto, con una melena negra alborotada, se apresuró a cruzar mi camino. Se movía con un pavoneo seguro y un andar depredador. Sus poderosos muslos eran más que evidentes bajo esos ajustados vaqueros.


      Que me ayude el caldero, pero tenía buen aspecto. Los copos de nieve en su pelo brillaban a la luz de la calle. Era hermoso, fuerte y leal. Y era mío. Bien por mí.


      Unos penetrantes ojos grises encontraron los míos.


      —He puesto en marcha los generadores de la ciudad. He oído los gritos —abrió la boca para decir algo más, pero cuando vio a Harriette, lo que iba a añadir se desvaneció.


      —¿Harriette Harper? —preguntó Marcus, con la confusión tensando sus apuestos rasgos.


      —En carne y hueso, por así decirlo —respondió Harriette, y usando su mano izquierda, agitó su brazo derecho hacia el jefe.


      Sí. Siempre se puede poner más raro.


      —Pero moriste hace años —Marcus seguía en estado de shock.


      —Dinos algo que no sepamos —dijo Martha—. Eso es una noticia vieja, cariño.


      Marcus negaba con la cabeza.


      —¿Pero cómo? ¿Cómo es que estás aquí? Estuve en tu funeral.


      Harriette se encogió de hombros.


      —No lo sé.


      Estudié su rostro.


      —¿Qué es lo último que recuerdas? —si ella recordaba lo sucedido, al menos tendría una idea de lo que estaba pasando. Parecía que cuanto más tiempo permanecía en Hollow Cove, lo raro siempre parecía volverse más raro.


      Harriette balanceó su brazo derecho cortado y se rascó la cabeza con él, pensativa. Una imagen espeluznante.


      —Bueno, estaba sentada en casa en mi sillón viendo La Rueda de la Fortuna y me sentí muy cansada y mareada de golpe. Pensé que estaba cogiendo la gripe otra vez. Así que cerré los ojos.


      La miré fijamente.


      —¿Eso es todo?


      —Sí —respondió Harriette—. Eso es todo lo que recuerdo.


      —¿Pero cómo te las arreglaste para llegar aquí? ¿Fuiste enterrada en el cementerio de Hollow Cove? —el cementerio de Hollow Cove tenía veinte acres de frondoso bosque, todo mezclado con lápidas, piedras sepulcrales y caminos de piedra. La mayoría de los residentes de Hollow Cove estaban enterrados allí, incluidas sus mascotas y familiares. No había estado allí desde que habían enterrado a mi abuela hacía diez años.


      —¿Qué te hizo decidirte a salir a rastras? —pregunté, a falta de una palabra mejor.


      —Ah, sí. Ahora lo recuerdo —Harriette parpadeó—. Oí una voz... y simplemente... me desperté.


      ¿Una voz? Interesante.


      —¿Qué dijo la voz?


      Harriette agachó la cabeza mientras trataba de recordar.


      —Despierta —eso es lo que dijo la voz. Empujé mi ataúd y me arrastré fuera. Ni siquiera fue tan duro. Como si la tierra fuera suave y ligera. Sin embargo, fue un asunto desagradable. Me arruinó el vestido —dijo, exasperada.


      No quise mencionar que su vestido era el menor de sus problemas. Miré a Marcus, pero parecía tan despistado como yo. El jefe se puso las manos en las caderas y paseó su mirada por el resto de la multitud de recién fallecidos.


      —Deberíamos hablar con ellos —dije, señalando al grupo de inconscientes recién fallecidos. Si Harriette oía una voz, estaba dispuesto a apostar que ellos también. Y tal vez un poco más.


      —Hablar con los muertos. Es la primera vez que lo hago —dijo Marcus, con un matiz de interés en su rostro.


      Yo enarqué una ceja.


      —Y yo también.


      Juntos, nos dirigimos hacia el otro grupo.


      —¿Y Harriette? —dijo Martha.


      Miré por encima del hombro.


      —Quédate con ella. Ahora vuelvo —la cara de Martha era una mezcla de horror e incertidumbre mientras estaba junto a su amiga muy muerta, pero yo no podía hacer nada por ella ahora.


      Al ver que nos acercábamos, los otros doce muertos se dieron la vuelta. Cuando se dieron cuenta de que no huíamos de ellos, todos se apresuraron a seguir nuestro camino, con movimientos mecánicos y rígidos, como juguetes de cuerda.


      —¿Vas a ayudarnos? —preguntó un muerto con un traje oscuro, con los labios estirados para mostrar su rostro seco, como el de una momia milenaria.


      —¿Puedes encontrar a mi familia? —preguntó otro muerto. Aunque la voz era de mujer, la carne había desaparecido por completo de su rostro y solo quedaba una calavera blanca.


      —¿Por qué estamos aquí?


      —¿Esto es el infierno?


      —¿Gilbert sigue vivo? —llegó una voz furiosa desde la izquierda. Un hombre pequeño, quizá de poco más de un metro y medio, estaba de pie con las manos en las caderas. Aunque su rostro estaba cubierto en su mayor parte de carne mugrienta y podrida, le resultaba familiar.


      —Sí, Gilbert está aquí —respondí—. Vivo, por desgracia. Casi te lo encuentras.


      —Bien —respondió—. Voy a matarlo —el hombre hizo crujir sus nudillos como si fuera en serio.


      —¿Y tú eres?


      —Su primo, Gunner —dijo el muerto—. Ese bastardo me debe dinero.


      Oh, Dios.


      —Bueno —exhalé, mirando a Marcus en busca de ayuda, pero él estaba mirando a uno de los muertos que estaba recogiendo su cabeza del suelo—. Todos —llamé y esperé a que me prestaran atención—. Hola. Vale. Bueno, tengan por seguro que vamos a averiguar qué ha pasado aquí —no tenía ni idea de si eso era posible, pero me pareció que era lo correcto.


      —¿Quién eres? —preguntó una mujer muerta. Era fácilmente tan alta como Dolores, y llevaba lo que parecía una bata de seda negra.


      —Soy Tessa Davenport —respondí mientras la mujer muerta con aspecto de Dolores me fruncía el ceño—. Soy una Merlín —dije, pensando que podría ayudar—. Y voy a ayudarles —porque, al parecer, también es mi trabajo ayudar a los muertos. Un murmullo recorrió a los muertos—. Pero primero tengo que preguntarles algo a todos —tragué saliva—. ¿Han oído todos una voz que decía: «Despierta»?


      El grupo de muertos se miró entre sí, y pude ver por sus reacciones que sí.


      —Sí —respondieron todos juntos.


      Marcus se inclinó.


      —¿Qué significa eso? ¿Crees que es un hechizo de algún tipo?


      Ni que lo supiera.


      —No estoy segura —pero lo había pensado. Un hechizo podría resucitar a los muertos. Un poderoso hechizo oscuro y muy probablemente realizado por un nigromante. Sin embargo, por mis limitados conocimientos sobre el tema, sabía que al resucitar a los muertos, se solía recompensar con zombis poco inteligentes cuyas acciones eran dirigidas por el nigromante que los resucitaba. Los zombis no tenían cerebro ni alma. Básicamente, eran marionetas: marionetas de cadáveres podridos y apestosos.


      Estos no lo eran.


      La multitud que estaba ante mí era gente muerta, sí, pero seguían siendo personas con cerebros funcionales. Sí, no podía explicarlo. Pero el hecho de no poder hacerlo no lo convertía en falso.


      —¿Qué opinas? —preguntó Marcus, con los ojos clavados en los muertos y las facciones arrugadas por la preocupación.


      Recorrí con la mirada a los muertos, viendo la incertidumbre en los que tenían ojos y aún algo de carne en la cara para hacer expresiones.


      —Tendré que preguntar a mis tías. Si alguien sabe algo de esto, son ellas. E Iris.


      Hablando de Iris, saqué mi teléfono y le envié un mensaje de texto 911, lo que se tradujo en «¡Mueve tu culo de bruja de vuelta a casa ahora!»


      —¿Y tu madre? —el tono de Marcus era uniforme, aunque todavía podía percibir un resentimiento subyacente en él.


      Sacudí la cabeza.


      —Ella no puede ayudar con esto —conociéndola, tampoco querría hacerlo. Me sorprendió que siguiera por aquí, aunque sabía que no estaría mucho más tiempo.


      —Tessa, por favor dime que tienes un plan. ¿Por qué está pasando esto? —Martha había aparecido en nuestro círculo de muertos animados, seguida de Harriette, que seguía llevando el brazo sobre el hombro como un bate de béisbol.


      Miré a Marcus antes de responder a Martha.


      —Bueno, primero tenemos que averiguar quiénes son estas personas y ver si tienen familia aquí.


      Marcus asintió.


      —Deberíamos sacarlos de las calles.


      Y mientras lo haces, yo puedo preocuparme de por qué ha pasado esto.


      —¡Increíble! ¡Todos siguen aquí!


      No tuve que girarme y mirar para saber a qué cara insoportable le pertenecían esos gritos.


      Gilbert se acercó al grupo, se paró lo suficientemente cerca para estar fuera de la distancia del brazo, y me señaló con el dedo.


      —¿Eres estúpida? ¡No puedes dejar que se queden ahí así! Alguien podría verlos. Los humanos podrían verlos.


      —¿Estás seguro de eso? —sabía que la mayoría de los humanos no tenían la vista, la capacidad de ver el mundo paranormal a su alrededor. Si lo hacían, generalmente era porque tenían algo de sangre mestiza.


      Gilbert entrecerró los ojos hacia mí.


      —Por supuesto, estoy seguro. No son fantasmas. ¿No sabes distinguir entre fantasmas y seres físicos? ¿Y te llamas a ti misma Merlín?


      —Se me ocurren varias cosas para llamarte. ¿Quieres que empiece yo? ¿O quieres empezar tú primero?


      Marcus se rio, lo que solo hizo que Gilbert se enfadara más.


      —¿Tengo que decirte lo que pasará si un humano pasa por nuestro pintoresco pueblito para disfrutar de mi despliegue de luces navideñas y ve esto? —enganchó un pulgar por encima del hombro hacia los muertos, la mayoría de los cuales le miraban con el ceño fruncido—. Toda la policía de Maine estará aquí en una hora. Ese no es el tipo de atención que necesitamos.


      —¿Crees que no lo sabemos? —Marcus miraba a Gilbert como si fuera una avispa molesta a la que había que machacar.


      Gilbert dejó escapar una bocanada de aire.


      —Bueno, desde mi punto de vista, no parece que lo sepas.


      —Oh, cierra el pico, Gilbert —Gunner se abrió paso entre la multitud de muertos y se puso delante de Gilbert. Los dos eran del mismo tamaño y constitución. Diablos, podrían haber pasado por hermanos si Gunner no estuviera descompuesto.


      —Gunner —espetó Gilbert, con el rostro contraído en una expresión agria. No parecía sorprendido de ver a su primo muerto—. ¿Qué demonios quieres?


      —Me debes dinero —dijo Gunner, con el cuerpo temblando de ira.


      —¡Ja! —Gilbert apretó las manos en las caderas—. Uno no puede deberle dinero a los muertos. No te debo nada.


      —No estoy muerto —replicó Gunner—. Estoy aquí de pie, idiota. ¿Cómo puedo estar muerto?


      Gilbert dio un pisotón.


      —¡Tú. Estás. Muerto! —aulló, sonando un poco demente.


      —Esta va a ser una larga noche —me froté las sienes, sintiendo una migraña en camino, mientras miraba a Marcus—. ¿Hay algún lugar donde podamos poner a nuestros visitantes mientras intento averiguar qué ha pasado? Puede que me lleve un rato.


      Marcus me dedicó una sonrisa tensa.


      —Los llevaré a la oficina. Será más fácil localizar a sus familias.


      Sonreí, tentada de besarle.


      —A Grace le va a encantar —una parte de mí deseaba estar allí para ver su cara cuando los viera y oliera.


      —Bien, señores —llamó Marcus, y esperó para llamar la atención de los muertos—. Van a seguirme a mi despacho. Voy a tomar sus fotos y sus nombres, y voy a intentar contactar a sus familias. Si todavía tienen familia en Hollow Cove, pueden quedarse con ellos hasta que averigüemos qué ha pasado.


      —Si es que aún están vivos —murmuré.


      Vi cómo Marcus guiaba a su ejército de muertos vivientes de vuelta a Charms Avenue y luego a la izquierda en Shifter Lane, en dirección a su oficina. Era como si Halloween hubiera desacreditado a la Navidad.


      Recordando que había tirado las bolsas con todos mis regalos en algún lugar de la acera, fui en su busca. Una vez aseguradas en mis manos, me dirigí a casa.


      La cabeza me latía con una mezcla de adrenalina y miedo, y no podía deshacerme de esa sensación de hielo que seguía subiendo por mi columna vertebral hasta instalarse en la base del cuello. Me sentía como si alguien me hubiera echado un cubo de hielo en la chaqueta.


      Si teníamos un nigromante entre nosotros, eso no auguraba nada bueno para el pueblo. Podían resucitar a los muertos, pero también podían tejer cientos de otros hechizos viles y malignos. Sí, su magia giraba en torno a las cosas muertas porque sacaban su poder de los muertos. Eran maestros en eso. También sabía que los nigromantes podían resucitar a otros seres, criaturas que no formaban parte de este mundo vivo.


      Estaba tan ensimismada en mis pensamientos mientras subía los escalones de la Casa Davenport que ni siquiera me fijé en la pequeña mujer hasta que choqué con ella.


      —¡Oomph! —salté hacia atrás y me atrapé antes de caer por los escalones del porche sobre mi trasero.


      —¿Qué te pasa? —gritó la mujer—. ¿Estás ciega, chica?


      Me eché hacia atrás como si me hubiera abofeteado. Luego me quedé helada al mirar una cara que reconocí pero que no había visto en años porque había muerto hace diez años.


      Me quedé mirando su expresión, que pasó de la sorpresa a la furia en medio segundo. Su ceño era tan profundo que sus pequeños ojos azules desaparecían bajo él. Solo una mujer en el mundo podía fruncir así el ceño.


      Tragué con fuerza y dije,


      —¿Abuela?
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      La anciana que estaba en el porche apenas medía un metro y medio y su rostro era una masa de arrugas. Los pies descalzos se asomaban por debajo de su larga túnica verde y una fina trenza blanca le colgaba por encima de la cintura. Parecía una hobbit.


      Hobbit o no, era mi abuela. Tenía ciento cuatro años cuando falleció. Por no mencionar que llevaba diez años muerta. Yo estaba en su funeral. Sin embargo, se veía... fresca.


      Se veía mucho mejor conservada que la mayoría de los otros fallecidos que acababa de ver. Su piel estaba teñida de gris, seca y agrietada, y sus ojos hundidos la hacían parecer como si estuviera al borde de la etapa de descomposición, casi como si no hubiera ocurrido todavía. Tampoco olía tan mal. Olía más bien a tierra, a pila de abono. Sospeché que había un poco de conservación mágica.


      Entrecerró sus ojos azules hacia mí.


      —¿Quién eres tú?


      —Soy yo, abuela. Tessa. ¿No te acuerdas de mí?


      —Ya lo sabía —se giró y miró hacia la puerta—. Casa. Abre la puerta ahora mismo o te quemo hasta los cimientos —gritó, con sus pequeños hombros rígidos por la ira.


      Aunque todavía estaba un poco asustada, me puse a su lado.


      —¿Casa no te deja entrar?


      —Me da igual que papá te haya construido —gritó ella, levantando el puño—. ¡Te convertiré en una pila de ceniza si no me dejas entrar, montón de madera que crece demasiado! ¡Soy Eleanor Davenport y te exijo que abras esta maldita puerta de una vez! —volvió a intentar abrir el pomo de la puerta, pero no cedió.


      La Casa Davenport siempre dejaba entrar a una bruja Davenport. Era un refugio. Tal vez la Casa no la reconocía porque, bueno, estaba muerta. Podría ser una forma de protegerse de, tal vez, los zombis de la abuela.


      Mi abuela emitió un sonido de disgusto en su garganta mientras sacaba su pequeña pierna y pateaba la puerta. Tres veces.


      Esto iba muy bien.


      Dejé escapar un suspiro y me enfrenté a la puerta.


      —Casa. Esta es mi abuela, Eleanor Davenport. Sí, está muerta, y no puedo explicarlo ahora, pero sigue siendo mi abuela. Abre la puerta, Casa.


      Una oleada de energía voló sobre y a través de mí, y entonces la puerta se abrió.


      —¡Hah! —Eleanor Davenport atravesó el umbral y se plantó en la entrada, a un metro y medio de distancia. Chasqueó los dedos y gritó—: ¡Bastón!


      La puerta del armario de la izquierda se abrió y un bastón de madera, tallado con multitud de pájaros y enredaderas, salió volando. Extendió la mano y lo atrapó en pleno vuelo.


      Levanté una ceja. Podía estar muerta, pero sus reflejos seguían intactos.


      Las voces de mis tías y mi madre salieron de la cocina. Por lo visto, seguían sin saber nada del apagón y de los retornados que habían aparecido en medio del pueblo. El hecho de que no hubieran oído a mi abuela gritar fuera me decía que Casa también lo había hecho a propósito.


      —Abuela —dije, mientras cerraba la puerta tras de mí—, ¿sabes por qué estás aquí?


      —Qué pregunta tan absurda. Yo vivo aquí. Esta es mi casa.


      Apoyándose en el bastón para mantener el equilibrio, mi abuela avanzó por el pasillo como si fuera a la guerra, con un fuerte eco del golpe del bastón en el suelo de madera.


      Ahora me recordaba a una versión femenina de Yoda.


      Dejé las maletas y me apresuré a seguirla. No porque quisiera suavizar el golpe cuando mis tías y mi madre vieran a su madre muerta entrar en la cocina, sino porque no quería perderme la tormenta de mierda que estaba a punto de producirse.


      Cuando llegó a la cocina, Eleanor se detuvo y golpeó su bastón contra el suelo de madera, con fuerza.


      —¡Este lugar apesta! ¿Cuántas veces te he dicho que no mezcles la col de la mofeta con el lirio vudú?


      Mis tías y mi madre se quedaron heladas como si fueran maniquíes de unos grandes almacenes.


      Y entonces...


      —¡Ah! —aullaron todas juntas.


      Beverly y mi madre se lanzaron contra la pared de la cocina mientras Dolores se caía de la silla con un fuerte golpe. Los ojos casi se le salieron de la frente, aunque no dejaron de ver a Eleanor.


      Ruth sonrió, con los ojos llenos de asombro.


      —¿Mamá? ¿Qué estás haciendo aquí? —se rio—. ¿Es un truco, Tessa? ¿Has estado jugando con un hechizo de ilusión? Es uno muy bueno. Parece tan real.


      Eleanor hizo una mueca, se acercó a Ruth y le dio un fuerte golpe en la pierna con su bastón.


      —¿Es lo suficientemente real para ti?


      Ruth se echó hacia atrás.


      —Pero... ¡estás muerta! ¡Te hemos enterrado! —dijo, con la cara pálida mientras se frotaba el punto de la pierna donde su madre la había golpeado.


      —Si estuviera muerta, no estaría aquí. ¿Ahora sí? —espetó mi abuela—. Tenías esa misma cara cuando te dije que los bebés salían de nuestras vaginas y no brotaban del jardín —levantó la barbilla con altanería—. Quiero un poco de té. No el barato con las cuerdecitas, sino té de verdad.


      Las cuatro hermanas observaron con una mezcla de horror y asombro cómo su madre se acercaba a la mesa de la cocina y, con gran esfuerzo, se sentaba en una de las sillas vacías.


      Siguiendo las instrucciones de su madre, Ruth puso la tetera en marcha, aunque no dejaba de lanzar miradas disimuladas a la abuela, como si todavía no pudiera creer que estuviera realmente aquí.


      No había conocido bien a mi abuela antes de que muriera. Solo la había visitado un par de veces cuando era mucho más joven, aunque me venían a la mente las imágenes de una brujita severa y feroz. Aun así, no sabía por qué mis tías y mi madre se comportaban como si ella fuera la peste andante. A mí me parecía increíble.


      Dolores se puso en pie lentamente. Sus ojos oscuros se encontraron con los míos.


      —Tessa. ¿Sabes algo?


      —Les contaré lo que sé —respondí y rápidamente les hablé de los zombis que habían aparecido en la plaza del pueblo después de que nos quedáramos sin energía y sintiera aquella explosión sónica—. La mayoría de los otros son como la abuela. Todos parecen lúcidos. Normales, si no tienen en cuenta las partes de carne en descomposición.


      —¿Dónde están ahora? —preguntó Dolores.


      —Marcus los llevó a su oficina. Va a procesarlos. Tomar sus fotos y nombres. Verá si puede encontrar algún pariente vivo en la ciudad.


      —¿Cuántos?


      —Catorce si cuentas a la abuela aquí —respondí. Levanté la vista para ver a Beverly tomar asiento en la mesa de la cocina, la más alejada de su madre. Su bonita cara se contorsionaba en un ceño fruncido mientras se sentaba en el borde de la silla, con aspecto de estar a punto de salir corriendo.


      Mi madre seguía de pie con la espalda apoyada en la pared. Ya no parecía asustada. De hecho, parecía enfadada mientras miraba fijamente a su madre muerta.


      Ruth llevó una taza de té caliente a su madre.


      —Aquí tienes, mamá. Como a ti te gusta con un toque de limón.


      La abuela frunció los labios e hizo un sonido extraño, que entendí que era su forma de dar las gracias. Se llevó la taza a los labios y bebió un sorbo.


      —¡Uf! —escupió el té en el suelo—. Sabe a orina de caballo. ¿Qué demonios intentas hacer? ¿Matarme?


      —No puede matarte. Ya estás muerta —dije riendo. La abuela me miró con la cabeza y frunció el ceño. Ups. Daba un poco de miedo cuando me miraba así. Como una abuela Yoda enfadada, dispuesta a usar la Fuerza en mi trasero.


      —No te preocupes, mamá. Te prepararé otro —Ruth cogió la taza y la vació en el fregadero.


      Dolores se colocó al lado de su madre, con el rostro duro y los ojos oscuros calculadores.


      —Mamá. ¿Sabes dónde estás? —preguntó en voz alta, como si la vieja bruja fuera dura de oído.


      La abuela la fulminó con la mirada.


      —Estoy muerta. No sorda.


      Resoplé.


      —Me gusta —Dolores me lanzó una mirada malvada—. ¿Qué? —me encogí de hombros—. Es divertida. Y necesito algo de gracia en mi vida ahora mismo.


      —Casa —ordenó mi abuela—. Tráeme mi pipa y mi hoja —golpeó su bastón en el suelo, como si eso finalizara la orden.


      De la sala de pociones, justo al lado de la cocina, emanó un ruido como de ollas que se reacomodan. Luego, un tubo de madera entró en la cocina a toda velocidad, seguido de una pequeña caja de metal plana del tamaño de una baraja.


      La abuela cogió ambas cosas del aire. Le dio la vuelta a la pipa y empezó a golpearla contra la mesa para vaciar lo que todavía había dentro. Hojas secas de diez años de cualquier hierba que fumara.


      Lo siguiente que supe fue que el humo del cigarro se cernía en una nube sobre la cocina mientras la abuela chupaba y daba caladas a su pipa con cara de satisfacción. Como dije, como una hobbit.


      Dolores se apoyó una mano en la cadera, con la cara un poco manchada.


      —No lo entiendo. ¿Cómo es que estás aquí? Y por qué pareces tan... tan...


      —Fresca —respondió Beverly. Exactamente mis pensamientos.


      La abuela expulsó un anillo de humo.


      —¿Cómo diablos voy a saberlo? Oí una voz que decía: «Despierta». Así que lo hice. Deja de mirarme así. Pareces el maníaco de El Silencio De Los Inocentes.


      —¿Tú también la has oído? —pregunté, acercándome—. ¿La voz?


      —¿Qué voz? —cuestionó Beverly, moviéndose en su asiento y frotándose las manos como si quisiera liberarlas de la tensión.


      Me encontré con la mirada de mi tía.


      —Los otros —los otros muertos— oyeron una voz que decía: «Despierta». Eso es todo lo que recuerdan. Tal vez vuelvan a recordar más cosas después —no tenía ni idea de si eso era cierto, pero esperaba que tuviera razón. Nos ayudaría a averiguar qué había pasado.


      —Tal vez sea un fantasma —dijo Ruth, con cara de esperanza—. Muchos fantasmas vuelven al mundo de los vivos porque tienen asuntos pendientes. Probablemente mamá tenga asuntos pendientes.


      —No es un fantasma, idiota —gruñó Dolores. Apretó un dedo en el hombro de la abuela y la empujó hacia atrás—. ¿Ves? Los fantasmas son apariciones. Carecen de cuerpo físico. Ella es tan sólida como un fósil.


      La abuela inclinó la cabeza hacia atrás y miró a Dolores, arrugando la nariz.


      —¿A quién llamas fósil, árbol?


      Ahogué una carcajada, sabiendo que solo alimentaría la ira de Dolores. Vaya. La abuela estaba ardiendo.


      Dolores se frotó los ojos con las manos y soltó un suspiro.


      —Pero eres consciente de que estás muerta. ¿Verdad? ¿Que no tienes un corazón que late? ¿Que no necesitas aire para respirar ni comida para mantener tu cuerpo?


      —¿Me ha bajado el coeficiente intelectual desde que estoy fuera? —espetó la abuela—. Por supuesto, sé que estoy muerta. ¿Dónde está mi té? —volvió a golpear el suelo con su bastón.


      —Lo siento. Toma —Ruth trajo otra taza de té y la colocó en las manos de su madre antes de dar un paso atrás y parecer ansiosa.


      La abuela hizo una mueca mientras tomaba otro sorbo.


      —Sabe peor que el primero. ¿Qué te pasa? Eras la única que valía la pena en la cocina. ¿Perdiste tu toque?


      La cara de Ruth cayó.


      —Lo siento —hizo un gesto con las manos—. No lo entiendo. Lo he hecho igual que siempre. Tal vez le pasa algo a la tetera.


      —Quizá te pasa algo a ti —dijo la abuela.


      Tomé el asiento de al lado de la abuela y me senté.


      —Probablemente sabe diferente porque estás muerta. Tus papilas gustativas no funcionan. Así que probablemente todo te sabrá a tiza y papel.


      La abuela me fulminó con la mirada.


      —¿No eres todo arco iris y sol?


      Le sonreí.


      —Deberías estar preparada. Todo será diferente. Tus sentidos. No solo tus papilas gustativas. Tal vez incluso tu magia —añadí, recordando cómo Casa no la dejaba entrar.


      Me observó por un momento.


      —No te pareces en nada a tu madre.


      Mi sonrisa se amplió.


      —Gracias —era el mejor cumplido que podría haberme hecho. Moví mi mirada hacia mi madre. Ver su expresión de desagrado ante nuestra conversación me hizo sentir un vértigo y una confusión interior. La abuela era mi persona favorita en ese mismo momento.


      Mi abuela movió su mirada en la dirección en la que yo miraba.


      —¿Dónde está ese inútil de tu marido? —preguntó, con el desagrado claro en el tono de su voz—. ¿Todavía anda de mujeriego por las ciudades tocando esa música espantosa?


      Mi madre se apartó de la pared y frunció el ceño ante la abuela. Parecía una adolescente enfadada a la que le hubieran dicho que no podía salir con el jugador de fútbol estrella.


      —Él no anda de mujeriego.


      —Pero toca esa música espantosa —replicó la abuela mientras daba una calada a su pipa. Expulsó un chorro de humo con forma de nota musical.


      Sí. Me estaba agradando mucho mi abuela.


      Mi madre cruzó los brazos sobre el pecho mientras el color le llegaba a las mejillas.


      —¿Cómo te atreves? No sabes nada de él.


      La abuela puso los ojos en blanco.


      —Dale las gracias al caldero.


      Me eché a reír. No pude evitarlo, aunque era totalmente inapropiado reírse del hombre que supuestamente me había criado, pero no lo hizo. Mi madre dirigió su atención hacia mí y me lanzó una mirada oscura, con los labios apretados en una línea dura.


      No importa. Estaba acostumbrada a sus pequeñas rabietas.


      Ignorando a mi madre, me aclaré la garganta.


      —¿Crees que podrían ser nigromantes? Es lo único que se me ocurre. Levantar a los muertos es su especialidad, aunque admito que esto es un poco diferente. Los muertos están conscientes.


      Dolores abrió el congelador y sacó una botella de vodka. Puso cinco vasos de chupito en la mesa de la cocina y los llenó con el líquido transparente. Les dio uno a sus hermanas y me tendió uno a mí.


      —No, gracias —dije, mirando el líquido transparente que parecía alcohol de quemar—. No me gusta el vodka —solo me permitía vino. Cualquier cosa más fuerte, y tendría un gran dolor de cabeza a la mañana siguiente con algunos vómitos. Todas se tragaron los chupitos de un solo trago.


      —Más para nosotras entonces —Dolores colocó el vaso de chupito sobre la mesa y lo volvió a llenar. Luego echó la cabeza hacia atrás y se bebió el vodka. Se relamió los labios y dijo—: los nigromantes controlan a los muertos, a los zombis. Los zombis no son más que trajes de carne humana sin alma. Se necesita una gran cantidad de control para aprovechar esa clase de poderosa magia nigromántica. Los zombis existen con el único propósito de obedecer a sus amos. Y para comer carne. La necesitan para mantener sus cuerpos en descomposición —miró a la abuela y bebió otro trago de vodka—. Obviamente, tu abuela no es un zombi.


      La abuela dio una calada a su pipa.


      —Puede que lo sea. Acércate y te lo mostraré.


      —Pero tú estás muerta —le dije, mordiéndome el interior de la mejilla para no sonreír—. Una renacida. Alguien te resucitó de entre los muertos. Y al hacerlo, te dieron tu conciencia. Con la conciencia, un nigromante no puede controlarte —añadí, sabiendo que era cierto.


      —Puedo controlarme, gracias —dijo la abuela con el humo saliendo de su boca—. Lo único que no podía controlar era mi vejiga.


      —Entonces, ¿para qué levantarlos si no pueden controlarlos? —preguntó Beverly, con las mejillas sonrojadas por el vodka—. Eso no tiene ningún sentido.


      Dolores se quedó mirando al espacio por un momento.


      —No lo sé. Debe haber algo que no hemos visto. Hay una razón. Solo tenemos que descubrirla.


      —Echaré un vistazo al cementerio de Hollow Cove —dije—. Si todos los muertos salieron de allí, que creo que lo hicieron, podríamos encontrar pistas sobre lo que es esto.


      —Bien —dijo Dolores—. Sí. Mira a ver qué puedes encontrar en el cementerio y yo reuniré toda la información que pueda sobre nigromantes en los libros antiguos.


      Salí de la cocina sintiéndome un poco insegura, pero también estaba centrada. Los muertos habían llegado a Hollow Cove. Sí, era alucinante, pero podría haber sido peor. Podrían haber sido zombis devoradores de carne en lugar de amables seres queridos en descomposición.


      Y yo tenía un plan. Necesitaba ver si tenía razón. El cementerio me lo diría. Tenía que haber algo allí, como prueba de cualquier ritual que hubieran realizado.


      Las verdaderas preguntas eran, si los nigromantes eran los responsables de resucitar a los muertos, ¿por qué lo hacían aquí en Hollow Cove? ¿Y por qué los resucitaban a todos?
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      Iris y Ronin habían aparecido justo cuando me ponía las botas y me preparaba para salir. Después de ponerlos al corriente de la situación de los muertos vivientes, ambos habían accedido a acompañarme al cementerio.


      —Nunca he probado la magia de la nigromancia —dijo Iris, de pie en el vestíbulo con su parka negra de invierno. Una bufanda negra le rodeaba el cuello, cubriendo casi por completo su pelo casi negro hasta la barbilla—. Pero está en mi lista de deseos —añadió orgullosa, con los ojos oscuros muy abiertos—. No te preocupes. Sabré qué buscar.


      Iris era rara, pero me encantaba.


      —Gracias —dije, terminando mi mensaje a Marcus. Le había dicho que íbamos a investigar el cementerio.


      —Llevaré a Dana por si acaso —dijo y dio un golpecito a su gran bolsa de tela que colgaba de su hombro por encima de su abrigo.


      Forcé una sonrisa.


      —Genial —Dana era el espeluznante y catalogado álbum de ADN de Iris, donde recogía mechones de pelo, trozos de tela recortados, dientes, hilos de pestañas, uñas de los pies y gotas de sangre seca, todo ello en nombre de oscuras maldiciones.


      —Vengo como refuerzo en caso de que los nigromantes sigan allí —informó Ronin. Llevaba un elegante abrigo de lana con cuello alto que acentuaba su aspecto alto y delgado y su pelo castaño recién cortado—. Soy tu músculo —añadió con una sonrisa. Los músculos de su cara se crisparon y tuve la clara impresión de que estaba flexionando los pectorales bajo el abrigo. O eso, o que se le estaban escapando los gases... o que intentaba no hacerlo.


      Mierda. No había pensado en la posibilidad de encontrar nigromantes en el cementerio. No estoy segura de lo que haría si me enfrentara a uno. Supongo que estábamos a punto de averiguarlo.


      —Suena bien —agarré las llaves del auto de la mesa auxiliar del pasillo—. Me llevo el Volvo —grité hacia la cocina, donde mis tías y mi madre seguían bebiendo vodka.


      Sin esperar respuesta, salí con Iris y Ronin detrás de mí. La nieve junto al camino de entrada me llegaba casi a las rodillas, y me alegré de llevar mis botas altas de invierno mientras me acercaba al lado del conductor.


      —Las llaves. Yo conduzco.


      Me giré para ver a mi abuela caminando por la nieve, utilizando su bastón para mantener el equilibrio. La nieve le llegaba prácticamente a la cintura. Estaba a punto de decirle que se pusiera unas botas cuando me di cuenta de que no las necesitaría. Los muertos no sienten el frío. No sentían nada.


      —No vas a venir —le dije cuando por fin consiguió arrastrarse por el banco de nieve hasta la entrada.


      —Por supuesto que sí —me quitó de encima.


      —¿Es tu abuela? —Ronin sonrió mientras ofrecía su mano—. Soy Ronin. ¡Ay!


      Mi abuela le apartó la mano con su bastón.


      —¿Ronin? No pareces un samurái —añadió, mirando detrás de él como si esperara ver su espada.


      Oh, mierda.


      —Eh, chicos. Esta es mi abuela Eleanor Davenport. Abuela. Estos son Iris y Ronin. Mis amigos. Por favor, sé amables con ellos. Ahora que estamos todos presentados, seguiremos nuestro camino. Te veré más tarde, abuela.


      —Ni se te ocurra. Este es mi carro. Yo lo compré. Y yo conduzco —ella extendió su mano—. Llaves.


      Ronin se acercó a mí y susurró,


      —¿Sabe ella que está muerta?


      La abuela arremetió y volvió a golpear a Ronin con su bastón.


      —Ya deje de hacer eso —gruñó el medio vampiro mientras saltaba hacia atrás. Se frotó la rodilla—. Casi me saca la rótula —se volvió hacia mí—. Tessa. Tienes que controlar a tu abuela.


      Fruncí los labios.


      —Ella parece estar en perfecto control —realmente lo parecía.


      Iris se rio.


      —Oh, déjala venir. Ella es un derroche.


      La abuela fulminó a Iris con la mirada.


      —No soy tal cosa. Soy una bruja. Y una muy buena, además.


      Solté un suspiro.


      —Abuela, escucha. Nadie está diciendo que no seas una bruja. Pero vamos a ir al cementerio. No creo que sea un lugar que te gustaría ver ahora mismo —no estaba segura de lo que le haría ver el lugar del que se arrastró. Probablemente todavía estaba lidiando con el shock y el trauma, si es que los muertos podían sentir ese tipo de emociones. Esta era mi primera experiencia con los muertos que caminan y hablan.


      La abuela levantó su bastón y señaló la casa.


      —No voy a quedarme con esa pandilla de amargadas. Me volvieron loca cuando estaba viva. Me vuelven loca ahora que estoy muerta. Llevo mucho tiempo muerta. Este viejo cuerpo necesita el ejercicio. Y tú me necesitas.


      Levanté una ceja.


      —¿Cómo es eso?


      —Nigromantes —respondió ella, como si eso fuera respuesta suficiente.


      —Eso es lo que estoy pensando, sí.


      —Lo sé todo sobre ellos. Luché contra ellos una vez. Pero eso fue antes de que tú nacieras.


      —¿Lo hiciste? —ahora estaba impresionada—. Vaya, no tenía ni idea.


      —Los libros no pueden enseñarte lo que yo sé —dijo con orgullo—. Adentrarse en la magia nigromántica es una bestia completamente distinta. Me vas a necesitar en este caso.


      —¿Por qué? —preguntó Ronin, a un buen brazo de distancia de la abuela y bien lejos de su bastón.


      Ella le lanzó una mirada.


      —¿Has estado muerto alguna vez?


      Ronin se encogió de hombros.


      —No.


      —A eso me refiero exactamente —la abuela extendió la mano que tenía libre y las llaves del auto pasaron de mi mano a la suya.


      Me quedé con la boca abierta. Estaba demasiado sorprendida para expresar lo impresionada que estaba.


      —¿Aún puedes hacer magia? —ella había pedido su bastón y su pipa en la Casa Davenport, pero yo me había imaginado que la magia de la Casa, y no la suya, había hecho la puja. Supongo que estaba equivocada.


      Lo que me llevó a preguntarme, si los muertos aún podían hacer magia, ¿qué más podían hacer?


      La abuela se acercó al coche y se colgó el bastón del brazo mientras abría la puerta.


      —¿Por qué te sorprendes? Soy una bruja. No una contable.


      Iris resopló mientras abría la puerta trasera del pasajero y subía al asiento trasero seguida de Ronin, que no dejaba de lanzar miradas en dirección a la abuela.


      Me quedé mirando a la abuela mientras abría la puerta y se deslizaba tras el volante.


      —No estoy segura de que tus pequeños pies puedan alcanzar los pedales —bromeé con una sonrisa.


      Tampoco me parecía buena idea dejar que una persona muerta condujera un coche. Pensé en sacarla a tirones, pero tenía la sensación de que se resistiría, o quizás incluso me maldeciría. Siempre habían dicho que Eleanor Davenport había sido la más poderosa de las brujas Davenport. No quería que me maldijera, y tampoco quería estar en su contra. Probablemente podría aprender mucho de ella.


      El profundo ceño de la abuela se convirtió en un ceño fruncido.


      —¿Te han dicho alguna vez lo molesta que eres?


      —No.


      La abuela sonrió, mostrando su único diente en la encía inferior.


      —Yo acabo de hacerlo. Entra en el coche.


      Ahora era mi momento de fruncir el ceño.


      —¿Acaso recuerdas dónde está el cementerio?


      —Cállate y entra en el coche —me ordenó.


      De acuerdo entonces.


      Condujimos en silencio. Sí, en realidad no. Era más bien una combinación de una marea continua de gritos y chillidos. Eso es lo que pasa cuando dejas que una muerta de ciento cuatro años conduzca un coche.


      —¡Soy demasiado hermoso para morir! ¡Soy demasiado hermoso para morir! —aulló Ronin, aferrándose al lateral de su asiento como si su vida dependiera de ello.


      Llegamos a una intersección a setenta millas por hora. El Volvo dio un coletazo, se recuperó y se disparó por la carretera a una velocidad que no creía que el viejo carro pudiera alcanzar.


      —Creo que voy a vomitar —se quejó Iris, y miré hacia atrás para ver su cara más pálida de lo habitual. Demonios, parecía verde. Bajó la ventanilla y sacó la cabeza. Mejor fuera que dentro.


      Había tenido razón. Los pies de la abuela no llegaban a los pedales. En su lugar, usaba su bastón para presionar el acelerador con una mano mientras la otra manejaba el volante.


      Y lo que es peor, su cabeza llegaba hasta la mitad del volante. No tenía ni idea de cómo podía ver algo por encima del tablero. Tal vez no podía. Tal vez conducía sintiéndose sola.


      Sospeché que un poco de magia estaba involucrada también. También tuve la extraña sensación de que las ruedas del auto ni siquiera tocaban la carretera, más bien parecía que estábamos volando o planeando.


      ¿Y la abuela? Bueno, tenía un brillo malvado en los ojos mientras se reía todo el camino como una banshee del infierno. Muerta y loca, una combinación peligrosa.


      Además, no importaba que muriera. Ya estaba muerta. ¿Qué es lo peor que podría pasarle?


      Gracias al caldero, el cementerio estaba a solo cinco minutos en carro, tres con la forma en que la abuela conducía. Olvídate de aparcar. La abuela condujo a través del banco de nieve y por encima de la acera hacia la entrada cerrada.


      —¡Cuidado con la puerta! —grité, con las manos agarrando el tablero.


      Demasiado tarde.


      La abuela atravesó con el Volvo la puerta de hierro del cementerio. Se oyó un sonido horrible y desgarrador, un chillido de metal que protestaba, y luego un estruendo cuando la verja cerrada se abrió de golpe. El auto dio un fuerte salto hacia arriba y hacia abajo. La abuela pisó el freno con su bastón mientras Iris y Ronin seguían gritando. ¿O tal vez fui yo?


      El vehículo avanzó unos metros y se detuvo.


      La abuela apagó el motor.


      —Aquí estamos —dijo, sonando feliz y contenta.


      —Sanos y salvos.


      —¿Estás loca? —me incliné y saqué las llaves del contacto—. Casi nos matas.


      —Tonterías —la abuela parpadeó y luego miró a Iris y Ronin, que salían a toda prisa del auto—. Todavía están vivos. ¿Verdad? Soy una excelente conductora.


      —¿En qué universo?


      —Estás exagerando —dijo la abuela—. Mira. Tus amigos están bien. Tú estás bien. ¿Por qué haces tanto escándalo?


      —¿Estoy haciendo un escándalo? —entrecerré los ojos—. Si no estuvieras ya muerta, te estrangularía ahora mismo, vieja fósil.


      La abuela me miró fijamente durante un largo rato. Una sonrisa apareció en su rostro y desapareció.


      —Definitivamente no eres como tu madre. Lo harás bien.


      Puse los ojos en blanco y salí del coche, contenta de poner los pies en tierra firme.


      —¿Están bien?


      Ronin estaba frotando la espalda de Iris.


      —De maravilla.


      Exhalé con fuerza, mi enfado se disipó lentamente al contemplar la escena. El cementerio de Hollow Cove era un vasto paisaje de hectáreas de árboles, matorrales y caminos sinuosos entre lápidas. Era un lugar alegre, no es broma. Era el único lugar en el que se encontraban lápidas multicolores y lápidas a rayas blancas y rojas que parecían bastones de caramelo. En lugar de estatuas de querubines y ángeles, había duendes, gnomos y miles de estatuas de gatos. La comunidad venía aquí a celebrar a sus muertos y su vida. Te hacía sentir bienvenido, te hacía querer visitarlo. Incluso por la noche, con medio metro de nieve, parecía más mágico que un espeluznante cementerio gris y solemne.


      Las altas y anticuadas farolas se encontraban a intervalos por todo el cementerio, dándonos la suficiente iluminación para distinguir las lápidas. Me alegró comprobar que el generador de Marcus llegaba hasta aquí. Incluso con una luz de bruja, habría sido casi imposible iluminar todo el cementerio.


      Una cosa era segura, el lugar era enorme. ¿Cómo íbamos a encontrar el lugar donde los nigromantes hacían su sesión?


      —Por aquí —ordenó mi abuela mientras avanzaba por el único camino despejado y nevado que atravesaba el centro del cementerio. Su bastón no hacía ruido al golpear la nieve dura.


      Tuve la tentación de lanzarle una bola de nieve a la cabeza. En lugar de eso, le pregunté,


      —¿Cómo sabes a dónde vas? —la bruja llevaba mucho tiempo muerta y estaba claro que le faltaban algunos tornillos.


      —Porque salí por aquí, genio —respondió, sin molestarse en darse la vuelta.


      Miré hacia Iris y Ronin.


      —Creo que empieza a gustarme de verdad.


      Juntos seguimos a la pequeña bruja muerta durante unos minutos, caminando por la nieve donde el quitanieves había hecho un claro. Se detuvo junto a una lápida gigante y golpeó su bastón contra ella.


      —Aquí. Aquí es donde me arrastré.


      Una gran piedra plana de granito verde estaba a un lado, donde supuse que mi abuela muerta había empujado y salido arrastrándose. La gran lápida verde proclamaba: Aquí yace ELEANOR DAVENPORT. No te pares en mis tetas.


      Sí. Definitivamente éramos parientes.


      La abuela hizo un ruido en su garganta.


      —¿Habría sido mucho pedir que se añadiera algo de comodidad? ¿Almohadas o algunas mantas?


      Me adelanté y miré dentro, usando la linterna de mi teléfono.


      —Estabas muerta, abuela. Se suponía que no ibas a sentir nada.


      —Ni volver —dijo Ronin, sonriendo, pero perdió la sonrisa ante la mirada que le lanzó la abuela—. Solo lo digo.


      La abuela cruzó las manos sobre la parte superior de su bastón y se apoyó en él.


      —Pues sí que he vuelto, dhampiro.


      Las cejas de Ronin se dispararon hasta la línea del cabello.


      —¿Cómo me has llamado?


      ¿Dhampiro? ¿Por qué me resultaba familiar esa palabra?


      —Cállense, los dos —me arrodillé junto a la tumba de mi abuela para ver mejor el interior—. No tenemos tiempo para esto.


      Alcancé a ver a Iris inspeccionando la tumba junto a la de la abuela. La nieve estaba removida a su alrededor, y había terrones de tierra oscura alrededor, como si algo se hubiera arrastrado literalmente fuera. Abrió a Dana y puso algo en una de las páginas. Me esforcé por no pensar en lo que podría ser.


      Después de un minuto, me puse de pie y revisé la parte trasera de la lápida de la abuela.


      —No hay nada aquí. No hay marcas. No hay señales de ningún tipo de ritual.


      —Eso es porque no estás mirando en la dirección correcta —ofreció la abuela.


      La miré fijamente.


      —De todo este cementerio, solo catorce de ustedes se despertaron —dije, a falta de una frase mejor.


      —¿Por qué catorce? —preguntó Ronin.


      —Ni idea.


      No descarté la idea de que el número catorce pudiera tener algo que ver con el levantamiento de los muertos. Aunque no tenía ni idea de por qué el número era importante.


      —Hola, chicos. Por aquí —llamó Iris, y levanté la vista para verla saludándonos.


      Ronin estaba junto a ella en un abrir y cerrar de ojos, maldita sea la velocidad de los vampiros. Instintivamente, extendí la mano para ayudar a la abuela, pero ella me apartó la mano de un manotazo.


      —No necesito tu ayuda —gruñó, alejándose de mí arrastrando los pies en la nieve.


      —Bien. Como quieras.


      Caminé por la nieve, pasando por delante de la abuela, y me arrodillé junto a Iris.


      —¿Qué pasa?


      —Allí —señaló los lados de un ataúd de madera a dos metros bajo tierra, donde la parte superior estaba empujada hacia un lado—. Tiene marcas, pero no puedo distinguirlas. Está demasiado oscuro.


      Me latía el pulso. Por fin estábamos llegando a algo.


      —Déjame ver. Muévete —la abuela avanzó cojeando y golpeó a Iris con su bastón hasta que se movió. Con el bastón, la abuela se bajó y se arrodilló junto a la tumba. Luego, se llevó una mano a su ojo derecho e hizo un movimiento de torsión. Se oyó un inquietante sonido de succión —un estallido— y luego el globo ocular descansó en la palma de la mano.


      —¡Dios mío! —grité y casi me oriné encima—. ¿Qué? ¿Cómo? No importa.


      —Creo que voy a vomitar —Ronin se amordazó y corrió detrás de una lápida.


      —Buen truco —Iris sonaba impresionada. Se acercó a la abuela—. ¿Puedes enseñarme? Me encantaría probarlo.


      La abuela, bueno, parecía satisfecha de sí misma.


      —Una de las ventajas de estar muerta —dijo. Con su mano, movió el globo ocular a lo largo de los lados del ataúd hasta el lugar donde Iris había visto la escritura.


      —¿Y? —pregunté, sorprendida de no haberme asustado tanto al ver a la abuela usando su globo ocular como una lupa.


      —Yo... estoy... vivo —leyó la abuela, girando la cabeza en mi dirección. Intenté no sentir náuseas ante el oscuro agujero que era su cuenca ocular. La abuela se encogió de hombros y dijo—: parece que han enterrado vivo a este pobre desgraciado.


      No pude evitar mirar cómo la abuela volvía a meter el globo ocular en su cuenca como si fuera algo tan normal y mundano como ponerse los calcetines.


      —Aquí no hay nada —dije, soltando un suspiro y sintiéndome decepcionada. Había esperado encontrar algo que nos dijera por qué los muertos habían resucitado.


      —No fue una pérdida total —dijo Iris.


      —¿Cómo es eso?


      —Solo significa que los nigromantes realizaron su ritual en otro lugar —respondió.


      —Es poco probable —dijo la abuela mientras echaba un vistazo al cementerio—. Tendrían que ser muy poderosos para resucitar a los muertos y no estar lo suficientemente cerca como para extraer las energías de ellos.


      —Poco probable, pero aún es posible. ¿Verdad? —presioné—. Si fueran lo suficientemente poderosos.


      La abuela asintió con la cabeza, con aspecto sombrío.


      —Sí. Es posible, pero espero equivocarme.


      Después de eso, salimos del cementerio y nos dirigimos a casa. Conduje, pero no antes de que la abuela me mirara fijamente. De ninguna manera iba a dejarla conducir de nuevo, nunca.


      Mientras conducía, mis pensamientos se dirigían a Marcus. Tal vez al catalogar a todos, podría haber descubierto algo. Porque el cementerio había sido un fracaso.


      Teníamos catorce renacidos levantados de sus tumbas por algunos nigromantes seriamente poderosos. El hecho de que pudieran realizar su magia a distancia no me sentó nada bien. Tampoco la mirada de la abuela.


      Se estaba convirtiendo en una noche infernal. Genial.
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      A la mañana siguiente, me desperté con un dolor de cabeza mortal y una profunda sensación de presentimiento. No podía decidir si la sensación estaba ligada a los recientes renacidos del pueblo o al temor de un posible nigromante poderoso entre nosotros. Probablemente era una combinación de ambos.


      Mi dolor de cabeza se cuadruplicó al ver a la abuela sentada en la única silla que cabía en mi habitación, justo enfrente de mi cama.


      Me froté los ojos, ahora empezando a notar el olor del humo de su pipa.


      —¿Abuela? ¿Qué hora es?


      —La hora de levantarse —contestó y expulsó tres anillos de humo.


      —¿Qué haces aquí? —la idea de que estuviera sentada en esa silla durante Dios sabe cuánto tiempo viéndome dormir era un poco espeluznante. Enormemente espeluznante.


      —¿Qué parece? Estoy sentada.


      Giré las piernas sobre la cama y apoyé los pies en el frío suelo de madera antes de ir a abrir la única ventana de mi pequeña habitación del ático. Me alegré de llevar mis mallas y una camiseta larga.


      —Ya lo sé —dije y levanté la ventana para que entrara aire fresco—. ¿Qué haces en mi habitación? ¿No tienes una habitación? ¿Un lugar para dormir?


      —Estoy muerta, Tessie. Los muertos no duermen.


      —Ya. Lo siento —no estaba segura de cuándo decidió llamarme Tessie, pero me di cuenta de que me gustaba.


      —He venido aquí a pensar —sus pequeños ojos desaparecieron en su ceño—. No puedo pensar con las idiotas de abajo. Todo ese lloriqueo me hace girar la cabeza.


      —¿Te refieres a tus hijas? —la miré fijamente un momento—. ¿Qué pasó entre ustedes? Tengo la sensación de que pasó algo horrible. ¿Qué fue?


      La abuela dio una calada a su pipa.


      —Puedes hacer tus preguntas, pero eso no significa que vaya a responderlas.


      —Claro —pero tenía otra pregunta—. Llamaste a Ronin, Dhampiro. ¿Es esa otra palabra para vampiro?


      —No para vampiro —respondió—. Pero sí para medio vampiro.


      —¿Lo sabías? —pregunté, impresionada, preguntándome si mis tías se lo habían dicho.


      La abuela cerró los ojos y expulsó dos columnas de humo por las fosas nasales.


      —Lo sé todo.


      —Claro —me di la vuelta y me golpeé la cabeza contra una de las muchas vigas de soporte—. Ay.


      —Te va a salir un moretón —dijo la abuela mientras se reía.


      Me froté la frente, sintiendo un pequeño bulto.


      —Gracias por el consejo —pensé que era hora de que se fuera.


      —Tu habitación es demasiado pequeña —observó la abuela, mirando a su alrededor, con una expresión agria y arrugada.


      —No… ¿te parece? —me quedé mirando la única cómoda que tenía y en la que no cabía toda mi ropa, lo que también explicaba los montones de ropa doblada que tenía por todo el suelo—. Tenía una habitación más grande. Bueno, técnicamente no era realmente mía. Mi mamá se aseguró de señalarlo. Y no iba a tomar la habitación de Iris. Está bien. Es solo para dormir. ¿Verdad? No creo que vaya a traer a Marcus aquí.


      La abuela me miró y arrugó la nariz.


      —¿Marcus? ¿Quién es Marcus?


      Sí. No voy a tocar ese tema.


      —Es que me gusta trabajar en mi habitación. Me gusta la tranquilidad —barrí mi mirada alrededor del pequeño espacio—. Aquí no cabe ni un escritorio.


      La abuela soltó una bocanada de humo.


      —¿Por qué no se lo pides a Casa?


      Entré en mi cuarto de baño, aún más pequeño, de los que permiten orinar y lavarse las manos al mismo tiempo. Es increíble.


      —¿Pedirle a Casa qué? —cogí mi cepillo de dientes y empecé a cepillarme los dientes.


      —Pídele a Casa que haga tu habitación más grande —expresó la abuela encogiéndose de hombros—. Me sorprende que aún no lo hayas hecho.


      Escupí el agua de mi boca y miré por el baño a la pequeña muerta que seguía sentada en la silla.


      —¿Casa puede hacer eso?


      La abuela levantó las cejas, mirándome como si tuviera algunos tornillos sueltos.


      —¿No te has preguntado nunca por qué cada habitación de esta casa es más grande de lo que debería ser?


      —¿De verdad? Nunca me había dado cuenta —eso era nuevo para mí.


      —No lo harías. Pero es cierto. Todas tus tías lo hicieron. También tu madre.


      Cuando me di cuenta de que estaba con la mandíbula abierta, la cerré inmediatamente. Tener una habitación más grande ayudaría seriamente con la situación de la ropa y el trabajo. Incluso la situación del hombre. No pretendamos que no fue mi primer pensamiento.


      —¿Por qué mi madre no me lo mencionó? —me pregunté, un poco enojada. Ella sabía que la única habitación disponible era la pequeña del ático. Sin embargo, nunca me lo había dicho.


      La abuela me miró por un momento.


      —¿De verdad necesitas que te lo deletree?


      Sacudí la cabeza.


      —No —como dije, mi madre era egoísta. No podía importarle menos dónde dormía.


      —Entonces, hazlo —ordenó la abuela—. Pídelo.


      Me aclaré la garganta y dije,


      —Casa. Me gustaría una habitación más grande. Lo suficientemente grande como para que quepa un escritorio, un armario grande, un baño de tamaño decente, una cama más grande y una ventana más grande... con vistas —pensé que lo mejor era ser detallista—. Por favor —añadí, por si acaso.


      Una oleada de energía me recorrió mientras una ráfaga de luz blanca recorría la habitación. El torrente de luz cegadora y salvaje me recorrió desde la cabeza hasta los pies. Mis ojos se llenaron de color mientras mis oídos sonaban con un sonido fantasma y un viento recorría la habitación.


      El pelo se me metió en los ojos. Luego, una oleada de electricidad se acumuló desde el aire que me rodeaba hasta la punta de los dedos. Las tablas del suelo bajo mis pies gimieron al estirarse y alargarse. Las paredes se movieron como si estuvieran hechas de agua. Se movieron hacia atrás, extendiéndose como si la habitación tomara un gran respiro. Mi pequeña ventana se estiró, como si estuviera hecha de goma, hasta convertirse en un gran ventanal, con un banco.


      El viento se apagó y sentí una liberación en la magia. Me quedé mirando, sorprendida y entusiasmada a la vez, cómo las paredes se desplazaban hacia atrás hasta que la habitación duplicó y luego triplicó su tamaño. Respiré entrecortadamente, aturdida y emocionada.


      Mi pequeño y estrecho dormitorio del ático era ahora el dormitorio principal de mis sueños. Con un techo abovedado, la habitación era aún más grande que la de mi madre, y Casa me había dado muebles nuevos.


      Junto al gran ventanal había un nuevo escritorio, con mi portátil y mis libros. Incluso había un sofá y una cómoda silla tapizada en la que se sentaba la abuela en lugar de la dura silla de metal. La habitación no tenía alfombra, pero ahora había una enorme alfombra persa azul oscuro y burdeos debajo de la cama king.


      Corrí hacia una nueva puerta junto a la del baño y me asomé. Filas de estanterías y postes colgantes me devolvían la mirada en un espacio que era más grande que el que había sido mi dormitorio en el ático. A continuación, me apresuré a entrar en el cuarto de baño y dejé salir un gemido.


      —¿Una bañera de hidromasaje? Tengo una bañera de hidromasaje —era enorme, lo suficientemente grande como para dos personas: yo y un hombre simio muy sexy.


      La bañera estaba situada sobre los relucientes suelos de madera, junto a una ducha de mármol y un gran lavabo blanco. Era perfecta.


      Sonreí.


      —Casa. Me tienes consentida.


      —Sí, sí, sí. Ya está bien —la abuela se impulsó con el uso de su bastón—. Vamos abajo. Tengo que hablar con todas ustedes.


      —¿Sobre qué? —como no contestó, me apresuré a entrar en mi nuevo y fabuloso vestidor y me puse unos vaqueros que estaban mágicamente colgados en una de las perchas junto con un jersey gris. Después de vestirme, seguí a la abuela por las escaleras, lo que me llevó el doble de tiempo de lo normal, ya que tenía que detenerse en cada escalón para ajustar su bastón y mantener el equilibrio.


      —Probablemente pueda cargarte, sabes —pensando que pesaba lo mismo que un niño de diez años.


      La abuela frunció el ceño.


      —Si piensas tener hijos algún día, mejor que no.


      Cuando finalmente llegamos a la cocina, por alguna extraña razón, me quedé sin aliento.


      —¿Tortilla de verduras? —ofreció Ruth mientras inclinaba su sartén, una tortilla perfecta que se deslizaba hacia un lado.


      —Sí, por favor —esperé a que la abuela eligiera un asiento, pero la vieja bruja muerta se quedó allí, sin dar señales de querer sentarse pronto. Tomé el asiento junto a Dolores y me senté mientras Ruth dejaba caer un plato con la tortilla de verduras delante de mí.


      Dolores, Beverly y mi madre ya estaban sentadas alrededor de la mesa. Anoche había dejado a Iris en casa de Ronin, así que no me sorprendió que no estuviera aquí.


      Todas miraban a la abuela, con una expresión de curiosidad y molestia acumulada. Todas excepto mi madre, que no apartaba la vista de su teléfono mientras sus dedos se movían con pericia en algún mensaje que estaba escribiendo.


      Comencé a comer mi tortilla de verduras justo cuando la abuela se puso en movimiento.


      La vieja bruja atravesó la cocina y se puso al lado de mi madre.


      —¿Por qué no le dijiste a Tessie que podía mejorar su habitación? Todas lo han hecho. ¿Cómo pudiste dejarla dormir en esa pequeña habitación?


      Dolores lanzó una mirada en dirección a mi madre al otro lado de la mesa.


      —¿Qué? —preguntó incrédula, retorciendo su servilleta como si quisiera que fuera la garganta de mi madre—. Me dijiste que se lo ibas a decir.


      Amelia desestimó la acusación con un movimiento de cabeza, con los ojos aún puestos en su teléfono.


      —Se me olvidó. Tiene un techo y una cama. ¿Cuál es el problema?


      —Tenía más espacio en mi ataúd, ese es el problema —gruñó la abuela—. Siempre fuiste una niña egoísta.


      Mi madre levantó los ojos hacia su madre.


      —Y tú siempre fuiste una vieja tonta molesta que nunca se ocupó de sus propios asuntos.


      Una chispa de gratitud floreció en mi pecho por mi abuela. Al menos me quería.


      —Está bien, abuela. La habitación está bien ahora. Mejor que bien —y mejor que la tuya, Madre. No quería que iniciaran una pelea, pero si lo hacían, apostaba por la abuela.


      Dolores, Beverly y Ruth miraban a mi madre, que seguía tecleando en su teléfono, despistada. No, no despistada, indiferente. Simplemente no le importaba.


      Qué sorpresa.


      El ceño se frunció en la cara de la abuela. Golpeó a mi madre en el brazo con su bastón.


      —Una vieja tonta molesta, ¿eh? ¿Esto es por tu despreciable marido otra vez? ¿Te ha vuelto a dejar? ¿Es por eso que estás aquí?


      Un trozo de tortilla se me cayó de la boca y cayó en el plato.


      —¿Qué? ¿Te ha dejado antes? ¿Qué está pasando? —lo que pasaba era que, aparentemente, me había perdido muchas cosas de mis padres. Me hizo preguntarme si todas las veces que mi madre me enviaba con mis tías era porque se habían peleado.


      La expresión en la cara de mi madre era asesina.


      —Te dije que te metieras en tus asuntos, vieja bruja.


      Sí, lo hizo.


      —Oh, Dios mío. La abuela tiene razón. ¿No es así? ¿Te dejó? ¿Por qué? ¿Qué demonios está pasando entre ustedes dos?


      —¿Amelia? —Beverly se inclinó sobre la mesa y apoyó los codos—. ¿Es esto cierto? ¿Han roto tú y Sean?


      Mi madre levantó la vista y plasmó en su rostro una sonrisa falsa que yo conocía demasiado bien.


      —Por supuesto que no. Estamos bien. No la escuches. Está muerta. No tiene ni idea de lo que habla. ¿Por qué creer en la palabra de un cadáver? No sé por qué todas ustedes la tratan como nuestra madre porque no lo es. Nuestra madre murió hace diez años. No es ella.


      Dolores observó a mi madre durante un largo momento.


      —¿Por qué has venido aquí, Amelia? La verdad.


      Mi madre dejó escapar un suspiro.


      —¿Necesito tu permiso para venir a visitarte? —preguntó con una risa fingida—. Echaba de menos a mis hermanas. Eso es todo. Esta es la casa de mi familia, tanto como la tuya. Puedo venir y quedarme cuando quiera.


      Mentirosa. Todas pudimos verlo. Ella no echaba de menos a nadie aquí. Vino aquí porque no tenía otro sitio al que ir.


      La abuela resopló.


      —Solías mentir mucho mejor. Nunca tuviste talento para la magia. No. Tus dones eran abundantes en otros lugares.


      —Mamá. ¿Papá y tú se han peleado? —pensé que ella podría responderme, ya que se «suponía» que era mi padre. Supuse que tenía derecho a saberlo.


      —Métete en tus asuntos —espetó, mirándome con desprecio.


      La pequeña chispa de empatía que había sentido por ella se desvaneció.


      —Con mucho gusto —dije con una sonrisa y pinché mi tortilla con un tenedor.


      —Bueno, ahí lo tienes —dijo la abuela—. Te ha vuelto a dejar. Eso es lo que pasa cuando te escapas y te casas con un humano con el cerebro del tamaño de una nuez. Ni siquiera recibí una invitación.


      Mi madre miró a la abuela, con los ojos llenos de rabia.


      —¿Y por qué en mi sano juicio querría invitarte? Odias a Sean.


      La abuela se encogió de hombros.


      —No lo odio. Odio la idea de que estés con él.


      Dolores golpeó su taza de café sobre la mesa haciendo que todas saltaran excepto la abuela.


      —¿Realmente necesitas hacer esto ahora? ¿Por qué no puedes ser civilizada, por el bien del caldero?


      La abuela se enderezó, levantando la barbilla, y juro que creció unos centímetros más. Levantó su bastón y apuntó a Dolores al otro lado de la mesa.


      —¿Yo? ¿Civilizada? No se merecen que sea civilizada con ninguna de ustedes —replicó, apuntando con el bastón a cada una de sus hijas por turno.


      Beverly dejó escapar una risa exagerada.


      —¿De qué estás hablando? —se colocó un rizo de pelo rubio detrás de la oreja—. Siempre nos hemos portado bien. Teníamos algunas peleas, pero eso es normal. Todas las familias tienen peleas.


      —Ibas a enviarme a Rusty Bones —disparó la abuela, sus ojos azules se oscurecieron hasta parecer casi negros.


      —Oh-oh —dijo Ruth, y giró sobre sí misma y se enterró en su cocina, lo que solo me hizo sentir más curiosidad.


      Dolores parecía algo avergonzada y dijo con voz tensa,


      —Era por tu propio bien.


      —Oh, ¿lo era ahora? —la abuela parecía estar a punto de asesinar a Dolores o de volar sobre la mesa para estrangularla. Se paró un momento, royendo su mandíbula, y no pude decir si estaba tratando de quitar algo pegado a su diente o trabajando en un hechizo.


      —Estabas cada vez más enferma —dijo Dolores frotándose los ojos—. Tu demencia era total y no podíamos hacer nada al respecto. Llegó a un punto en el que era peligroso. No podíamos seguir cuidando de ti.


      Los ojos de la abuela brillaron.


      —Podían. Pero decidieron no hacerlo.


      —Estoy perdida —dije, sacudiendo la cabeza—. ¿Qué es Rusty Bones? ¿Una residencia de ancianos?


      —Es una maldita prisión —dijo la abuela secamente—. Es donde envían a los brujos viejos para que mueran, como escobas viejas desechadas.


      Ruth se puso rígida. Entonces vi su arrepentimiento, brillando detrás de sus ojos como la luz en el agua.


      —No lo es —Beverly fijó una sonrisa en su rostro—. La Residencia Rusty Bones es un hogar muy agradable para brujos mayores. Tiene todas las comodidades que se pueden desear: una piscina cubierta, salones de belleza, una biblioteca de tres pisos, una cocina de pociones, laboratorios para practicar hechizos. Es fabuloso. Tiene una calificación de cinco estrellas con un precio de cinco estrellas.


      La abuela golpeó su bastón contra el suelo haciéndome dar una sacudida.


      —Es una tumba. Eso es lo que es. Todos los brujos que conozco que fueron enviados allí no volvieron a ser vistos —añadió con dramatismo y levantó el dedo para darle más estilo. Habría sido increíble en el escenario.


      —Aquí vamos otra vez —dijo mi madre, agitando una mano desdeñosa. Cerró los ojos y empezó a frotarse las sienes.


      La cara de Dolores, fugazmente calmada, se transformó en ira.


      —Estás exagerando, mamá. Probablemente hayan muerto de viejos.


      Con los ojos entrecerrados, la abuela frunció el ceño ante un recuerdo.


      —No exagero. Ingresaron al lugar. Nunca salieron.


      Mis ojos se movieron a lo largo de mis tías y mi madre. Se me escapó la respiración en señal de comprensión.


      —¿Intentaron obligarla a entrar en un hogar para ancianos? —eso explicaba por qué la abuela estaba tan enfadada y posiblemente quería estrangular a sus hijas. Nunca imaginé que una bruja Davenport no residiera en la Casa Davenport hasta su último aliento.


      Mi pregunta quedó suspendida en el aire, pero luego se diluyó en un gélido silencio roto por el ruido de la máquina de café. Finalmente, Ruth se acercó y se sirvió una taza.


      Miré a la abuela.


      —Entonces, ¿qué pasó?


      La abuela me contestó, pero mantuvo la mirada en sus hijas.


      —Me morí.


      Ruth escupió el café de su boca.


      —Lo siento —dijo mientras se limpiaba la boca con el dorso de la mano—. Caliente.


      Oh, Dios. Esto era malo.


      Mi madre se levantó enérgicamente.


      —¿Por qué no te quedas muerta, vieja miserable? —gritó mientras salía de la cocina.


      Vaya. Un poco duro, incluso para ella. Pero así es mi mami querida. Siempre se trataba de cómo se sentía ella, y nadie más.


      Mi mirada se dirigió a la abuela. Si el comentario de mi madre la había afectado, no lo demostró.


      —Dijiste que querías hablar con nosotras. ¿De qué?


      Mi abuela se dio la vuelta y, usando su bastón, empezó a salir de la cocina arrastrando los pies.


      —Vamos, Tessie. Vamos.


      —¿Irnos? ¿Ir a dónde? —empujé mi silla hacia atrás y me puse de pie—. ¿Por qué? ¿A dónde vamos? ¿Qué pasa?


      —¿Qué pasa? —repitió la abuela por encima del hombro—. Nada, excepto los nuevos muertos que han llegado al pueblo.


      Oh, mierda.
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      Así es, señores. Habían llegado más muertos a Hollow Cove.


      Había estado tan cautivada por mi nuevo dormitorio y la idea de que mi madre tuviera problemas matrimoniales, que me había olvidado por completo de los renacidos que vagaban por las calles de nuestro pintoresco pueblo.


      Evidentemente, si había más muertos resucitados recientemente, el número catorce no significaba absolutamente nada. Nada era seguro, porque no tenía nada en qué basarme.


      Lo que tenía que hacer era ver si alguno de los nuevos resucitados recordaba algo más. ¿Tal vez alguien vio a los nigromantes involucrados? Si fue así, me daría una mejor idea para saber con cuántos estábamos lidiando.


      La pregunta era, ¿por qué estaban siendo resucitados en primer lugar?


      No se resucita a los muertos para tenerlos en la cena de Navidad. Y yo iba a averiguar por qué.


      Conduje por Shifter Lane y frené en la señal de pare. Sí, conduje. No iba a dejar que la abuela condujera. Era una amenaza para mí y para cualquiera que caminara por la acera. Tendría que arrestarme si la dejaba conducir de nuevo.


      —Conduces como una anciana —comentó la abuela, levantando la barbilla mientras intentaba ver por encima del tablero en el asiento delantero junto a mí—. A este ritmo, llegaremos a la oficina del jefe en una semana.


      Suspiré.


      —Está resbaladizo. Anoche nevó mucho. No quiero estrellar el único auto que tenemos. Además, hay hielo negro por todas partes.


      —Déjame conducir.


      —No.


      —Tengo más experiencia que tú.


      —En tus sueños, vieja.


      La abuela se rio. Era áspera, profunda y genuina, y descubrí que me gustaba cómo sonaba. Nunca había llegado a conocer realmente a mi abuela. Ahora parecía que tenía la oportunidad de pasar un buen rato con ella, si intentaba ignorar la parte de la muerte.


      Arrugué la nariz ante el olor a podrido. Maldita sea. No lo había notado antes. La abuela estaba empezando a pudrirse. Tendríamos que trabajar en eso.


      Sentí pena por mi abuela. Debe haber sido terrible sentirse tan fuera de control de su propia vida. No podía estar tan senil si sabía que planeaban enviarla a Rusty Bones.


      Pero, de nuevo, nunca había tenido que lidiar con un pariente anciano. Y mis tías eran muy cariñosas, pero no mi madre. Sinceramente, dudaba que hubieran obligado a su madre a ir a un lugar al que no quería ir, a menos que sintieran que no tenían otra opción. A menos que su salud estuviera en peligro.


      —¿Cómo sabías que había más... eh... muertos vivientes recientemente? —pregunté, apartándome de la señal de pare.


      —Los vi —respondió ella, asintiendo con la cabeza.


      —¿Saliste? —pregunté, sorprendido—. ¿Sola? —aunque estaba muerta, la idea de que mi diminuta abuela vagara por las calles de Hollow Cove de noche no me gustaba.


      —Sí, sola —disparó la abuela—. No me mires así. Puedo cuidar de mí misma. ¿Qué otra cosa se supone que debo hacer? No duermo. No como. Mis piernas funcionan, aunque quizá no tan bien como antes. He decidido dar un paseo.


      —Lo entiendo. Pero hasta que sepamos por qué fuiste... despertada... creo que es mejor que te quedes en la Casa Davenport.


      —No.


      Buena charla.


      —¿De cuántos estamos hablando? —pregunté, pensando que debía cambiar de tema antes de que me golpeara con ese bastón mientras conducía—. ¿Cuatro? ¿Tal vez cinco?


      La abuela miró por la ventana.


      —Más bien veinte.


      —¿Veinte? —espeté. Maldita sea. Eso es un montón de gente muerta—. ¿Y todos vinieron del cementerio?


      —Eso es lo que parece.


      Antes de subir al Volvo, había llamado a Marcus para advertirle sobre los nuevos muertos vivientes, pero no se me había ocurrido preguntarle a la abuela cuántos eran.


      —Sí, lo sé —había dicho—. Aparecieron esta mañana alrededor de las cinco. No he tenido descanso desde anoche. Parece que siguen llegando.


      No estaba seguro de que Marcus hubiera querido llegar literalmente hasta que los vi con mis propios ojos.


      Los muertos. Al menos veinticinco de ellos deambulaban ahora por las calles de Hollow Cove en una luminosa mañana de sábado. Era como conducir por el plató de una película de zombis.


      Llevé el Volvo a la acera y aparqué frente a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove.


      —Creí que habías dicho veinte.


      —Había veinte antes de que me fuera —la abuela empujó la puerta y salió con gran esfuerzo. Se me revolvió el estómago ante el chirrido y el crujido de los cartílagos cuando se arrastró hasta la acera.


      Salí del coche y me subí a la acera cubierta de nieve, justo cuando un gato negro salió disparado entre mis piernas.


      —¡Cuidado! —gritó el gato, con sus ojos amarillos brillando bajo el sol de la mañana—. ¿No ves que soy una persona de cuatro patas? Tengo tanto derecho a caminar por aquí como tú.


      Si fuera un humano normal, probablemente me habría desmayado ante un gato que habla. Ya que era una bruja, los gatos parlantes o cualquier otro animal parlante eran comunes. Pero no gatitos parlantes descompuestos. Una de sus orejas se había caído, así como la mayor parte de su pelaje, y podía ver el hueso blanco a través de los agujeros de su carne.


      Los gatos estaban entre los animales favoritos de las brujas. Ayudaban con su magia al compartir su energía. Parecía que no solo teníamos que lidiar con brujas muertas y otros paranormales. Tenía que añadir familiares muertos a esa lista.


      —¿Cómo estás, Hildo? —dijo la abuela con una sonrisa en la voz—. Qué raro verte aquí. ¿Está Agatha contigo?


      —No —dijo el gato—. La estoy buscando. Si la ves, pégame un grito. ¿Lo harás? Voy a su casa a asustar a los nuevos inquilinos —y con eso, con la cola en el aire, el gato negro y semidescompuesto se abrió paso por la acera.


      Bien.


      —Bienvenida a la Dimensión Desconocida.


      Abrí la puerta principal de la Agencia de Seguridad Hollow Cove y se la abrí a la abuela. Lo primero que me golpeó fue el abrumador olor a carne podrida, y me tambaleé como si hubiera chocado con la pared del hedor. Lo siguiente que me golpeó fue el sonido de voces gritando.


      —¿Dónde se supone que van? Ya Harriette y Donald se están quedando conmigo —gritó Martha, con la cara roja y la voz quebrada como si hubiera estado gritando durante horas.


      Reconocí a Harriette de la noche anterior, de pie detrás de Martha, más bien reconocí su brazo derecho desmembrado, el cual arrastraba. Supongo que el pegamento no funcionó. Junto a ella había un hombre negro y alto con un traje oscuro, probablemente de 1,80 metros, y solo piel y huesos, literalmente. Como si hubieran pintado piel sobre un esqueleto. Era tan delgado que no importaba si lo miraba de frente, de espaldas o de lado. Todo parecía igual.


      Gilbert levantó las manos.


      —¡La ciudad huele como una caja de arena gigante para gatos que no se ha cambiado en un año! Es impuro.


      Oh, qué bien. Gilbert estaba aquí. Y también los otros trece muertos vivientes de antes. Con los veinticinco de afuera y la abuela, teníamos treinta y nueve muertos vivientes.


      Estaban todos apiñados en la sala principal. Algunos estaban de pie, mientras que otros estaban sentados agarrando sus piernas, brazos y otros apéndices desprendidos que deseaba no haber visto nunca, pero que ahora no podría dejar de ver.


      Una mujer muerta sostenía su cabeza cortada bajo el brazo como si fuera un bolso. Al igual que los demás, los renacidos recién llegados eran una mezcla de esqueletos andantes y de muertos carnosos y jugosos, cuyos cuerpos se encontraban en diversas fases de descomposición, de ahí el abrumador olor a bofetada.


      Vi algunos animales, familiares, dos grandes cuervos posados en los hombros de los muertos, tres perros y una docena de gatos que parecían haber salido de una picadora de carne.


      Los muertos que aún tenían carne en el cráneo y los globos oculares estaban entre los que pude ver que estaban totalmente conmocionados y confundidos. Un puñado incluso parecía enfadado.


      —¡Fuera! ¡Fuera! —gritó Grace, la asistente administrativa de Marcus, mientras señalaba con las manos a dos muertos que se apoyaban en su escritorio como si fueran un par de perros sucios. Hizo una mueca, abrió un cajón y comenzó a rociar ambientador sobre su escritorio y sobre cualquier muerto viviente que estuviera a su alcance. Mirando a su alrededor, cuando pensó que nadie miraba, se roció a sí misma con él.


      —Tessa —llamó una voz conocida y aparté los ojos de Grace mientras seguía asaltando a los no muertos con su ambientador.


      La fila de muertos vivientes se separó y Marcus se abrió paso. Las ojeras indicaban que el jefe no había dormido nada desde que los muertos vivientes habían empezado a aparecer. También llevaba la misma ropa que le había visto: unos vaqueros azules que se ajustaban perfectamente a sus musculosos muslos y a su delgada cintura. Su camisa informal no disimulaba la plétora de músculos que ondulaban debajo. Hicieron que mis hormonas se activaran de una manera que probablemente era inapropiada en este momento. Mi culpa.


      Sus ojos grises se fijaron en la abuela.


      —¿Es otra de las muertas? Llévala a Grace y mira si podemos iniciar un expediente sobre ella. Mira si tiene algún familiar vivo. ¿Sabe ella quién es?


      —No necesito ningún expediente —gruñó la abuela, levantando la barbilla y mirando a punto de maldecir a Marcus—. Soy Eleanor Davenport, muchacho. Será mejor que recuerdes con quién estás hablando.


      Le di a Marcus una débil sonrisa.


      —Eh, Marcus, esta es mi abuela —le expliqué, viendo la mirada molesta en su rostro—. Abuela, este es Marcus, mi… jefe —añadí rápidamente, sintiendo que el rubor me subía a la cara. ¿Mi jefe? Quería darme una bofetada en la cara.


      El hecho era que no tenía ni idea de cómo llamar a nuestra relación. ¿Era mi novio? ¿Un hombre con el que salía? ¿Acaso éramos exclusivos? Nunca habíamos tenido la oportunidad de tener esa conversación.


      Con una pregunta en su expresión, mi abuela se inclinó hacia adelante.


      —¿Es tu jefe?


      Aquí vamos.


      —Es el jefe de la ciudad —corregí, sintiéndome más bien como una tonta—. Marcus Durand.


      —¿Durand? —cuestionó la abuela, con sus ojos azules entornando a Marcus—. ¿Algún parentesco con Martin Durand?


      Marcus asintió con un atisbo de sonrisa en el rostro.


      —Es mi padre. ¿Lo conoce?


      —Oh, claro —la abuela volvió sus ojos hacia mí—. Se acostó con tu tía Beverly —dijo mi abuela—. Imagínate. Podrían haber sido primos.


      Siguiendo con el tema...


      —Entonces —exhalé, frotándome las manos—. ¿Cuál es la noticia? ¿Averiguaste algo? —realmente esperaba que lo hubiera hecho, ya que básicamente no tenía nada para explicar por qué los muertos se estaban levantando.


      Marcus se rascó la mandíbula.


      —Solo que todos vienen del Cementerio de Hollow Cove. Esperaba que tuvieras algo para mí, ya que fuiste al cementerio.


      —Yo también lo esperaba —dije, sintiéndome un poco desanimada—. Pero no encontramos nada. Ninguna marca. Ningún símbolo. Ni siquiera algún círculo ritual, o lo que sea que hagan los nigromantes para resucitar a los muertos. ¿Algún muerto recuerda algo más?


      Marcus negó con la cabeza.


      —No. Hasta ahora, eso es todo lo que recuerdan.


      —Maldita sea. Realmente esperaba que uno de ellos lo hiciera.


      —Estamos tratando con nigromantes. ¿Verdad? —preguntó Marcus, buscando en mi cara.


      —Eso es lo que parece —dejé escapar un suspiro.


      Un ceño fruncido arrugó la cara de Marcus.


      —¿Por qué? ¿Y por qué ahora? ¿Por qué aquí?


      Buenas preguntas.


      —Todavía no lo sé. Pero voy a averiguarlo —observé cómo la abuela se acercaba a una anciana calva, hundida y arrugada, que parecía un cadáver centenario, y comenzaba una conversación.


      Sentí que una mano cálida apretaba la mía y me giré para ver a Marcus sosteniéndola en la suya.


      —Me alegro de verte —dijo y me acercó a él.


      Mi piel se estremeció ante su cercanía.


      —Yo también —aspiré una bocanada de café y un toque de algo almizclado y masculino.


      La mirada de Marcus se dirigió a mi abuela.


      —Murió hace unos diez años. ¿Verdad? Recuerdo que Ruth me lo contó una vez. Dijo que su madre le había enseñado todo lo que sabe sobre la elaboración de pociones.


      —Sí —respondí, sabiendo lo que iba a decir.


      —Ella se ve...


      —Fresca.


      Un ceño fruncido marcó su rostro.


      —¿Cómo?


      —Probablemente hizo algún hechizo antes de morir. No es que importe, de todos modos.


      Apareció un movimiento en mi línea de visión, y levanté la vista para encontrar a Martha acercándose.


      —Tienes que hacer algo rápido —instó, con una mirada de pánico en su rostro—. Ha perdido la maldita cabeza.


      Marcus se apartó de mí.


      —¿Qué está pasando?


      Martha se llevó las manos a la cintura.


      —Gilbert amenaza con cerrar el pueblo.


      —Puede que no sea tan mala idea —respondió Marcus.


      —¿Qué? —Martha levantó las manos, con la sorpresa a flor de piel—. ¿Y cómo se supone que voy a mantener vivo mi negocio? No puedo permitirme cerrar. Me arruinaré. ¿Es eso lo que quieres?


      Marcus cerró los ojos y se apretó el puente de la nariz.


      —No. Por supuesto que no. Pero tal vez deberíamos —ante la aguda respiración de Martha, Marcus levantó las manos—. Solo hasta que averigüemos qué está pasando y los muertos puedan volver a sus tumbas.


      —¿Y cuánto tiempo será eso? —preguntó Martha, exasperada por la incredulidad mientras me lanzaba una mirada—. No pueden quedarse aquí mucho tiempo.


      —¿Por qué dices eso? —era mi turno de hacer las preguntas.


      Martha levantó una mano y señaló la masa de muertos vivientes que se arremolinaban alrededor.


      —Bueno, solo míralos. Están muertos, cariño —dijo, como si yo no me hubiera dado cuenta de esa parte tan obvia—. Ya se están descomponiendo. Y no hay suficiente pegamento en Hollow Cove para evitar que se pudran. Pronto no quedará nada de ellos.


      Miré más allá de ella hacia la multitud de muertos vivientes. Era difícil ver quién se descomponía más rápido, pero ella tenía razón. Vi a Gilbert y a Gunner empujándose como un par de niños enfadados en el patio de recreo, discutiendo sobre quién se iba a columpiar después.


      El miedo se me revolvió en las tripas.


      —Tienes razón. No pueden quedarse —dije, y mis ojos se dirigieron a mi abuela—. Encontraré la manera de enviarlos de vuelta —mi voz llevaba más convicción de la que sentía—. Primero tengo que investigar un poco más.


      —Estaré aquí —dijo Marcus—. Avísame si encuentras algo —su mirada se dirigió a un hombre grande y corpulento que parecía pasar más tiempo en el gimnasio que durmiendo. Cameron, uno de sus ayudantes, le hacía señas a Marcus para que se acercara a él—. Voy a trasladar a los muertos a la biblioteca hasta que podamos solucionar esto. Es el edificio más grande de Hollow Cove. No se me ocurre otro edificio que pueda albergarlos a todos.


      —Oh, bien. Es una muy buena idea. Y tiene muy buena ventilación —dijo Martha, hurgando en su gran escote y sacando una máscara facial de tela morada—. Confía en mí. Me lo vas a agradecer después —se ató la máscara a la cara y se alejó.


      —Hasta luego —Marcus se inclinó para darme un beso sorpresa—. Para la suerte —añadió con una sonrisa socarrona, y me sentí tentada de mordisquear esos malditos y finos labios.


      Solté una breve carcajada.


      —Voy a necesitar algo más que un beso —confía en mí en eso.


      Observé el finísimo trasero de Marcus hasta que desapareció en la masa de muertos, preguntándome si volveríamos a tener un rato a solas. No por un tiempo, parecía.


      —¡Ay! —grité, con la tibia palpitando donde la abuela golpeó con su bastón—. ¿Por qué me has pegado? —juré que antes de que terminara el día, iba a estrangular a esa vieja bruja muerta.


      —Odio tener que repetir las cosas —espetó la abuela mientras se apoyaba en su bastón—. He dicho —enunció, con un giro de ojos—, ¿a dónde vamos ahora? ¿O piensas dejarme aquí para que me pudra con el resto?


      —Ahora que lo has mencionado. Creo que podría hacer precisamente eso —ante su ceño fruncido, añadí—: Vamos. Tenemos trabajo que hacer —¿Acabo de asociarme con la abuela? Sí, supongo que sí.


      —¿Qué pasa con todos ellos? —la abuela señaló con su bastón la masa de muertos—. Este lugar es demasiado pequeño. No con el nuevo grupo en camino.


      ¿Nuevo grupo?


      —Lo sé. Marcus dice que va a instalarlos en la biblioteca. Es lo suficientemente grande para todos ellos —esperemos.


      No solo tenía que averiguar por qué los nigromantes los estaban despertando. Ahora tenía que encontrar una manera de enviarlos de vuelta de alguna forma. No era correcto dejarlos deambular con sus cuerpos convirtiéndose en líquido. Algunos ya lo estaban, lo juro. Era un shock para ellos y para nosotros, y se merecían algo mejor que eso.


      Martha tenía razón. Los muertos no formaban parte del mundo de los vivos. Tenía que hacer algo. Y rápido.


      —¿Qué sabes de devolver a los muertos a sus tumbas? —le pregunté a la abuela cuando llegamos a la puerta principal.


      Se tomó un momento antes de responder.


      —¿Magia de las tumbas?


      —¿Así es como se llama? —todavía me quedaba mucho por aprender.


      La abuela royó sus encías en pensamiento.


      —Sí. Un asunto espantoso. Toda esa suciedad de las tumbas. Yo nunca he intentado resucitar a los muertos. Aunque mi hermana, tu tía abuela Nora, que murió antes de que tú nacieras, resucitó a su marido.


      Tenía miedo de preguntar. Pero era una bestia curiosa.


      —¿Y? ¿Funcionó?


      La abuela se rio.


      —Oh, sí que resucitó algo. Se parecía a él, a tu tío abuelo Gerald. Pero no lo era—.


      Ahogué un escalofrío. El tío Gerald, el zombi.


      —Bueno, tú no eres un zombi.


      —Gracias al caldero.


      El hecho de no serlo también significaba algo. Solo que no sabía qué.


      Abrí la puerta, salí y maldije.


      Las calles estaban repletas de muertos. Ya no miraba a los treinta y nueve retornados. Estaba mirando a unos cincuenta y nueve. Era como ver ese número de circo en el que los payasos siguen bajando de un coche pequeño.


      —Maldita sea —le dije a la abuela—. Vamos a necesitar una biblioteca más grande.
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      El resto del día no mejoró. Se puso peor. Mucho peor.


      Los muertos seguían llegando sin que hubiera indicios de que fueran a detenerse o a reducirse. Las calles estaban repletas de ellos y, mientras conducía a casa con la abuela, vi a algunos habitantes del pueblo ayudando a llevar a los muertos a la biblioteca. Era la cosa más extraña que había presenciado, y ya había visto bastantes cosas raras.


      Marcus había colocado una barricada en el puente de Hollow Cove con cinta policial amarilla y había colocado a Cameron y Jeff para que alejaran a los seres humanos que anduvieran por ahí. Debían decirles que se había producido una fuga masiva en el sistema de alcantarillado del pueblo, lo que explicaba el olor si se preguntaban por qué el pueblo olía como un millón de ratas podridas. Lo último que necesitaba la ciudad era que la población humana se diera cuenta. Sí, eso no iría muy bien. ¿Cómo íbamos a explicar todos los muertos errantes?


      —Según mi tía Dolores — yo estaba diciendo, sentada en mi nueva cama king, en mi mágicamente ampliada y fabulosa habitación del ático—, unos siete mil muertos yacen en el cementerio del pueblo.


      —Eso es más que la población viva de este pueblo —ofreció Iris, sentada con las piernas cruzadas en mi nueva y gloriosa alfombra persa—. ¿Crees que todos resucitarán?


      El sonido de la tela deslizándose atrajo mi atención hacia Ronin mientras se movía en su silla.


      —Ese es un pensamiento aterrador —se echó hacia atrás, cruzó sus largas piernas y entrelazó los dedos en el medio—. Como un smorgasbord gigante, muerto e infestado de gusanos.


      Qué gran imagen.


      —A este ritmo, la ciudad será invadida por los muertos al final de la semana.


      —Entonces, ¿cuál es el plan? —Iris parecía ansiosa mientras sus ojos oscuros brillaban.


      —Lo mismo que antes —exhalé—. Todavía tenemos que averiguar por qué los nigromantes están haciendo esto. Son los únicos que tienen el conocimiento y el poder de resucitar a un grupo de muertos, bueno, según mis investigaciones, y la abuela. Las brujas también pueden resucitar a los muertos, pero solo de uno en uno.


      —Magia sepulcral —coincidió Iris, con los ojos redondos de emoción y el rostro iluminado—. Siempre he querido probarla, pero no está bien vista en la comunidad de brujas oscuras.


      —¿De verdad? —pregunté con curiosidad—. Habría pensado que las brujas Oscuras eran más proclives a ese tipo de magia. O que al menos era común.


      Iris negó con la cabeza.


      —No. Las brujas oscuras no se dedican a la nigromancia, o a la magia de las tumbas, como nos gusta llamarla. Cuando se manipula la magia de las tumbas, no se consigue lo que se cree. No vas a resucitar a un amante del pasado o al abuelo Trevor o a la tía Joan. Vas a resucitar a un zombi, una criatura descerebrada y carnívora —me miró a mí y a Ronin y dijo—: he oído hablar de una bruja que resucitó a su marido muerto.


      —¿Y?


      —Se la comió.


      —Qué bien.


      Iris se encogió de hombros.


      —Por eso no lo hacemos. Los nigromantes son expertos en esto de la magia de las tumbas. Lo han perfeccionado durante miles de años. Pilotan las mentes de los muertos. Es lo que hacen. Son maestros en eso. Son los únicos que conozco que pueden controlar una manada de muertos.


      Mis hombros se pusieron rígidos por la inquietud.


      —Pero esto no es lo mismo. Esto no es una manada de zombis. Son personas —muertas—, pero siguen siendo personas —suspiré—. Hay algo que no encaja. Si resucitar a los muertos significa obtener un zombi, ¿por qué no está la ciudad llena de ellos ahora? ¿Qué es diferente?


      —Ni idea —respondió Iris.


      Nos sumimos en un silencio, todos perdidos en nuestros propios pensamientos. Ya nos conocíamos lo suficiente como para que el silencio no fuera incómodo. Mi mente repasó los acontecimientos, tratando de establecer una conexión, y una sensación de miedo me golpeó. Algo iba mal. Las cosas no encajaban.


      —Me gusta mucho esta nueva habitación —dijo Ronin, mirando a su alrededor mientras el silencio se prolongaba—. Pero falta algo.


      —¿Cómo qué? —le doy un vistazo a mi habitación, amando cada detalle, color y material—. Creo que Casa ha dado en el clavo. Esta habitación es totalmente como yo.


      Ronin me sonrió.


      —Le falta un espejo gigante en el techo sobre tu cama.


      —Cállate —Iris le lanzó un cojín, golpeándolo en el pecho.


      El medio vampiro se encogió de hombros.


      —Todo el mundo necesita un espejo sobre su cama. ¿De qué otra manera vas a lograr la excelencia sexual si no puedes observar tu actuación desde todos los ángulos? Es una cosa de vampiros. Por eso los vampiros son excelentes amantes.


      Iris puso los ojos en blanco.


      —¿Ves con lo que tengo que lidiar? —preguntó, aunque una sonrisa curvó sus labios. Supongo que a ella también le gustaba la idea del espejo.


      —Tess. Has vuelto a tener esa mirada —informó Ronin, sabiendo claramente dónde estaban mis pensamientos.


      —¿Qué mirada?


      —Esa en la que tu cerebro intenta ponerse al día con tus pensamientos. ¿Qué?


      Mis ojos pasaron de Ronin a Iris.


      —Cuando los nigromantes utilizan a los muertos para cualquier propósito…


      —Para matar y comer carne —intervino Ronin.


      —Cierto —asentí—. Una vez que terminan con ellos, ¿los muertos vuelven al lugar de donde salieron? ¿A sus tumbas o a la morgue?


      —No —Iris negó con la cabeza mientras un ceño fruncido fruncía su bonito rostro—. Eso requeriría demasiada magia. Normalmente, se convierten en cenizas. Para animar a los muertos, los cuerpos se llenan de tanta magia sepulcral para mantenerlos que, una vez que la magia se acaba, se derrumban.


      Ronin se inclinó hacia delante.


      —Las chicas con cerebro son las más sexys —ronroneó, haciendo que Iris se sonrojara.


      —Bien, ustedes dos —me reí—. Saldré de la habitación en un minuto, pero antes tengo algo más que preguntarle a Iris.


      Iris apartó los ojos de Ronin.


      —Dispara.


      —Entonces —dije, sentándome más erguida—. Sabemos que los nigromantes son los únicos capaces de resucitar a tantos muertos. Sabemos que los muertos acaban convirtiéndose en cenizas después de que los nigromantes hayan terminado con ellos.


      —Así es —coincidió Iris.


      —Bueno. Si los nigromantes resucitan a los muertos, ¿por qué no los utilizan? —pregunté.


      —¿No es el objetivo de resucitarlos para hacer un ejército de muertos o algo así? ¿Para poder usarlos para hacer el mal o lo que sea?


      —Así es —coincidió Iris—. Sí.


      —Pero estos no son zombis. No son lo mismo. Todos tienen su conciencia. No están siendo controlados.


      —Hasta que lo sean —añadió Iris—. Podrían convertirse todos, ya sabes... en zombis.


      Un escalofrío me recorrió al pensar en mi abuela.


      —Ese es un pensamiento aterrador —algo se me ocurrió—. Estos muertos resucitados... todos tienen su alma. ¿Verdad? Supongo que por eso no se les puede controlar —continué, sabiendo en mis entrañas que era cierto—. Es por lo que son ellos y no zombis. Creo... creo que hasta que sus almas estén con ellos, no pueden ser convertidos.


      —Tiene sentido —coincidió Ronin, con las cejas en alto—. ¿Pero por qué? ¿Por qué los nigromantes los resucitaron con sus almas si no es para pilotarlos?


      Mi cabeza se inclinó hacia abajo.


      —Creo que es porque están esperando algo —deduje, que en la extraña circunstancia en la que nos encontrábamos, tenía sentido.


      —¿Cómo qué? ¿Una luna llena? —rio Ronin—. Suena más a cliché, a película de terror de serie B.


      Tanto Iris como yo intercambiamos una mirada preocupada, mi corazón se aceleró al leer la certeza en sus rasgos.


      Oh, mierda.


      —¿Qué? —preguntó Ronin, al ver nuestro intercambio—. ¿Crees que tengo razón? Nunca crees que tengo razón —se inclinó hacia delante—. ¿Puedo tener eso por escrito?


      —¿Cuándo es la próxima luna llena? —le pregunté a Iris, sabiendo que esto era algo que ella sabría. Iris era, después de todo, una Brujapedia andante.


      —Mañana por la noche —respondió, con un aspecto sombrío—. ¿Tessa? ¿Sabes lo que significa? Que están esperando la luna llena. Estoy segura de ello.


      —Eso explica por qué no vimos nada en el cementerio —respondí, con el pulso acelerado mientras una nauseabunda sensación de temor me retorcía las entrañas.


      Súbitamente recelosa, Iris miró de Ronin a mí.


      —Y su poder será exponencialmente mayor.


      —Maldita sea —no es un secreto que la luna puede potenciar tus poderes y hacer algunos hechizos increíbles. Las lunas llenas no eran solo para los hombres lobo, ya que desencadenaban la licantropía. Sí, una luna llena puede sacar el monstruo que hay en algunas personas. Es decir, la palabra lunático deriva de luna porque hace tiempo la gente creía que la luna llena era la causa de la locura periódica.


      Sea lo que sea lo que estos nigromantes estaban planeando, nos iba a golpear en la próxima luna llena.


      El rostro de Ronin adquirió un tono más oscuro.


      —Bien, ya hemos establecido que estos nigromantes son un montón de imbéciles. ¿Qué hacemos ahora?


      La trepidación me apretó las tripas.


      —Tenemos dos días para averiguar qué están planeando y detenerlos. Creo que podría echar otro vistazo al cementerio. Con el sol fuera, será más fácil ver si tal vez nos perdimos algo.


      Iris se puso en pie.


      —Voy contigo. Déjame ir primero a por Dana.


      Ronin se levantó de un salto, con una sonrisa pícara en la cara.


      —Lástima que no haya zombis.


      Levanté una ceja.


      —¿Por qué dices eso?


      Ronin esbozó una sonrisa malvada y se frotó las manos.


      —Porque tengo ganas de matar zombis.


      Abrí la boca.


      —Eres un...


      La puerta de mi habitación se abrió de golpe.


      —¡Tienes que hacer algo! —gritó mi madre, con la cara roja y los ojos oscuros brillando. La única vez que había visto su cara así era cuando discutía conmigo y no se salía con la suya.


      —¿Qué pasa?


      —Es tu abuela.


      —¿Abuela?


      El pánico se apoderó de mí y, antes de darme cuenta, estaba bajando las escaleras de dos en dos. Podía oír los fuertes golpes de Ronin e Iris siguiéndome. Una parte de mi cerebro me dijo que estaba siendo ridícula al preocuparme. La vieja bruja llevaba mucho tiempo muerta, pero con todo lo que estaba pasando, todas las reglas habían cambiado. No sabía qué esperar. ¿Los muertos podían sentir dolor? Me inclinaba por un sí. Los que tenían alma, tal vez sí.


      Un rápido vistazo a la cocina, para encontrarla vacía, solo dejaba otra opción. Corrí a la sala de estar, preguntándome dónde estarían mis tías.


      Las encontré. También encontré a la abuela y a sus amigas.


      Me tapé la nariz ante el hedor de la podredumbre y el humo mientras echaba un vistazo al salón. Diez muertos recién resucitados descansaban en nuestro salón familiar, reunidos en torno al televisor. Las huellas de barro, mezcladas con nieve húmeda y otras cosas en las que no me atrevía a pensar, ensuciaban los relucientes suelos de madera y las alfombras.


      Rezongué.


      —Casa se va a enfadar —siempre pensé en Casa como un mayordomo invisible. Me sorprendió que Casa los hubiera dejado entrar, en su estado de descomposición. Tal vez Casa sabía algo que yo no sabía.


      —¡Aléjate de mí! —Beverly se vio acorralada por un muerto con el vientre sobresaliente y al que le faltaba la mayor parte de la carne de la cara, lo que lo hacía más bien de naturaleza esquelética.


      —Me moría por volver a verte, Beverly —le dijo. Su risa me provocó una oleada de escalofríos—. Estás tan guapa como en el instituto. Te doy cinco dólares por un beso. Veinte si me dejas tocarte.


      Oh. Dios. Mío.


      Dolores estaba de pie con las manos en las caderas y una máscara azul quirúrgica sobre la nariz y la boca. Sus ojos eran las únicas partes que no estaban cubiertas, y disparaban rayos láser a la abuela que fingía no verla. Bueno, no eran rayos láser de verdad, pero casi.


      Ruth, con un delantal naranja atado a la cintura y guantes de goma rosas, bailaba alrededor de los muertos, recogiendo la carne caída y los trozos de miembros antes de echarlos en su cubo. Ya había conseguido lo que parecían tres pies cortados y un brazo peludo.


      —¡Oh! Has perdido un dedo del pie —dijo, riendo, y entregó lo que parecía un dedo gordo a una mujer muerta que estaba sentada en uno de los sofás—. Pide un deseo —se rio Ruth. La mujer muerta no lo hizo—. Si me das un minuto, puedo volver a coserlo —le dijo—. Cuando termine de coser el brazo del señor Duff y el pie izquierdo de la señora Cousineau, seré toda tuya.


      Solo Ruth se emocionaría ante la perspectiva de coser los miembros de una persona muerta. Hay que adorarla. Incluso se veía linda haciéndolo. Como una versión atrasada de la Sra. Claus. Solo que ella no estaba horneando galletas y haciendo lindos trajes para los elfos. Estaba cosiendo los miembros descompuestos de los muertos.


      —¿Abuela? —dije entrando en la sala de estar—. ¿Qué está pasando? ¿Quiénes son todas estas personas y qué hacen aquí?


      La abuela me miró. Se sacó la pipa de la boca, exhaló el humo por la nariz y dijo,


      —¿Qué? La biblioteca está llena. No tenían otro sitio donde ir. No podía dejarlos vagando por las calles. ¿O sí?


      Y eso es todo. La Casa Davenport era ahora un hotel para los muertos.


      Yupi.
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      El cementerio resultó ser otro fracaso. No había círculos rituales. No hay animales de sacrificio. No hay marcas. Ni sangre. Ni una pizca de evidencia de que una sesión de espiritismo para resucitar a los muertos había tenido lugar allí. Incluso con las lápidas tomando la luz del sol, no encontramos nada. Bueno, eso no es del todo cierto. Fuimos testigos de cómo algunos de los muertos se arrastraban fuera de sus tumbas, lo cual era algo espeluznante de observar.


      Cada hora más o menos, otro muerto se salía de su tumba. Y así, mientras buscábamos, también nos turnábamos para interrogar a los muertos recién levantados para ver si recordaban algo desde que salieron. Nunca se sabía.


      —La voz dijo: «Despierta» —respondieron todos. Era lo único que recordaban, lo que no ayudaba.


      Le envié un mensaje de texto a Marcus antes de volver al cementerio para informarle de lo que habíamos encontrado, y él me respondió que iba a intentar dormir unas horas. Me pidió que lo despertara si descubría algo importante. Parecía que iba a dormir un buen rato.


      Después de dos horas de búsqueda, caminando por los ventisqueros y los bancos que me llegaban hasta las rodillas, y examinando todas las tumbas recién levantadas, ya no sentía los dedos de los pies ni de las manos. Decidí dar por terminada la búsqueda.


      —Aquí no hay nada —dije, con la voz temblorosa, y empecé a temblar de frío—. Bueno, si lo hay... no puedo encontrarlo así. Tengo demasiado frío. Soy un maldito carámbano de bruja —sería estúpido seguir con este frío—. Podríamos volver más tarde cuando estemos calientes —dudo que encontremos algo. Al menos, no lo que creíamos estar buscando. Tal vez era el momento de pensar fuera de la «caja del cementerio».


      Iris estaba a mi lado. Estaba abrazada a su cuerpo, temblando y tratando de aparentar que no pasaba nada. Le castañeteaban los dientes y sus labios tenían un color púrpura que daba miedo.


      —Dame las llaves. Encenderé el auto y lo calentaré —se ofreció Ronin, quien, de forma muy irritante, no parecía tan incómodo con el frío.


      —Ni siquiera llevas guantes —señalé. Sospeché que la sangre de vampiro que llevaba lo mantenía caliente.


      El medio vampiro se encogió de hombros.


      —No hace tanto frío para mí.


      —Te odio.


      Ronin esbozó una sonrisa.


      —Me amas. Ahora. Dame las llaves antes de que se congelen las dos.


      —Voy contigo —dijo Iris mientras le entregaba las llaves a Ronin y los veía correr hacia la entrada donde había aparcado el Volvo.


      Mi aliento salía en forma de nubes blancas y brumosas mientras miraba el cementerio. El miedo y la irritación me habían apretado las tripas hasta hacerme sentir mal. Incluso mientras estaba allí, congelada en el frío, los muertos seguían levantándose. El hechizo que habían realizado los nigromantes era muy poderoso. Y no se había detenido. No lo haría. No hasta la luna llena. Los muertos seguirían levantándose hasta que quizás todos los muertos enterrados aquí despertaran. Ese era un pensamiento aterrador.


      ¿Pero entonces qué? ¿Por qué los nigromantes estaban haciendo esto? ¿Qué pasaría en la luna llena?


      Un movimiento apareció en mi línea de visión. Otro muerto se levantó lentamente de su tumba. Dije «muerto» porque su tamaño me indicaba que era un hombre. Era un hombre alto, casi desgarbado, de edad indeterminada. Su rostro estaba demasiado descompuesto como para saber algo más. La mitad estaba cubierta por una barba gris escarchada, que contrastaba con su piel oscura, la poca que le quedaba. Llevaba un viejo abrigo de invierno desgastado por la intemperie sobre su traje oscuro.


      Miró a su alrededor, me vio y se dirigió hacia mí. Una parte de mí quería correr hacia el carro antes de caer muerta, pero la otra parte me obligó a quedarme parada. Tal vez este muerto supiera algo. No estaría de más esperar. Sí, lo haría. Me dolería mucho si me congelara.


      —¿Te conozco? —preguntó, y cuando estuvo lo suficientemente cerca, pude ver que le faltaba el ojo derecho. También traía el olor de la podredumbre, mezclado con orina de gato. Qué bien.


      —No lo creo —respondí, con el castañeteo de mis dientes.


      —Me resultas familiar —la voz del muerto era profunda, agradable y amable. Me tranquilizó de inmediato. Cuando puso las manos en las caderas, vi la empuñadura de un gran cuchillo que sobresalía en su pecho.


      —¿Te han asesinado? —solté, que era más bien una afirmación, señalando con una mano temblorosa su pecho.


      —Sí —respondió, sonando sorprendido—. ¿Cómo lo sabes? Me miró con los ojos entrecerrados—. ¿Puedes leer la mente?


      Ya me gustaría.


      —Tienes un cuchillo en el pecho.


      Miró hacia abajo sorprendido de ver el cuchillo, como si no recordara que estuviera allí.


      —Oh. Mira esto —dijo, y me retorcí mientras lo sacaba, con la hoja mojada con entrañas y carne descompuesta y fibrosa—. Tienes toda la razón. Chica lista —se quedó mirando el cuchillo y luego lo tiró mientras me miraba de nuevo—. Estoy muerto. Pero tú no lo estás.


      —Así es —me pareció extraño que su asesino se hubiera molestado en meterlo en una tumba. Pero era un buen lugar para esconder un cuerpo, entre todos los demás cuerpos.


      Su único ojo se movía a lo largo del cementerio.


      —¿Por qué he vuelto?


      —Eso es lo que estoy tratando de averiguar —balbuceé como una borracha porque apenas podía sentir mis labios. Si no llegaba rápido a un lugar cálido, era probable que perdiera los labios y la nariz por congelación.


      —¿Soy un fantasma? —preguntó el muerto con curiosidad—. Siempre he querido perseguir a Brian Miller. Me robó algo. ¿Sigue por aquí?


      —Ni idea. Y no, no eres un fantasma —un fantasma habría sido un caso diferente. No uno mejor, ya que los fantasmas normalmente andan por ahí porque todavía tienen que hacer algo o necesitaban encontrar la paz. Lo único bueno de los fantasmas era que no olían y no estaban en proceso de descomposición.


      —¿Te importa si te hago algunas preguntas? —pregunté mientras empezaba a trotar en el lugar para intentar que entrara algo de calor en mí. De momento no estaba funcionando.


      El muerto sonreía, y parecía que alguien había rallado rodajas de limón contra sus encías. Tuve que resistir el impulso de correr.


      —Pregunta.


      —Por cierto, soy Sam Jones. ¿Y tú eres?


      —Tessa —dije, respirando con dificultad mientras seguía trotando—. Tessa Davenport.


      —Ah, sí. Ahora veo el parecido. Te pareces a tu madre, Nora Davenport. Una mujer muy hermosa.


      Sacudí la cabeza, aunque ya estaba temblando así que no hizo ninguna diferencia.


      —Mi madre es Amelia Davenport. Creo que Nora era mi tía abuela.


      Sam pareció confundido durante un rato.


      —Parece que he estado muerto mucho tiempo.


      —Sam —dije, frotando la lengua sobre mis dientes helados para asegurarme de que seguían ahí—. ¿Qué es lo último que recuerdas?


      El rostro descompuesto de Sam frunció el ceño.


      —Estaba teniendo un duelo de brujos con Timothy Beaumont. Hizo trampa —se miró el pecho, pareciendo recordar que le habían apuñalado—. Los objetos sólidos no estaban permitidos.


      Parpadeé y separé mis pestañas. Mierda. Creo que me arranqué unas cuantas.


      —Eres un brujo. ¿No es así?


      —Sí. Como tú, supongo. Nunca conocí a un Davenport que no pudiera hacer un hechizo brillante.


      —No conoces a mi madre —murmuré.


      Se quedó mirando sus manos.


      —¿Crees que todavía puedo tejer un hechizo? No puedo imaginarme una vida sin magia.


      —Quizá —respondí, recordando que la abuela hacía algo de magia por su cuenta—. Um, Sam. ¿Qué recuerdas después de eso? ¿Oíste una voz? ¿Viste a alguien?


      Sam asintió.


      —Sí. Oí una voz. Decía...


      —¿Despierta? —respondí por él.


      —Sí —respondió, muy divertido—. ¿Cómo lo has sabido? ¿Seguro que no puedes leer la mente?


      —No eres el único que se levanta de entre los muertos —señalé alrededor del cementerio, justo cuando otra muerta salía tambaleándose de su tumba con un largo vestido gris que podría haber sido blanco en algún momento.


      —Ya veo —se rascó la cabeza pensando, y un trozo de su cuero cabelludo cayó a sus pies—. Oh, vaya. Qué desafortunado. Mis disculpas.


      —No te preocupes. He visto cosas peores.


      Sam se arrodilló y recogió la parte del cuero cabelludo que se había caído. Intentó ponérselo de nuevo en la cabeza, pero se seguía resbalando.


      —Bueno, esto simplemente no servirá —frustrado, y creo que ligeramente avergonzado, lo dejó caer en su bolsillo.


      Estaba temblando tanto que apenas podía ver bien.


      —Tengo que irme. Me voy a morir de frío si me quedo aquí —¿Por qué no había buscado un hechizo que me diera calor?


      Me sacudí cuando Sam me tocó el hombro y dijo,


      —Frigus sentire ultra.


      El calor recorrió mi cuerpo como si acabara de entrar en una bañera de hidromasaje, extendiéndose por mí en un segundo desde el lugar en el que Sam me tocó el hombro. Volvía a estar caliente.


      Sonreí.


      —Gracias. Supongo que puedes hacer magia después de todo.


      —Parece que sí —Sam igualó mi sonrisa, y ahora ni siquiera me asustaba. Vale, quizá un poco todavía.


      —¿Existía la Biblioteca de Hollow Cove cuando tú estabas vivo? —pregunté. Cuando asintió, añadí—: ahí es donde deberías ir. Todos los muertos están allí. Puede que incluso veas a algunos de tus familiares y amigos.


      —Lo haré —respondió Sam—. Gracias, Tessa.


      Me di la vuelta y vi el Volvo. Del tubo de escape del coche salían brotes de humo gris.


      —Tessa —llamó Sam, y me volví al ver la nota de importancia en su voz—. Recuerdo algo más.


      Mi pulso se aceleró.


      —¿Como qué?


      —La voz que oí en mi cabeza... era como oírla en un sueño.


      Dejé escapar un suspiro, un poco desinflado ya que esperaba algo nuevo.


      —Sí. Me imaginé que era algo así —hice que me volviera.


      —Decía Margorie —dijo Sam, y me quedé helada pero no de frío. Hizo un gesto con un dedo esquelético—. Sí. Lo recuerdo con bastante claridad. La voz decía Margorie —añadió con alegría—. El resto es un borrón, por desgracia. No puedo recordar.


      —¿Margorie? —intenté recordar si había escuchado el nombre antes, pero no lo había hecho—. ¿Sabes quién es? —mi corazón rodó y se aceleró cuando empecé a tener ideas.


      Sam negó con la cabeza.


      —Me temo que no.


      Margorie. No era mucho, pero era algo.


      —¿Y un olor o un ruido? ¿Recuerdas algo más? Cualquier cosa puede ayudar. Incluso si no crees que sea importante. Las cosas más pequeñas pueden llevarnos a las pistas más grandes —tenía la clara sensación de que, como Sam era un brujo, sus sentidos de brujo eran más agudos. Eso significaba que podría haber percibido y sentido algo que los otros paranormales no habían sentido. Era una posibilidad remota, pero esperaba tener razón. Pero, de nuevo, la abuela no recordaba mucho.


      Al oír un fuerte y repentino bocinazo, miré por encima del hombro para ver a Ronin haciendo gestos con las manos a través del cristal esmerilado del asiento del conductor.


      Levanté un dedo, solo después de darme cuenta de que llevaba manoplas. Para Ronin, probablemente parecía que le había sacado el dedo medio.


      La expresión de Sam cambió a una pensativa y seria.


      —Una luz brillante —asintió.


      —Podría ser del hechizo —ofrecí.


      —Estaba caliente —continuó Sam—, y olía a naranjas.


      —¿Naranjas? —no dije nada, pero sospeché que ese olor podía ser de una de las muchas etapas del rigor mortis.


      —¿Ayuda eso en algo? —inquirió el muerto.


      —Sí, ayuda. Gracias, Sam —la sonrisa del muerto se ensanchó, lo que era realmente un espectáculo horrible. Dios, amaba mi trabajo—. Ven a buscarme si recuerdas algo más. ¿De acuerdo?


      —Lo haré, Tessa Davenport —todavía sonriendo, Sam se alejó y se reunió con la mujer muerta del vestido gris largo. Se dieron la mano, así que supuse que no se conocían. Pero era agradable ver que, incluso en la muerte, se podían hacer nuevos amigos.


      Cuando me volví hacia el Volvo, tanto Iris como Ronin estaban de pie junto a él, hablando con una mujer alta y rubia.


      Ahora que estaba caliente, no necesitaba correr, así que me acerqué.


      —... No ha parado —le decía Ronin—. Siguen llegando.


      La mujer llevaba unas botas marrones hasta la rodilla con una chaqueta corta a juego. Era preciosa, lo que explicaba por qué Iris estaba de pie con los brazos cruzados sobre el pecho y una mirada que apuntaba en dirección a Ronin. Sin embargo, no tenía que preocuparse. Ronin estaba totalmente flechado.


      La mujer parecía una modelo que se vería en la portada de Sports Illustrated, con sus altos pómulos, su pequeña nariz perfecta y sus labios carnosos que habrían puesto celosa a Angelina Jolie. Estaba bastante segura de que no tenía ni un centímetro de celulitis.


      Nunca la había visto antes. Habría recordado a alguien tan guapa. Tuve que parpadear varias veces para asegurarme de que era real.


      —¿No te estás congelando? —preguntó Iris cuando llegué a ellos.


      —Sam —el muerto— tuvo la amabilidad de ponerme un hechizo para calentarme. Estoy mejor.


      Iris levantó las cejas.


      —Estuviste allí mucho tiempo. ¿Dijo algo útil?


      —Sí. Te lo contaré más tarde —dije, con los ojos puestos de nuevo en la desconocida. No iba a revelar lo que acababa de descubrir delante de esa mujer que no conocía. ¿Quién sabe? Podría ser la nigromante, una muy bonita. Tal vez era del tipo que le gustaba revolcarse desnuda en la tierra de las tumbas.


      —Hola —dijo la preciosa rubia después de un momento de silencio, y aunque llevaba una chaqueta corta, estaba ajustada alrededor de su gran pecho.


      —Hola —respondí, pensando que debía tratar de ser cortés—. ¿Buscas a un pariente muerto? —le pregunté—. He recorrido el cementerio al menos cinco veces. Me sé todas las tumbas prácticamente de memoria —me reí.


      —No. Pero gracias —dijo ella, sonriendo, aunque de alguna manera no parecía genuina y le faltaba calidez—. Solo pensé en venir a ver de qué se trataba el alboroto. En realidad, he venido a buscar a Marcus.


      Me puse rígida y pude sentir los ojos de Iris sobre mí.


      —¿Marcus? —había una familiaridad en la forma en que dijo su nombre, y no me gustó.


      —Sí —volvió sus ojos azules hacia mí y dijo, extendiendo la mano—. Lo siento. Soy Allison. Su novia.


      Y ahí, amigos, fue cuando toqué fondo.
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      No sabía qué era peor. Que me dijera una completa desconocida que el hombre del que me estaba empezando a enamorar tenía novia, o el hecho de que tuviera novia y nunca me lo dijera. Probablemente ambas cosas.


      Me puse de pie y la miré como una idiota.


      —Lo siento. ¿Qué has dicho? —me salió un poco más duro de lo que esperaba. El corazón me latía en la garganta, y estaba segura de que todos podían notarlo.


      El repentino flujo de emociones me sorprendió y asustó, haciendo que mi pulso se acelerara. El recuerdo de mi noche con Marcus, de todo aquel apasionado acto de amor, me golpeó con fuerza. Había sido una noche tan especial. Bueno, lo había sido para mí. Y no hablo solo de la parte física. Juro que vi estrellas de verdad. También habíamos compartido una conexión emocional, una base, algo sobre lo que construir.


      ¿Había sido todo una mentira? ¿Tenía Marcus alguna novia escondida de la que nunca me habló? ¿Había sido solo por el sexo?


      La traición fue como un martillo neumático en mis entrañas. Nunca había mencionado una novia. Si hubiera sabido de ella, me habría mantenido alejada del jefe. Sin embargo, si era su novia, ¿dónde había estado todo este tiempo? Llevaba meses aquí y nunca la había visto.


      Me reprimí de mis emociones. Marcus solo había sido amable, generoso y un amigo leal, si acaso. No estaba dispuesta a aceptar su palabra por encima de la de él, al menos no todavía.


      Allison retiró su mano enguantada. Debió ver algo en mi cara que no le gustó, y entrecerró ligeramente los ojos.


      —He dicho... que soy la novia de Marcus. ¿Y quién eres tú? Creo que no te he visto aquí antes.


      —Soy una Merlín —solté. Bueno, no estoy muy segura de por qué lo dije, pero parecía que cuando estaba nerviosa, el vómito bucal empeoraba—. Me hago llamar Tessa Davenport —¿Me hago llamar Tessa Davenport? Si pudiera darme una patada en el culo ahora mismo, lo haría.


      Allison me observó con una expresión curiosa con la que quería jugar a la raqueta.


      —Eeees…tá bien —se rio, un sonido que parecía haber practicado mucho—. Tessa Davenport, la Merlín —dijo, sus palabras nítidas y burlonas—. Eres una bruja. Lo entiendo —puso los ojos en blanco—. ¿Sabes dónde puedo encontrar a Marcus?


      Sí, no me agradaba para nada.


      —¿Eh? Es curioso. Marcus nunca mencionó una novia. ¿Estamos hablando del mismo Marcus? Como... ¿el jefe de Hollow Cove? ¿Ojos grises? ¿Pelo negro? —intentaba mantener la emoción fuera de mi voz y mi cara en blanco, pero estaba bastante segura de que parecía que estaba intentando no tirarme un pedo.


      Allison rápidamente enmascaró su molestia con una expresión agradable, pero pude ver su frustración. Quedaba por ver cuándo se mostraría de nuevo. Yo apostaba por el final de esta conversación.


      Allison sonrió falsamente mientras decía,


      —Sí. ¿Y por qué él debería decirte algo?


      ¿Porque pensaba que éramos algo? Ella había dicho la última parte como si yo fuera una mugre que recogió en sus costosas botas caminando hacia aquí.


      Síp. La odio, la odio, la odio.


      Mis ojos buscaron a Ronin, desafiándolo a que me dijera quién demonios era. Había vivido aquí durante años. Si hubiera estado involucrada con Marcus, él lo habría sabido. Como es mi amigo, me lo habría dicho.


      —Allison —dijo rápidamente, leyéndome bien y metiendo las manos en los bolsillos del pantalón—. Pensaba que ustedes habían terminado hace meses. Quiero decir... ¿has vuelto?


      Allison se apartó el largo pelo rubio de la cara.


      —Sí, he vuelto. Nos tomamos un tiempo. Las parejas hacen eso a veces. Era lo mejor para los dos. Ya sabes cómo es, Roro —se burló y estiró la mano para frotarle el brazo juguetonamente.


      ¿Roro? Miré a Iris y solté una risita nerviosa. La expresión de su cara era asesina, con un toque de «asesina psicópata en serie» en sus ojos. Supongo que no era la única que había empezado a odiar a esa zorra de piernas largas.


      —¿Qué es tan gracioso? —exigió Allison, como si tuviera que obedecerla o una mierda así.


      —Un gas —dije, con los ojos muy abiertos—. Ups. Demasiado salvado en mis cereales esta mañana. ¿Entiendes lo que quiero decir? —fue el turno de Iris de resoplar.


      Allison seguía observándonos con desconfianza, así que me tomé un momento para echarle un vistazo. Definitivamente no era una bruja, no recibía ninguna vibración de bruja de ella, pero era una mestiza sin duda. Percibía una mezcla de energías frías y el olor a perro mojado que era común en los hombres lobo. Pero también sentía algo más. Se sentía como... Marcus.


      Maldita sea. Ella era una mujer simio.


      —Lo necesitábamos, ya sabes —continuó Allison, como si le rogáramos que nos contara estas cosas personales. Se apartó de Ronin y se subió los guantes—. Pero siempre fue solo un tiempo. No era permanente. Ambos lo dejamos claro —me miró y dijo—: Marcus sabe que somos el uno para el otro. Siempre lo ha sabido.


      Iris hizo un sonido sibilante, y juro que maldijo a Allison, o iba a hacerlo. Dios, amaba a esa bruja oscura.


      Incluso con la solidaridad de Iris, me sentí como si me hubieran golpeado en las tripas con un barrote, dos veces. No voy a mentir. Lo que decía sobre Marcus me dolía muchísimo, pero ya estaba cansada de que me hirieran. Y todavía no estaba convencida de que la Barbie gorila dijera la verdad. Al menos, no toda.


      Los ojos de Allison se encontraron con los míos.


      —¿Lo has visto? ¿Sabes dónde está? —volvió a preguntar.


      —¿Hmmm?


      —Marcus —dijo de nuevo, con un poco de frustración en su tono mientras bajaba la cabeza. Se acercó a mí, demasiado para mi gusto—. ¿Lo has... visto...? —enunció como si yo fuera una simplona.


      —No, lo siento —le dije, lo que en parte era cierto. Si lo que decía era cierto, no quería volver a ver a Marcus.


      —Bueno —suspiró, con una sonrisa falsa estirando su bonita cara—. No estaba en nuestro apartamento y no contesta al teléfono.


      Los ojos de Iris se dirigieron a los míos, asegurándose de que no me perdiera ese pequeño desliz de palabras. No lo hice. Marcus nunca me había invitado a su apartamento. Tal vez esa era la razón. No era solo de él. Tal vez todavía tenía sus porquerías por ahí.


      Cambié de postura.


      —Quizá no quiera hablar contigo —solté. Bien, un poco grosera, pero esta rubia tan sexy estaba empezando a cabrearme de verdad.


      Allison no dijo nada, y observé el juego de emociones mientras estaba allí. Un montón de resentimiento burbujeaba allí, junto con algo de ira. ¿Un poco de celos? Tal vez. Se levantó. Era más alta que yo, unos dos centímetros, y por un momento me pregunté si estaba a punto de transformarse.


      —Los plátanos están en oferta en Gilbert's. Para que lo sepas —solté, haciendo que tanto Ronin como Iris se rieran. Lo siento, no pude evitarlo. Estaba sacando la maldad que hay en mí.


      Allison me fulminó con la mirada, lo que hizo bajar su escala de belleza un mero centímetro. Supongo que tenía razón en lo de que era una mujer simio.


      La alta rubia se acercó más a mí, su postura tenía una tensión apenas relajada.


      —¿Estás enamorada de él? ¿Es eso? ¿Es por eso que te comportas como una perra? —me observó atentamente, el estrechamiento de sus ojos hablaba de posesividad. Ladeó una ceja perfectamente cuidada en su rostro perfectamente esculpido—. Lo estás. ¿No es así? —declaró finalmente—. Estás enamorada de Marcus.


      Mi cara se encendió ante el tono condescendiente de su voz, y una parte de mí quiso darle una patada en la garganta.


      —No estoy enamorada de él —¿Lo estaba? No estaba segura de eso, pero mis sentimientos por Marcus estaban cambiando a gran velocidad. Si me había ocultado esto, no había lugar para el perdón. No después de lo que había pasado con mi ex, John.


      —Bien —la voz de Allison era plana y hostil. La forma en que me miraba y la tensión en su postura era como si yo fuera la competencia de alguna manera—. Porque estarías perdiendo el tiempo —añadió, con un tono ligeramente victorioso—. Marcus y yo tenemos algo especial. Algo que no desaparece solo porque estemos separados.


      —¿A eso le llamas especial? —me reí, ignorando la advertencia de Ronin en sus ojos abiertos.


      Allison puso sus manos en las caderas y fijó una sonrisa en su rostro.


      —Todas las parejas pasan por momentos difíciles. Rompen. Vuelven a estar juntos. Es lo que hace más fuerte la relación.


      Me burlé.


      —¿En qué universo? ¿En el Planeta de los Simios?


      Los ojos de Allison estaban encendidos y salvajes. Se acercó hasta que estuvo justo en mi cara. Al principio, pensé que estaba a punto de golpearme. Y tal vez me lo merecía. Pero entonces hizo algo realmente extraño.


      Inclinó la cabeza, se inclinó hacia delante y me olió.


      La rubia alta se apartó.


      —Te acostaste con él. ¿No es así? —dijo, y yo me esforcé por ocultar la sorpresa en mi rostro.


      ¿Cómo demonios lo sabía? ¿Podría olerlo en mí? Qué asco. ¿O quizás estaba oliendo a Marcus? Sigue siendo asqueroso.


      —¿Qué? ¿Es eso cierto? —Ronin me miró. Cuando no respondí miró a Iris, lo que aparentemente fue respuesta suficiente—. ¿Por qué siempre soy el último en enterarme?


      Con las cejas en alto, Allison dijo,


      —Y crees que porque tuviste sexo con él eso hará la diferencia. ¿Que de alguna manera eso lo hace tuyo? No es así —su ojo se movió, pero su sonrisa no vaciló—. Marcus ha tenido muchas aventuras... pero siempre vuelve a mí. Siempre —ella dijo la última parte con una finalidad. Como si estuviera escrito en piedra o algo así.


      —Como un perro bien entrenado —le dije. Un destello de frustración la cruzó, y le mostré una sonrisa gatuna.


      La palabra «aventura» se repetía una y otra vez en mi cabeza. Tal vez eso era exactamente lo que había sido. Quizás me había estado engañando a mí misma todo este tiempo. Ya no sabía nada con seguridad. Lo único que sabía era que cuanto más salían las palabras de su boca, más despreciaba a la mujer.


      —Marcus es muy llamativo —siguió diciendo—. Solo míralo. Es precioso. Es un buen partido. Las mujeres siempre se han lanzado sobre él en un intento desesperado por conservarlo, esperando clavarle las uñas y atraparlo. Pero no les pertenece y no pueden retenerlo.


      ¿Acaba de llamarme desesperada?


      —Hablas de él como si fuera de tu propiedad. Es un poco cavernícola, ¿no crees?


      Allison se rio, y el sonido hizo que se me erizara el vello de la nuca.


      —Eres una bruja... no, espera... una Merlín —se burló, con esa sonrisa falsa que se extendía por su cara de nuevo—. ¿Cómo es que no conoces nuestras costumbres? Eso sí que me sorprende, teniendo en cuenta que eres una Merlín.


      Fruncí el ceño ante el desdén de su voz mientras cruzaba los brazos sobre el pecho.


      —Bien. Te sigo. ¿Qué tipo de costumbres? —lo admito, no sabía mucho en lo que respecta a los hombres simios. Había echado un vistazo en el campamento de Allegheny Tionesta Creek cuando fui a buscar a Marcus, pero aparte de su pelea por su nuevo alfa, no sabía mucho.


      Allison miró a Ronin y luego a mí.


      —Es mi pareja.


      Me encogí de hombros.


      —¿Se supone que eso significa algo?


      Sus ojos se entrecerraron.


      —No importa que Marcus se haya enrollado con una humana o con una brujita fulana mientras yo no estaba. Llevamos más de una década emparejados. Es mi pareja. Y nos emparejamos de por vida.


      Me acerqué más.


      —Llámame fulana, una vez más. Por favor —tiré de los elementos que me rodeaban, sintiendo el tirón de mi voluntad, de mi aura, mientras respondían. Iba a hacer volar a esta zorra.


      Allison dio un paso atrás, sintiendo la repentina atracción de la magia a su alrededor.


      —Siempre estuvimos destinados a estar juntos. Puede que haya tenido una aventura contigo para pasar el tiempo. Los hombres tienen necesidades, como bien sabes, pero eso no significa nada.


      Apreté los labios. No tenía nada que decir. Tal vez tenía razón. No lo sabía. Pero temía que si abría la boca, un hechizo estaba a punto de estallar, y yo no podía ser responsable de hacer estallar a la pareja de Marcus, fuera cierto o no. Por mucho que lo deseara.


      Allison me miró fijamente, con una expresión de satisfacción en su rostro, aparentemente pensando que había ganado la batalla que fuera. Apretó el brazo de Ronin.


      —Me alegro de volver a verte, Roro —ronroneó.


      —Se llama Ronin —gruñó Iris, con su pálido rostro manchado de rojo.


      Allison ignoró el pequeño arrebato de Iris.


      —Tenemos que ponernos al día. Te veré más tarde, Roro —sí, lo hizo a propósito. Tenía la sensación de que la mayoría de las hembras de Hollow Cove la odiaban.


      Y con eso, se dio la vuelta y se alejó.


      Hubo un repentino borrón de negro, e Iris salió disparada hacia delante.


      Instintivamente estiré la mano y la agarré por la capucha de su chaqueta para hacerla retroceder antes de que hiciera alguna locura, como sacarle los ojos a Allison, que era exactamente lo que creía que iba a hacer.


      —Tranquila. Mi pequeña bruja —le dije, aunque una parte de mí quería ver a Iris maldiciendo a la alta rubia.


      —Tengo una maldición de herpes con su nombre —arremetió.


      —Lo sé —mi mirada se dirigió a Ronin.


      —No sabía —me dijo, con el ceño fruncido por la preocupación ante la expresión de mi rostro—. Pensé que habían terminado. Hace casi un año que se fue antes de que tú llegaras. No sabía lo del emparejamiento, así que puedes dejar de verme con esos ojos enfadados.


      —No estoy enfadada contigo —me aferré a Iris mientras veía a Allison entrar en el lado del conductor de un Land Rover blanco y negro.


      —Sé lo que estás pensando —dijo Ronin mientras se movía a mi lado—, pero no has escuchado la versión de Marcus. Él no es un mal tipo. Es decir, nunca me había agradado, pero eso era porque tiene un pelo muy bonito.


      En este punto, no estaba segura de querer escuchar nada de él, pero se merecía el beneficio de la duda. Sabía que se preocupaba por mí. Tal vez, solo que no de la misma manera que yo me preocupaba por él.


      —¿Estaban juntos en serio?


      El medio vampiro se encogió de hombros.


      —Bueno, sí. Creo que sí.


      —¿Cuánto tiempo estuvieron juntos antes de su ruptura? —su tiempo de separación, como había dicho Allison.


      Ronin se pasó las manos por el pelo.


      —No sé... ¿ocho años tal vez?


      Ocho años. Eso era una eternidad en el mundo actual. Significaba que Marcus era un tipo serio y comprometido. También podría significar que ella tenía razón sobre ellos también.


      —Ella es una mujer simio. ¿No es así? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta al ver que el Land Rover salía de la acera.


      —Sí —respondió Ronin.


      —No le creas —dijo Iris—. Es una perra mentirosa y confabuladora. Está celosa de ti. Lo vi en su cara.


      Observé cómo el Land Rover avanzaba por la calle, al tiempo que una parte de mi corazón se salía del pecho.


      —Está bien —les dije a ambos—. Si lo que dice es cierto, puede quedarse con él.
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      Mañana por la noche era luna llena, y no estaba nada cerca de averiguar por qué los muertos de Hollow Cove seguían levantándose.


      Me habían devuelto mi licencia de Merlín, y no podía evitar sentir que no estaba a la altura, al menos no todavía.


      Después de hablar con Iris y Ronin sobre el nombre de Margorie, que ninguno de los dos reconoció, los dejé en su casa y me fui directamente a casa. No me apetecía enfrentarme a Marcus por lo que Allison decía que era. Ya tenía suficiente drama en mi vida. Eso podía esperar. Necesitaba ver si mis tías habían descubierto algo útil sobre los muertos o si conocían a alguien con el nombre de Margorie.


      Además, no me fiaba de Allison. Mis instintos de bruja solían ser correctos, y esta vez me decían que estaba mintiendo. Tenía que darle a Marcus el beneficio de la duda hasta que pudiéramos hablar.


      Tomé un sorbo de café, observando a la abuela desde el otro lado de la mesa de la cocina a través de la sala de estar haciendo trampas en una partida de cartas con un compañero muerto. La vi sacar una carta de debajo de la manga. Había unos diez muertos vivientes en la sala de estar, descansando en las sillas y el sofá, cuando me fui hoy temprano. Ahora contaba al menos quince.


      Ruth había preparado su famoso chili con tofu para la cena, pero con el constante olor a podredumbre que provenía del salón, nadie parecía especialmente interesado en comer. Por no hablar de que no paraba de entrar en la cocina, balanceando su cubo atestado de apéndices, en busca de más pegamento o hilo. Eso no estimulaba el apetito.


      —¿Y él escuchó el nombre Margorie? —preguntó Dolores mientras reflexionaba sobre lo que acababa de contarles a ella y a Beverly sobre mi viaje al cementerio.


      —Sí —respondí—. También vio una luz blanca y olió a naranjas.


      Una sonrisa floreció en Beverly.


      —Eso se parece a una fiesta a la que fui en los años setenta. Estábamos todos desnudos... cubiertos de cáscaras de naranja cantando Dancing Queen.


      Sí, no quería saberlo.


      —La luz blanca es probablemente la magia residual de los nigromantes.


      —Eso encaja, sí —respondió mi tía Dolores.


      —¿Tal vez esta Margorie vive aquí? —dije, sintiendo de nuevo un déjà vu con todo lo de Estelle Watch y Patricia Townsend—. ¿Tal vez ella sabe lo que está pasando? —era una posibilidad remota, pero a estas alturas no estaba de más preguntar quién era Margorie.


      —También podría ser uno de los nombres de los nigromantes —comentó Dolores, con los ojos serios—. Piénsalo. Tal vez lo que Sam escuchó era parte de una conversación que los nigromantes tenían entre ellos.


      —Sí. Tal vez tengas razón. Ojalá tuviéramos más sobre esta conversación —miré a través de la cocina hacia la abuela—. Quizá le pregunte a la abuela si se acuerda de algo más —me dispuse a levantarme justo cuando Beverly soltó una dura carcajada.


      —Buena suerte con eso —dijo.


      Volví a sentarme.


      —¿Por qué?


      —Porque la última vez que alguien interrumpió su juego lo maldijo —dijo Beverly. Su rostro se iluminó con resentimiento.


      Solté una pequeña carcajada.


      —¿Qué? ¿Ella lo hizo? ¿A quién maldijo? —mis ojos se dirigieron a las manos de Beverly y solo ahora noté las ampollas rosas descoloridas. Demonios.


      Beverly lanzó una mirada a su madre muerta, aunque la otra mujer no la vio.


      —Ruth tardó una hora en encontrar una pomada para contrarrestarlas. También perdí toda la manicura de Martha.


      Volví a mirar a la abuela y vi que su cabeza se inclinaba ligeramente en nuestra dirección. Sí, la vieja bruja estaba escuchando.


      —Entonces, ¿crees que los nigromantes van a aparecer en el cementerio mañana por la noche? —preguntó Dolores, sentada en la cabecera de la mesa de la cocina. Aunque me hizo la pregunta, estaba mirando a su madre en el salón.


      —¡Gin! —gritó la abuela desde el salón, con una amplia sonrisa que mostraba su único diente.


      —Por ahora —respondí, sonriendo a la abuela—. Es la única pista que tengo —en realidad no era una pista, pero era todo lo que tenía.


      —Míralos a todos... pudriéndose en el sofá —dijo Beverly mientras se limaba las uñas, con la mirada puesta en los muertos del salón—. Para mañana a esta hora, nunca me habré quitado ese olor del pelo. Mi vida sexual se ha acabado. Simplemente se acabó.


      —¿Por qué dices eso? —le pregunté.


      Una mirada de frustración la invadió.


      —¿Te acostarías con un hombre que huele a cadáver?


      —Tienes razón.


      Dolores apartó la mirada del salón y se centró en mí.


      —Bueno, puedes contar con nosotras para mañana por la noche. Puede que no seamos capaces de doblar las líneas ley —dijo mi tía, con una sonrisa en la cara—, pero todavía tenemos algo de lucha en nuestro interior.


      —Los nigromantes están condenados —igualé su sonrisa, tranquilizada por el apoyo de mis experimentadísimas tías.


      Dolores perdió la sonrisa al soltar un largo suspiro.


      —He estado investigando un poco por mi cuenta en los libros antiguos.


      —¿Y?


      —Bueno, no solo pueden animar y controlar cadáveres, sino que también pueden acceder al conocimiento almacenado en los cerebros muertos. Encontré una anotación de una bruja llamada Thelma Lightfoot, que creía que los nigromantes podían habitar los cadáveres con su conciencia, como un parásito.


      —Qué bien —dije, sintiéndome mal.


      —La cosa es —continuó Dolores, con el miedo brillando detrás de sus ojos—. Levantar tantos muertos requiere una cantidad tremenda de energía. Y uno no canaliza todo ese poder porque se sienta de humor. Lo haces porque quieres algo. Para ganar algo.


      Me moví en mi asiento.


      —¿Ganar qué?


      —Hollow Cove —respondió claramente—. Para conquistar el pueblo. Tomar el control. Para gobernar este lugar mágico.


      La sangre abandonó mi cara y se instaló en algún lugar de mis entrañas.


      —¿No puedes hablar en serio?


      —Nunca he hablado más en serio.


      Beverly levantó la vista de sus uñas.


      —Lo siento, cariño, pero tú siempre estás seria —se rio.


      Miré la cara de Dolores, no me gustó el tono oscuro que tenía.


      —¿Qué pasa? ¿Has descubierto algo más?


      Los ojos de Dolores se encontraron con los míos.


      —Ese es el problema. No lo hice —se inclinó hacia delante, rodeando con sus largos dedos su taza de café—. No pude encontrar nada sobre por qué estos... —levantó la mano y señaló hacia la sala de estar—, muertos siguen siendo ellos mismos. Llevo horas investigando. Y es todo lo habitual. Los nigromantes pilotan a los muertos, usando su magia para convertirlos en sus esclavos. No piensan. Y ciertamente no juegan a las cartas. Matan. Eso es todo lo que hacen. Pero no he encontrado nada que explique esto. Nada. Algo no está bien.


      Un susurro de inquietud me hizo enderezarme.


      —Yo siento lo mismo. Nos falta algo. Solo que no sé qué...


      —¡Tengo la pierna del Sr. Johnson!— Ruth entró corriendo en la cocina, con una sonrisa en la cara. Levantó el cubo con la pierna dentro, como si eso tuviera que explicarlo todo. Una mancha marrón, en la que no quería pensar, ensuciaba su mejilla izquierda—. Se siente tan bien ser necesitado. ¿No es así?


      —Nuestras necesidades son muy diferentes —dijo Beverly amargamente mientras Ruth desaparecía de nuevo en el salón.


      —¿Qué te pasa? —preguntó Dolores, observando a Beverly con las cejas levantadas—. Tenías la misma cara cuando subieron los precios de los condones.


      —¿Qué me pasa? —Beverly dejó caer su lima de uñas y miró a su hermana—. Carlos ha cancelado nuestra cita de esta noche, y acabo de hablar por teléfono con Alan, que dice que se ha enfermado de algo y no puede ir a nuestra cita de mañana por la noche. Bueno, te diré qué es ese algo —arrugó la cara con desagrado, cogió la lima de uñas y empezó a limarse las uñas de nuevo—. Son esos malditos muertos en nuestra casa. Eso es. Los muertos me están fastidiando el estilo.


      Todas nos sentamos en un largo silencio, bebiendo nuestro café. Las únicas interrupciones del silencio eran los chasquidos de mi abuela haciendo trampas en su juego de cartas y los chirridos de entusiasmo de Ruth mientras cosía más miembros.


      Los muertos estaban conscientes. Eso era importante y era la única pieza fuera de lugar. Tenía que ser la clave de lo que estaba pasando. Solo que yo no sabía qué era en ese momento.


      Los muertos estaban despiertos, por así decirlo. Aparte de la parte muerta obvia, todos eran completamente funcionales. Y por lo que había visto, las brujas muertas aún podían hacer magia.


      Algo se me ocurrió.


      —Las brujas canalizan su magia a través de sus auras. ¿Verdad? —pregunté, con el corazón palpitando de repente.


      —Sí —asintió Dolores—. Así es. ¿A qué quieres llegar?


      —Bueno, hoy me he encontrado con un brujo muerto en el cementerio y me ha hecho un hechizo de calentamiento —lo explicaré más tarde— y la abuela también puede conjurar su magia.


      —Por desgracia —gruñó Beverly mientras lanzaba una mirada a su madre.


      —Tienen sus almas —respondí. Ahora estaba convencida—. Eso explica lo de estar despiertos y lo de la magia.


      —Sí —coincidió Dolores—. Creo que tienes razón. Los muertos tienen sus almas. No veo cómo eso cambia algo.


      Con un fuerte suspiro, me recosté en mi silla.


      —Creo que sí lo hace. Pero no sé cómo —pero estaba en algo. Estaba segura de ello.


      Levanté la mirada y eché un vistazo a la cocina.


      —¿Dónde está mi madre? No la he visto desde que volví —acababa de pensar en ella, lo que no me sorprendió. Se había olvidado de mí la mayor parte de mi vida, así que supuse que yo estaba empezando a olvidarme de ella.


      —Encerrada en su habitación —respondió Beverly—. No ha salido desde antes de que te fueras al cementerio.


      Un zumbido provenía de mi teléfono sobre la mesa. Lo miré, viendo el nombre de Marcus, y lo apagué. Había llamado cuatro veces en la última hora. Supuse que Allison lo había encontrado.


      —¿Se han peleado o algo así? —Beverly dejó su lima de uñas y cogió un esmalte rojo.


      —No. Nada de eso.


      —Entonces, ¿por qué no respondes al pobre hombre?


      Apreté la mandíbula.


      —Es complicado.


      Beverly me levantó una ceja.


      —Suéltalo. Quiero oírlo.


      —Deja en paz la vida personal de Tessa. No es asunto nuestro —dijo Dolores, aunque su tono sugería lo contrario.


      Beverly dejó escapar una bocanada de aire.


      —Oh, por favor. Ella es de la familia. Eso hace que su vida personal sea asunto nuestro —sus ojos verdes se encontraron con los míos—. Continúa, querida. ¿Qué le pasa? Está teniendo problemas... ya sabes… —levantó el dedo en el aire y movió las cejas sugestivamente.


      —Oh, Dios, no —dije horrorizada. No iba a hablar del equipo de Marcus con mis tías—. No hay problemas en ese departamento. Es muy... conocedor.


      Marcus había sido el amante perfecto que siempre había imaginado que sería. Nunca tuve que decirle nada. Sabía exactamente qué hacer y cómo hacerlo, lo que demostraba que lo que Allison había dicho era cierto. Tenía experiencia en la cama.


      —Eso es un alivio —dijo Beverly, mientras se cepillaba el esmalte rojo de las uñas de forma experta—. No sabes con cuántos hombres he tenido que romper porque pensaban que un clítoris era un vino francés.


      Dolores escupió el café de su boca.


      —Nunca podré olvidar eso.


      Yo tampoco.


      Beverly se rio como una chica de secundaria. Me miró y dijo,


      —Adelante entonces. ¿Qué pasa?


      Suspiré fuertemente, tirando de la pregunta que había estado meditando en mi cabeza durante las últimas horas.


      —¿Qué sabes de las parejas? —pregunté finalmente, con el estómago apretado.


      Beverly se encogió de hombros.


      —Cuando eres así de hermosa, me apareo con quien quiero.


      Dolores puso los ojos en blanco.


      —¿Te refieres a las parejas con los otros mestizos? ¿Las parejas de los hombres lobo?


      —Sí.


      Dolores se inclinó hacia atrás y se sumió en un silencio pensativo durante un momento. Luego dijo,


      —Bueno. Las parejas son como almas gemelas, si crees en ese tipo de cosas.


      —Yo no creo —intervino Beverly—. Alma gemela es una palabra inventada por las mujeres feas porque nadie quiere acostarse con ellas.


      —Ignórala —Dolores volvió a mirar en mi dirección—. Si te refieres a los hombres lobo, por ejemplo, cada hombre lobo tiene una pareja. Suelen encontrar a su pareja después de su primer cambio, que normalmente es cuando llegan a la edad adulta... dieciocho o diecinueve años, creo.


      —¿Cómo saben que es su pareja? —pregunté.


      —Por su olor —respondió—. Se vuelve adictivo para ellos. Las parejas son muy posesivas entre sí, especialmente los machos. Pero las hembras también pueden serlo.


      Me mordí el labio por un segundo, anticipando la siguiente pregunta que quería hacer.


      —¿Pueden rechazar a su pareja?


      Dolores me observó, y pude ver los pensamientos que se formaban detrás de sus ojos.


      —¿Qué tiene que ver esto con Marcus?


      Beverly dejó caer su esmalte de uñas sobre la mesa.


      —¿Intentó aparearse contigo? Quiero decir —se rio—, sé que se han apareado... Me refiero a lo de la otra pareja. Lo del vínculo.


      Sacudí la cabeza.


      —No es eso —miré a mis tías—. ¿Saben quién es Allison?


      Beverly maldijo.


      —¿Esa rubia alta con ese culo tan grande está aquí? —lo dijo con tal vehemencia que casi me parto de risa.


      —Ella y Marcus solían ser algo hace mucho tiempo —dijo Dolores—. Pero rompieron y ella se fue. ¿La has visto?


      Oh, sí.


      —Sí. Vino al cementerio cuando yo estaba allí. Estaba buscando a Marcus.


      Dolores se dio cuenta.


      —Y te dijo que era su pareja.


      —Lo dijo.


      Beverly extendió la mano y me la dio.


      —No te preocupes, cariño. Si rompieron, nunca fueron realmente almas gemelas.


      —Pensé que no creías en eso —le dije.


      —No creo —respondió Beverly, esbozando una sonrisa—. Solo quería animarte.


      —Gracias —me sentía miserable, y odiaba eso.


      —Ahora está contigo —dijo Dolores, observándome atentamente—. Yo no me preocuparía por ella. Te eligió a ti.


      Pero no pude evitarlo. Ella había vuelto por Marcus. Esa parte había sido obvia. Y tenía la sensación de que no iba a renunciar a él sin luchar.


      Pero yo también era una luchadora. Y tenía grandes pelotas de mujer de mi lado.


      Adelante, Allison.
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      Si Dolores tenía razón, como solía ser, teníamos una guerra de nigromantes entre manos, aquí mismo, en Hollow Cove.


      Si querían nuestro pueblo, debíamos protegerlo con todo lo que teníamos. Ni de chiste dejaría que unos espeluznantes usuarios de la magia de las tumbas vinieran a destruir lo que yo apreciaba. Hollow Cove era mi hogar y el único lugar real que sentía como tal. No iba a dejar que unos maestros de muertos vivientes me lo arrebataran.


      Sesenta y tres de los muertos enterrados en Hollow Cove habían resucitado hasta ahora, según la abuela. Eso era un montón de auras que se tenían que canalizar. Iban a utilizar a todas esas pobres almas como marionetas en su toma de posesión para intentar matarnos. La idea de que la abuela se convirtiera en un peón, ver sus ojos sin vida y ver cómo atacaba a la gente o a una de nosotras, hizo que la bilis subiera por mi garganta, casi ahogándome.


      No dejaría que los nigromantes convirtieran a la abuela en un zombi carnívoro. Los mataría a todos antes de dejar que eso sucediera.


      Si esta vez tenía razón y los nigromantes iban a utilizar la luna llena para potenciar sus poderes, íbamos a necesitar la ayuda de todo el pueblo.


      Y eso incluía a Marcus, también conocido como King Kong.


      Necesitábamos músculo, y por lo que había visto, Marcus era algo resistente a cierta magia, hasta cierto punto. Esperaba que eso también incluyera la magia de las tumbas.


      Pero antes de hacer cualquier otra cosa, tenía que arreglar las cosas con él. Tenía que hablar con él y no por teléfono. Esta era una conversación en la que necesitaba ver las reacciones de la otra persona para ver si había algo de verdad en lo que Allison había dicho.


      Viendo que también era el jefe, y que estaba metido hasta el cuello en esto de los muertos vivientes, necesitaba saber lo que había descubierto y lo que mis tías y yo planeábamos para mañana por la noche.


      Tener pelotas de mujer significaba ser fuerte e intrépida. También significaba que me negaba a revolcarme en la autocompasión, así que tenía que hacerme cargo. Si algo como los comentarios de Allison me molestaba, iba a hacer algo al respecto.


      Ahora mismo.


      No me apetecía conducir por la ciudad en busca de Marcus, especialmente de noche. ¿De qué sirve doblar las líneas ley si no puedo hacerlo cuando quiera?


      Además, me daba pereza —seamos sinceros— y montar las líneas ley era emocionante y excitante. Era mejor que sacara a relucir mis dotes de bruja antes de que me dieran una mala noticia.


      En el momento en que extendí la mano y toqué la línea ley de la puerta principal de la casa Davenport, sentí que me miraban y me di la vuelta para ver a la abuela observándome desde el salón. Tenía una expresión muy extraña en la cara que no entendí.


      Me sacudí porque ya le preguntaría más tarde, hice uso de mi voluntad y extendí la mano para tocar la línea ley. Una ráfaga de energía me golpeó al responder. La sentí en mi cuerpo, en mis huesos, vibrando con su poder como un río caudaloso, listo para arrastrarme.


      Y entonces salté.


      Mi cuerpo avanzó a toda velocidad en un aullido de viento y colores mientras la energía corría por mi cabeza, mi cuerpo, por todas partes. Las casas de Stardust Drive pasaron por delante de mí como un borrón, las farolas y las luces de Navidad como líneas de luz, como si estuviera viajando a velocidad warp en el espacio a bordo de la nave estelar Enterprise.


      No estaba segura de dónde estaba Marcus. Podía estar en su apartamento o en su oficina. Podría haberle llamado, pero ¿qué gracia tenía eso?


      Si recorría esta línea ley directamente, como lo había hecho varias veces antes, terminaría en la ciudad de Nueva York. Sí, no es bueno.


      Haciendo gala de mi voluntad, empujé la línea ley hasta que sentí una súbita liberación mientras las luces y las imágenes se ralentizaban hasta dejar de ser borrosas y poder distinguirlas. Divisé el edificio gris de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove a la izquierda de la trayectoria de la línea ley.


      Concentrándome en el edificio, incliné mi energía, me concentré en la línea ley y la empujé hacia la izquierda, sin apartar los ojos del edificio gris. Y, como una banda elástica, la manipulé. La doblé hasta que pude sentir su energía temblorosa bajo mis pies y pude ver cómo atravesaba la calle, justo por el centro del edificio de Marcus.


      Lo solté y me precipité hacia delante.


      En un segundo, estaba en el edificio del jefe, deslizándome por el pasillo hasta su despacho como un fantasma. Nadie podía verme. Podría acostumbrarme a eso.


      Los rostros nebulosos de solo unos cuatro muertos pasaron a mi lado. Incluso alcancé a ver el ceño fruncido de Grace mientras pasaba junto a ellos. Busqué por todas partes, pero Marcus no estaba aquí.


      La biblioteca.


      Dejé que la línea ley me arrastrara a través del edificio y de vuelta a la calle. Enseguida localicé la biblioteca, ya que estaba a pocas manzanas de distancia. Así que, una vez más, doblé la línea ley, tirando hacia donde tenía que ir.


      —Debería dar lecciones —dije, ya que cuanto más doblaba las líneas ley, más fácil me resultaba—. Lecciones pagadas.


      Reconocí a Marcus de pie en la acera con alguien. Esa persona tenía las piernas largas, el pelo rubio y un gran escote. No esperaba ver a Allison, pero en este momento, realmente no me importaba. Necesitaba hablar con Marcus.


      Me centré únicamente en la acera junto a él y elegí un punto donde tenía que ir, sabiendo que estaba a punto de saltar.


      Justo cuando me apresuré a avanzar con la línea ley, las cosas se pusieron raras.


      Primero, la línea ley se frenó sin que yo lo deseara. Y entonces apareció una forma oscura en la línea ley, conmigo.


      Me quedé sin aliento. La adrenalina me recorrió las venas cuando la sombra se solidificó en la forma de un hombre, alto y corpulento, con ojos plateados y luminosos. Su rostro no era ni guapo ni desagradable, pero era el rostro de una edad indeterminada. Podía tener cuarenta años, al igual que podía tener noventa. Su pelo y barba canosos estaban perfectamente recortados, a juego con su caro traje de negocios oscuro. Tenía el aspecto de un hombre de negocios bien cuidado o de un profesor universitario, aunque yo sabía que no era ninguna de las dos cosas.


      Sí. Definitivamente era el mismo tipo que había visto en la línea ley cuando estaba con Willis durante nuestras pruebas de Merlín.


      El miedo se apoderó de mí y casi me hizo saltar de la línea ley mientras se me erizaba la piel.


      Pero este era mi viaje, y él no estaba invitado.


      —¿Eres un brujo? —pregunté, sorprendida por mi atrevimiento. Fuera lo que fuera, era lo suficientemente poderoso como para saltar una línea ley conmigo en ella. También nos había impedido movernos. Tenía que tenerlo en cuenta.


      El tipo se limitó a mirarme fijamente, lo cual era realmente extraño, ya que ambos estábamos parados dentro de la línea ley.


      —¿Qué quieres? —lo intenté de nuevo.


      —Solo quiero hablar —dijo el hombre, cosa, demonio, lo que sea. Me sorprendió que su voz no fuera espeluznante y gutural, sino más uniforme y articulada, como la de un profesor.


      Fruncí los labios.


      —No tengo por qué darte un aventón —miré fijamente sus ojos plateados y no pude evitar reprimir un escalofrío—. Sabes, estoy un poco ocupada. Así que, si no me dices lo que quieres, seguiré mi camino —se me ocurrió que podría ser un nigromante, pero entonces, ¿por qué había estado en el laberinto del castillo de Montevalley? No era un nigromante. Era algo más.


      Dio un paso adelante, y el olor a huevos podridos llenó mis sentidos. Cuanto más permanecíamos aquí, más segura estaba de que no era un brujo, pero no me moví. No iba a mostrarle a este tipo ningún miedo.


      —Tus poderes han crecido —dijo, aparentemente satisfecho—. Es muy impresionante la forma en que doblas las líneas ley de esa manera.


      Oh, mierda.


      —No sé de qué estás hablando. Solo las recorro, como todo el mundo —me puse rígida y me acerqué a los elementos mientras preparaba una palabra de poder. Una parte de mí siempre supo que algún día alguien querría probar mis nuevas habilidades. Solo que nunca esperé que fuera tan pronto.


      Al igual que en el laberinto, este tipo me había sentido doblar las líneas ley. Y no me gustó. ¿En qué le convertía eso? ¿En un brujo? ¿Un demonio? ¿O en algo mucho más poderoso?


      El extraño se rio.


      —No puedes mentirme, Tessa. Lo sé todo sobre ti. Sé más de ti que tú misma.


      Vaaa…le. No es espeluznante en absoluto. El tipo espeluznante sabía mi nombre. Eso no me gustó nada.


      Endurecí mi cara en lo que esperaba que fuera una expresión de confianza.


      —Interesante. Pero... tengo que irme.


      El desconocido frunció el ceño.


      —Las líneas ley son poderosas. Pocos pueden manipularlas. Menos aún pueden doblarlas. Se requiere una enorme cantidad de energía, concentración y habilidad solo para mantenerse conectado a una línea. Sin embargo, tú has demostrado un enorme control y aptitud con las líneas ley —sus ojos plateados brillaron—. Tal vez quieras replantearte cómo las utilizas en el futuro. Podrías atraer la atención equivocada.


      —¿Quieres decir a alguien como tú? —se me secó la boca cuando me di cuenta de hacia dónde se dirigía esto.


      El desconocido se rio, mostrando unos dientes rectos y demasiado perfectos. Sus ojos plateados brillaron de repente, y mis ojos se abrieron de par en par cuando un torrente de energía de la línea ley fluyó hacia mí.


      Jadeé.


      —Deja de hacer eso —maldita sea, era evidente que era hábil con las líneas, mucho mejor que yo.


      Una sonrisa, intrigante y satisfecha, llenó sus impíos ojos plateados.


      —Puedes hacer mucho más con el poder de las líneas ley. Puedo enseñarte, ¿sabes?


      Mi pulso se aceleró.


      —¿Quieres enseñarme? ¿Por qué? —no va a suceder, amigo.


      El desconocido se recogió las mangas de su chaqueta, con la sonrisa aún en la cara.


      —¿Por qué no?


      —Esa no es una respuesta.


      Inquietantemente, me enderecé, soplando mi angustia mientras cambiaba mi postura. A partir de ahora iba a tener que tener más cuidado al doblar las líneas ley si eso significaba que aparecería un tipo espeluznante cada vez que usara una. O peor aún, más tipos espeluznantes.


      Ya había tenido suficiente de él.


      —Ya me voy —desvié mi mirada hacia la acera. Ver que Marcus seguía allí me infundió valor.


      La irritación arrugó la frente del desconocido.


      —Es de mala educación irse en medio de una conversación.


      —No me importa —me puse en marcha...


      Un torrente de energía de la línea ley me golpeó. No podía mover las piernas ni los brazos, como si una manta me hubiera envuelto con fuerza.


      —¿Qué has hecho? Suéltame —dije, no tan asustada como creía que debía estar. El miedo no era lo que me rodeaba. Era la ira, mucha, mucha ira.


      Sus ojos no parpadeaban.


      —Todavía tenemos mucho que hablar. Cosas que necesitas saber.


      —No si te doy una patada en la garganta —apreté los dientes, y mi ira se apoderó de la energía de la línea ley que me rodeaba—. Suéltame. No te lo volveré a pedir.


      El hombre suspiró.


      —Tienes mucho carácter. ¿Por qué no me sorprende?


      —¿En serio? —gruñí.


      Sacudió la cabeza. El resplandor de la energía de la línea iluminaba su rostro con feas sombras.


      —No es así como me imaginaba que sería nuestra primera conversación.


      —No eres un brujo. ¿Lo eres? ¿Quién eres tú? —la forma en que lo había dicho era como si hubiera estado esperando para hablarme. También sentí una familiaridad que no me gustó.


      Sus ojos plateados se fijaron en los míos.


      —Alguien que se interesa por ti desde hace mucho tiempo.


      Me tensé. Sí. Esa era mi señal para irme.


      Me armé de valor, extendí la mano y atraje el poder de la línea ley hacia mi núcleo, y lo expulsé.


      Me estremecí ante el dolor, ante la sensación de ardor en mi cuerpo, en mis venas. Pero no me solté. No hasta que sentí que el extraño me soltaba. La energía de la línea ley fluyó de vuelta a la línea en un cálido flujo. Contuve la respiración y me estremecí por la adrenalina gastada.


      —¡Ja! No es tan difícil —le dije al desconocido, satisfecha de mí misma. Pero cuando volví a mirar hacia donde había estado, ya se había ido.


      Hubo un chasquido, como cuando se suelta una banda elástica. ¿Y sabes lo que ocurre cuando una banda elástica se estira y se suelta? Vuela.


      Fui catapultada fuera de la línea como una resortera.


      Y me estrellé de cabeza, justo en las tetas de Allison.


      Ups.
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      Vale, técnicamente no eran sus tetas, ya que llevaba un jersey de cachemira azul claro bajo su chaqueta abierta, pero mi cara estaba aplastada justo entre las chicas.


      Allison gritó y me empujó, haciéndome caer al suelo en un montón de nieve.


      —¡Dios mío! —gritó—. ¡Acaba de atacarme! Esa zorra me ha atacado.


      Me quité la nieve de la cara y me aparté el pelo de la boca.


      —No lo hice. No creo que nadie pueda traspasar tu chaleco a prueba de pechos —me reí. Ella no se reía.


      Allison me fulminó con la mirada.


      —Lo hiciste a propósito.


      —Ay, por favor —me di cuenta de que todavía estaba en la nieve, y no tenía ganas de levantarme.


      Con los labios apretados, mantenía la cabeza en alto con los ojos fijos fervientemente en mí.


      —Lo hiciste. Solo tratas de alejarme de Marcus —dijo, con su voz dominante y fría.


      —¿Cayendo en tus pechos? ¿Cómo funciona eso?


      —¿Cómo lo hiciste? —la mano de Marcus colgaba ante mis ojos. La tomé y me puso de pie.


      —¿Qué? —me quité la nieve de los muslos y las nalgas—. ¿Caer en sus pechos?


      —¡Deja de decir eso! —aulló Allison, con su bonito rostro fruncido. Ahora se estaba poniendo histérica con las manos cerradas en puños. Oh, vaya.


      Marcus se rio.


      —Estabas en una línea ley. ¿No es así?


      —Sí —miré por encima del hombro, sin saber qué esperaba ver. No es que ese demonio —porque eso es lo que yo creía que era— estuviera allí de pie. Acababa de verlo en las líneas ley. Tal vez no podía caminar en nuestro lado del mundo. Los demonios completos no podían permanecer en el mundo de los vivos durante mucho tiempo, a menos que tuvieran un suministro de almas humanas para prolongar su estancia, o energía compartida, como en el caso del familiar de un brujo.


      Así que, si estaba en lo cierto, estaba usando las líneas ley para viajar. Era inteligente. Yo haría lo mismo si fuera él.


      Sin embargo, eso no explicaba su interés en mí.


      —¿Qué pasa, Tessa? —Marcus puso su mano en mi hombro—. ¿Ha pasado algo?


      No pude evitar notar el parpadeo de rabia que cruzó el rostro de Allison ante el toque de Marcus. Me hizo sentir un poco confusa por dentro.


      —Creemos que los nigromantes están planeando algo para mañana por la noche —dije en su lugar. Supuse que debía reservarme lo del demonio de ojos plateados durante un tiempo hasta que averiguara quién rayos era. Lo último que necesitaba era que Marcus se pusiera en plan cavernícola protector, sobre todo cuando no estaba segura de cuál era su relación con Allison.


      —¿Hoooola? —gritó Allison mientras se interponía junto a Marcus—. ¿No vas a arrestarla o algo así?


      Me eché a reír.


      —Lo siento, ¿qué?


      Marcus parecía confundido.


      —¿Por qué iba a arrestar a Tessa?


      Allison me ignoró.


      —Ella… —me señaló, como si no supiéramos ya que se refería a mí—, acaba de intentar matarme.


      Mi mandíbula se abrió.


      —Sabes... haces el papel de loca muy bien.


      —Lo has visto —continuó Allison—. Ella simplemente apareció de la nada. Me atacó. Quiero que la encierres —cruzó los brazos sobre su gran pecho, como si fuera una orden final o algo así.


      Suspiré.


      —Vale. Siento haberme caído en tus pechos, pero fue un accidente —hubiera preferido mucho más caer sobre Marcus, en una cama, desnuda...


      —¿Ves lo que quiero decir? —dijo Allison, frustrada—. Desde que le dije que era tu novia, ha estado tratando de hechizarme o algo así.


      —Puras mentiras —le contesté—. No te he hechizado con clamidia —todavía.


      El horror apareció en la cara de Allison. Me señaló de nuevo.


      —¿Ves? ¡Ves! Esta bruja está loca. Deshazte de ella. Quiero que se vaya ya.


      Apoyé las manos en las caderas.


      —¿Es eso una amenaza?


      La expresión de Marcus tenía una irritación cansada.


      —Allison —dijo de repente—. No eres mi novia. ¿Por qué le has dicho eso?


      ¿Eh? Bueno, ¿qué sabes tú? Mentirosa, mentirosa, cara de osa.


      Un movimiento me llamó la atención y vi a Martha tratando de esconderse en el poste eléctrico más cercano, lo cual era técnicamente imposible, mientras escuchaba nuestra conversación.


      El comportamiento de la alta rubia pasó de ser el de una ex novia enfadada y celosa al de una gatita suave y ronroneante. Maldita sea. Era buena.


      Allison puso una mano en el pecho de Marcus.


      —Le dije la verdad —su voz era tan sincera, tan honesta, que casi vomité con la boca cerrada—. Tú y yo sabemos que somos el uno para el otro. Nos hicimos una promesa.


      Marcus apartó la mano de Allison de su pecho, y vi la emoción parpadear detrás de sus ojos.


      —No voy a tener esta conversación aquí contigo ahora mismo. Estamos en medio de una crisis —el ritmo de su voz y la tensión de su frente me dijeron que había mucho más en su historia.


      Allison me dio una sonrisa ganadora.


      —Tómate tu tiempo. No voy a ir a ninguna parte. Pero voy a necesitar ayuda para subir mis cosas a nuestro apartamento. ¿Crees que puedes enviar a Jeff o Cameron para ayudar?


      Maldita sea, no se daba por vencida, pero tenía cosas más importantes que discutir con Marcus, como los muertos y los nigromantes que iban a controlarlos. Como jefe, necesitaba saber lo que habíamos conseguido.


      —Marcus, tenemos que hablar.


      Los labios de Allison se apretaron, y su postura larguirucha se tensó.


      —¿Por qué no te buscas tu propio hombre en lugar de robar el de otra mujer? —espetó y oí el inconfundible y sonoro jadeo de Martha. Genial. Ahora todo el pueblo pensaría que estaba intentando robarle a Marcus a Allison. Tessa Davenport, la sucia amante.


      Cabreada, volví los ojos hacia ella.


      —Ay, relájate, Barbie gorila —uy... eso se me escapó. De verdad.


      Allison apretó la mandíbula, sus ojos se oscurecieron.


      —¿Qué me has llamado?


      —¿De verdad quieres que lo repita? —le pregunté, escuchando a Martha reír. Era un poco agradable tener un público tan acogedor.


      Allison estaba comenzando a afectarme de verdad. Había escuchado de labios del propio Marcus que no era su novia, así que eso me llenó de una sensación de alivio, aunque no explicaba lo del emparejamiento. Al ver la reacción de Marcus a sus palabras, empezaba a darme cuenta de que todo esto podría ser un problema mayor de lo que había previsto.


      Marcus dejó escapar un gruñido, y Allison y yo le prestamos atención.


      —Ya he tenido suficiente —dijo—. No necesito esto ahora. Ya tengo bastante con lo que pasa en esta ciudad sin tener que lidiar con ustedes dos.


      —Oye —protesté—. Ella empezó —totalmente inmadura, pero Allison tenía una manera de sacarme de mis casillas.


      Allison me dio una sonrisa malvada, como si hubiera ganado alguna batalla secreta conmigo. La mujer era realmente exasperante. Estaba decidido. Mañana se iba a despertar con un buen caso de clamidia.


      —Tessa —llegó la voz de Marcus, y volví a centrar mi atención en él—. ¿Decías que crees que los nigromantes están planeando algo para mañana por la noche? ¿De qué tipo de cosa estamos hablando?


      Dejé escapar un suspiro.


      —Bueno, no es cien por ciento seguro —dije, hablando rápido—. Pero mis tías y yo creemos que levantaron a todos estos muertos para usarlos contra nosotros. Creen que van a intentar tomar Hollow Cove.


      Marcus maldijo y se pasó los dedos por sus gloriosos mechones oscuros.


      —¿Y crees que esto ocurrirá mañana por la noche? ¿Estás segura?


      No.


      —Bastante segura. Verás, mañana es luna llena.


      —Maldita sea —la cara de Marcus estaba dura—. Tienes razón. Mañana es luna llena. Suelo estar al tanto de eso. Es cuando los hombres simios se ponen alterados. Bueno, los jóvenes, especialmente. No puedo creer que se me haya olvidado.


      —No es tu culpa —le dije—. Has estado ocupado con toda la locura —dirigí mi mirada hacia la oscura calle, viendo a un par de muertos que conversaban con algunas personas del pueblo. Martha había dejado su puesto y estaba charlando con la mujer muerta que reconocí como Harriette. Los ojos de la muerta estaban bien abiertos mientras nos observaba con gran interés. Parecía que los cotilleos de Martha no cesaban aunque estuvieras muerto.


      Sentí los ojos sobre mí y me giré para encontrar la mirada de Allison bajo su perfecto maquillaje. Esa mujer simio empezaba a sacarme de quicio.


      —¿Qué está planeando el grupo de Merlín? —preguntó el jefe.


      Desvié mi mirada hacia Marcus.


      —Mis tías y yo vamos a establecer un perímetro alrededor del cementerio. Atacaremos con fuerza y rapidez. No podemos arriesgarnos. No con nuestro pueblo.


      —¿De cuántos estamos hablando? —preguntó, con las manos en las caderas y una sombría determinación en el rostro.


      —Ni idea —le dije—. Solo hace falta uno, uno muy poderoso.


      —Marcus —se quejó Allison—. ¿Y el café que prometiste?


      Levanté las cejas interrogándolo. Al ver que evadía su pregunta y el posible café, me sentí una intrusa.


      —¿Podemos ir a algún sitio a hablar?


      Marcus no parecía sorprendido en absoluto por mi petición, más bien parecía un poco ansioso.


      —Claro —apoyó su mano en la parte baja de mi espalda mientras nos alejábamos.


      —¡Marcus! —gritó Allison, su frustración fuerte y clara, haciéndome sonreír.


      —Vuelvo enseguida, Allison —llamó por encima de su hombro, sonando molesto.


      —Le gusta conseguir lo que quiere —dije mientras caminábamos por la nieve.


      —No tienes ni idea —admitió.


      Las emociones se apoderaron de mí mientras caminábamos en silencio. No tenía ni idea de lo que Marcus iba a decirme. ¿Quizás iba a intentar hacer algo noble y darle otra oportunidad a su relación con Allison? O tal vez este asunto de la pareja era un vínculo eterno que no podía romperse. ¿O tal vez Allison era una mona mentirosa y nada de eso era cierto? Sí, no lo creía. Pero fuera lo que fuera, tendría que lidiar con ello.


      —El Café Witchy Beans todavía está abierto —sugirió, y miré para ver las cálidas luces amarillas que salían por las ventanas—. Podemos hablar allí.


      Le dediqué una sonrisa apretada, con el corazón latiendo tan fuerte que pensé que se me saldría del pecho y caería en la nieve a mis pies.


      —Claro. Eso suena...


      Un repentino estallido de gritos aterrorizados estalló detrás de nosotros. Eran de una intensidad tan salvaje, del tipo que indicaba que algo verdaderamente terrible estaba sucediendo, que era difícil saber si habían salido de una garganta humana.


      Se me erizó el vello de la nuca. Tanto Marcus como yo nos giramos hacia la voz para encontrar a Martha de pie en medio de la calle sobre una Harriette caída. Su rostro había palidecido bajo la luz de la calle. La bruja tenía los ojos muy abiertos por el miedo y la boca abierta por el horror.


      Marcus salió disparado hacia delante y cruzó la calle conmigo justo detrás.


      —¡Ayúdenla! —gritó Martha cuando la alcanzamos—. ¡Ayúdenla, por favor!


      Me quedé mirando a la muerta viviente en la calle. Harriette se agitaba como una hormiga moribunda, agitando el brazo y las piernas que se retorcían locamente en un tormento salvaje. Soltó un grito áspero y rasposo y se convulsionó en una agonía repetida.


      Harriette estaba muerta. Se suponía que los muertos no debían sentir dolor, pero ella lo sentía. No me cabía la menor duda de que esa mujer muerta sufría muchísimo. El hielo subió por mi columna vertebral ante lo que vi. ¿Qué demonios era esto?


      Harriette seguía retorciéndose débilmente, dejando escapar pequeños gritos de dolor.


      —¡Haz algo! —aulló Martha, con las mejillas manchadas de rímel.


      No tenía ni idea de qué hacer. No tenía ninguna experiencia con los muertos ni con los no muertos, pero me dolía el corazón al ver el dolor en la cara de Harriette. Tenía que detener su sufrimiento. No tenía conocimientos de magia curativa, pero conocía un hechizo que podría ayudar.


      Caí de rodillas junto a Harriette y levanté las manos.


      Con una ráfaga de luz brillante y repentina, parpadeé mientras el cuerpo de Harriette brillaba, como si su piel estuviera pintada con millones de pequeños diamantes. A continuación, los diamantes se desprendieron y flotaron por encima del cuerpo, juntándose lentamente en una bola de luz, como un sol diminuto.


      —¿Qué demonios? —musitó Marcus por encima de mí.


      Hipnotizada, me quedé mirando la pequeña bola de luz brillante mientras flotaba por un momento. Luego pasó por delante de nosotros como un duendecillo con esteroides y salió disparada calle abajo hacia una figura alta.


      Un hombre estaba de pie en las sombras al otro lado de la calle, esperando. Llevaba un sombrero negro y un traje oscuro a juego. Llevaba un maletín en la mano, pero estaba demasiado lejos para verle la cara con claridad.


      Lo que ocurrió a continuación se situó en el primer puesto de mi lista de cosas más extrañas que han ocurrido en mi vida.


      El hombre giró su maletín, lo equilibró sobre su brazo derecho y lo abrió. La bola de luz se introdujo en él, como si fuera arrastrada de alguna manera, como si el maletín hubiera aspirado un aliento. El hombre cerró el maletín con un chasquido, se dio la vuelta y se marchó.


      Me levanté lentamente, sin entender lo que acababa de presenciar.


      —¿Qué demonios...?


      Y entonces el cuerpo de Harriette explotó en una nube de ceniza.
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      ¿Has probado alguna vez la ceniza de un muerto en tu boca? Es aún más asqueroso de lo que parece.


      Me esforcé una y otra vez por escupir toda la ceniza de Harriette de mi boca, mi lengua y mis dientes. Había tenido la boca abierta en el momento de la explosión, así que tenía una dosis bastante grande de ceniza ahí dentro. Ni hablar de enjuague bucal. Iba a tener que enjuagarme la boca con lejía cuando volviera a la Casa Davenport.


      Me acerqué a un trozo de nieve limpio y me metí un buen puñado en la boca. Tú también lo habrías hecho. Créeme.


      —¿Estás bien?


      Escupí la nieve y me giré para ver a Marcus limpiando su abrigo. Él también había sido golpeado por la explosión espontánea de Harriette, aunque no parecía haberle dado en la boca como a mí.


      —No creo que pueda estar bien después de eso —un gemido llamó mi atención. Martha estaba de rodillas, escudriñando el montón de cenizas que quedaba de su amiga y sollozando histéricamente. Divisé a Allison, con la cara blanca, el asco evidente, mientras miraba a una Martha sollozante. No estaba segura de si el asco era por ver a Martha sollozar o por los restos de ceniza de su amiga.


      —¿Alguna idea de qué era esa bola de luz? —preguntó Marcus.


      Me limpié la boca, notando unas cuantas cenizas grises en su pelo.


      —Creo que era su alma —Martha soltó otro aullido al mencionar el alma de su amiga, y un trozo de mi corazón se rompió. Nunca podría dejar de ver cómo murió Harriette, por segunda vez. El dolor y sus gritos se quedarían conmigo para siempre. No se podía olvidar algo así.


      Un ceño oscuro se materializó en el rostro de Marcus.


      —¿Su alma? ¿El nigromante se llevó su alma? ¿Por qué? Ellos animan a los muertos. ¿Qué puede hacer un alma por ellos?


      Giré la cabeza y vi al nigromante que se acercaba a la calle a paso lento.


      —Ni idea. Esto también es nuevo para mí. Pero no voy a dejar que le haga eso a nadie más —entrecerré los ojos. Vas a pagar por eso.


      —Espera —Marcus me agarró del brazo y lo sujetó con fuerza—. Vamos a buscar a tus tías primero. Si está robando almas, eso es magia de verdad. No sé a qué nos enfrentamos. Y aparentemente, tú tampoco.


      Tenía razón.


      —Bien.


      Otro grito llenó el aire de la noche, seguido de una pequeña bola de luz que atravesó a toda velocidad un espacio entre los edificios, iluminando la calle como una estrella fugaz mientras se alejaba y desaparecía en la dirección en la que había visto al nigromante por última vez.


      Eran bastante bonitas, si se ignoraba el hecho de que eran almas reales.


      Me zafé de su agarre.


      —No hay tiempo. Lo perderemos si las esperamos.


      Marcus me observó por un momento.


      —Yo también voy.


      —No. Seré más rápida con una línea ley.


      Los ojos grises me clavaron, y pensé que iba a discutir conmigo.


      —Bien. ¿Qué vas a hacer? —tenía un poco de advertencia en su tono, como si estuviera a punto de hacer una locura y una tontería. Tal vez tenía razón.


      —Lo mantendré ocupado mientras tú vas a llamar a mis tías —no tenía ni idea de cómo iba a hacerlo. Pensé en improvisar cuando lo encontrara.


      Nos habíamos equivocado con la luna llena, lo que significaba que no tenía idea de lo que el nigromante estaba planeando. El hecho de que pudiera robar las almas de los muertos era un gran mojo mágico. Era un poderoso hijo de puta, lo que haría esto más difícil.


      Gritos y chillidos llegaron desde algún lugar en la distancia, seguidos de otras tres bolas de luz que atravesaron el cielo nocturno y desaparecieron por la esquina de un edificio.


      Los ojos grises de Marcus estaban marcados por la preocupación, pareciendo haber leído la incertidumbre en mi rostro.


      —Ten cuidado. Tengo un mal presentimiento.


      —Siempre —extendí mis sentidos y tiré de la línea ley más cercana. Sabía que volvería a alertar al demonio de ojos plateados, pero no podía pensar en eso ahora. Tenía que impedir que el nigromante robara más almas. ¿Pero por qué? ¿Qué necesidad tendría un nigromante con las almas de los muertos? No era para hacer una fiesta de té. Tenía que detenerlo.


      Una ráfaga de energía me golpeó cuando la línea ley respondió. Con mi voluntad, extendí la mano y la atraje hacia mí. Cuando sentí su poder vibrando en mi cuerpo, salté.


      Mi cuerpo avanzó a toda velocidad en un lamento de viento y colores mientras corría hacia el último lugar donde había visto al nigromante. El recuerdo de los gritos desgarradores de Martha y el dolor de Harriette me llenaron de rabia. La rabia era buena. La rabia me alimentó con un poco de poder extra y un toque más de mi propio mojo mágico.


      Hasta el momento, no había visto ninguna señal del demonio de ojos plateados, pero eso no significaba que no fuera a aparecer.


      No sabía cómo el nigromante se las arreglaba para robar las almas de los muertos, pero era extremadamente doloroso. Tenía que parar. Tenía que detenerlo.


      Un segundo después, llegué al lugar donde había visto al nigromante, solo que ya no estaba allí.


      Maldita sea. La energía se apoderó de mí mientras tiraba de la línea ley más lentamente hasta que pude distinguir los edificios, tratando de ver dónde estaba ese maldito nigromante.


      Un destello de luz fue seguido por otro grito procedente de algún lugar de la siguiente manzana.


      La rabia y la ansiedad se apoderaron de mí.


      —Sigue los gritos.


      Empujé hacia adelante, los edificios pasaron borrosamente, y entonces lo encontré.


      El nigromante estaba de pie junto al gazebo del pueblo, en medio de la plaza, con su maletín abierto mientras lo balanceaba sobre su brazo derecho, igual que antes. Me estremecí cuando otra alma se introdujo en él.


      Bastardo.


      Molesta, me puse en cuclillas y salté.


      —¡Te tengo! —dije, aterrizando junto a él. Ni idea de por qué lo dije.


      El nigromante parpadeó sorprendido al verme. Su fedora negra cubría lo que era inequívocamente una cabeza calva. Por lo que pude ver, no tenía cejas ni pestañas. Su piel era pálida, del color de la nieve recién caída, y sus ojos eran blancos a excepción de los pequeños puntos negros de sus pupilas. Parecía un contable, no un nigromante ladrón de almas.


      Cerró su maletín con un chasquido y me observó con una inquietante curiosidad, sin duda intentando averiguar de dónde venía.


      Sí, no tenía tiempo para esto.


      Extendí la mano a los elementos que me rodeaban y grité,


      —¡Accendo!


      Una bola de fuego salió de mi mano y la lancé contra el nigromante.


      Con un estallido, se desvaneció.


      Parpadeé y miré a mi alrededor, pero ya no estaba. Mi bola de fuego atravesó el lugar en el que él había estado parado hace un segundo, solo para explotar en el lado izquierdo de la glorieta. El fuego rugió y el gazebo ardió en llamas como si estuviera hecho de papel de seda. Ups.


      —Oh, mierda. Oh, mierda —no pude detener el ataque de risa nerviosa que se apoderó de mí. Ahora, se había ido y yo lo arruiné. Quemé el gazebo del pueblo. Bien hecho, Tessa.


      —¡Qué has hecho! —aulló una voz familiar—. ¡Has perdido la cabeza!


      —Fue un accidente. Lo juro —le dije a Gilbert mientras se acercaba corriendo, con una expresión de horror mientras un poco de saliva le resbalaba por los lados de la boca.


      La cara de Gilbert cayó.


      —Has matado a nuestro gazebo —gritó, como si hubiera matado a una de sus queridas mascotas—. ¿Por qué has matado nuestro gazebo? ¿Qué te ha hecho nuestro gazebo?


      Di un paso atrás para alejarme del calor de las llamas, el fuego adquiría la forma de una enorme hoguera.


      —Te das cuenta de que no está vivo. ¿Verdad? Es solo un montón de trozos de madera —me reí y rápidamente me puse sobria ante la mirada asesina de Gilbert.


      —Solo trozos de madera, ¿eh? —una gran vena palpitaba en su frente—. Crees que esto es divertido. ¿Lo crees?


      —Siento mucho lo del gazebo, Gilbert. Fue un accidente —repetí. Me revolví los sesos, tratando de recordar la palabra de poder para el agua, pero no pude, por mi vida, recordar cuál era. Viendo el estado del gazebo en llamas, ya era demasiado tarde.


      —Eres una bruja malvada, malvada —gruñó Gilbert, señalándome con uno de sus mugrientos dedos—. Nunca deberías haberte hecho una Merlín. Voy a escribir a la Junta Norteamericana de Merlíns sobre esto. Tú solo obsérvame.


      Abrí la boca para decirle de nuevo que había sido un accidente, pero sabía que no tenía sentido.


      —Te estoy observando. Todo lo que veo es un gigantesco dolor en mi trasero —abrió la boca para objetar, pero le interrumpí—. Por cierto, un nigromante anda suelto por la ciudad. Estoy tratando de detenerlo.


      —¿En serio? —se burló Gilbert, con las cejas en alto—. Bueno, lo estás haciendo muy mal. ¿Por qué no vas a buscarlo en lugar de quemar nuestro pueblo?


      Fue mi turno de fruncir el ceño.


      —No voy a quemar la ciudad —bueno, tal vez solo un poco.


      El ceño de Gilbert se frunció.


      —Te descontaré los daños de tu paga.


      —¿Qué? —pregunté incrédula, sabiendo que un gazebo de ese tamaño probablemente costaba más de cinco mil dólares, si no más.


      —Ya me has oído —con las manos en las caderas, me miró con expresión de satisfacción—. Lo has quemado. Lo pagas tú.


      Cerrando la boca, me di la vuelta y me apresuré a bajar a la calle antes de hacer algo aún más estúpido, como asar al pequeño búho cambiante.


      Mi corazón y mi respiración se aceleraron. Otra alma pasó junto a mí y, habiendo perdido de vista al nigromante, hice lo único que podía hacer. La seguí.


      Con un solo pensamiento, extendí la mano, me agarré a la línea ley más cercana y salté mientras me obligaba a perseguir el alma. Era como mi propio servicio de taxi, mi Uber mágico.


      No tardé mucho en encontrar al nigromante; era un pueblo pequeño.


      Estaba de espaldas a mí, pero cuando me di cuenta de que estaba de pie frente a la biblioteca de Hollow Cove, mi corazón se hundió.


      —No, no, no —jadeé, sabiendo que la mayoría de los muertos estaban allí.


      Vi cómo dejaba su maletín en el suelo. Y entonces me di cuenta.


      Una vez que el maletín estuviera abierto, todas las almas estarían fritas, y entonces todos los muertos de la biblioteca se convertirían en polvo, igual que Harriette.


      Tenía que detenerlo.


      Todavía arrodillado, el nigromante abrió la parte superior del maletín.


      Me salí de la línea ley y grité,


      —¡Inflitus!


      Un martillo de pura energía cinética se estrelló contra el maletín, haciéndolo saltar por los aires y girar sobre sí mismo antes de caer al suelo y cerrarse de golpe. Pero antes, otras cinco almas desaparecieron en su interior.


      Una vocecita en mi interior me dijo que destruyera el maletín. Le hice caso sin dudarlo. Tiré de los elementos, saqué mi voluntad y me solté mientras rugía:


      —¡Evorto! —a todo pulmón.


      Descargué todo lo que tenía en una ráfaga de energía cinética, que golpeó con fuerza contra el maletín, provocando un enorme sonido de acero chillón mientras el maletín estallaba en una columna de llamas rojas abrasadoras. Entonces el maletín estalló en millones de pedazos.


      Una voz demoníaca aulló. El nigromante se dio la vuelta, con auténtica ira en su rostro, mientras veía cómo los trozos del maletín caían al suelo a su alrededor.


      Mi visión se oscureció cuando la magia de las palabras de poder cobró su precio. Pero me mantuve firme, preparada para cualquier cosa.


      Imaginen mi sorpresa cuando el nigromante no hizo nada.


      Con un estallido de aire desplazado, el nigromante se desvaneció una vez más. Las huellas en la nieve eran la única prueba de que había existido. El bastardo se había ido.


      —Lo has hecho bien, Tessie.


      Sobresaltada, me giré para ver a la abuela de pie junto a mí.


      —¿Abuela? ¿De dónde vienes?


      —Iba de camino a la biblioteca para ver a Freddy Méndez cuando te vi, así que te seguí —respondió ella, apoyándose trabajosamente en su bastón—. Salía con él antes que con tu abuelo.


      Avancé y agarré un trozo del maletín destrozado para examinarlo.


      —No es suficiente —le dije, retorciendo el trozo de cuero quemado entre mis dedos—. Hoy hemos perdido muchos muertos.


      —Veinticinco.


      —¿Veinticinco? ¿Tantos? —un miedo aterrador me recorrió. El horror se unió a la idea de que todos ellos sufrieran como había visto sufrir a Harriette. No sabía cómo lo sabía la abuela, pero no pregunté.


      Asintió con la cabeza.


      —Podría haber sido peor. Podríamos haber perdido a todos, pero no fue así. Gracias a ti. Fue muy inteligente por tu parte ir a por el maletín. ¿Qué te dio esa idea?


      —No lo sé. Simplemente tenía sentido —miré a mi abuela muerta. Cuando me di cuenta de que el nigromante podría haber tomado su alma también, me preocupé. Luego me enfadé.


      —¿Por qué dejaste la casa? —pregunté, con voz áspera.


      —Fui a dar un paseo.


      —No más paseos —ordené, ignorando el profundo ceño de su arrugado rostro—. Te vas a quedar en la Casa Davenport.


      La irritación se reflejó en su rostro.


      —Tú no eres mi jefa.


      —Ahora lo soy. Te ataré si es necesario, vieja.


      La abuela resopló.


      —Puedo romper cualquier atadura. La cuerda es la más fácil.


      —Por favor, abuela —suspiré—. Es por tu propio bien. ¿De acuerdo? No te quiero fuera de la Casa Davenport. No hasta que averigüemos qué está pasando. Puede que haya vencido al nigromante esta noche, pero volverá —de eso estaba segura. Todos eso de los muertos ahora tenía sentido. Los había despertado a todos por las almas. No iba a dejar que un maletín dañado se interpusiera en el camino de todos los demás.


      —Ese no es un nigromante, Tessie.


      —¿Qué quieres decir? —el temor surgió ante la preocupación en su tono.


      La abuela me dedicó una sonrisa triste antes de responder.


      —Lo que has visto esta noche es mucho peor. Era un coleccionista de almas.
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      ¿Has oído hablar alguna vez de un coleccionista de almas? Sí, yo tampoco. Pero mientras estaba sentada en la mesa de la cocina, acompañada por mi madre, mis tías e Iris, todas estábamos recibiendo un curso de introducción cercano y personal de nada más y nada menos que mi abuela.


      Dada la forma habitual en la que mi vida había estado progresando, probablemente debería haber adivinado que lo que venía a continuación solo podía ser peor, en forma de un coleccionista de almas.


      La abuela dio una calada a su pipa.


      —Un coleccionista de almas es un demonio —nos informó, con una voz áspera como si estuviera contando una historia de fantasmas a un grupo de niños. Tuve la clara impresión de que se estaba divirtiendo—. Un demonio con un apetito insaciable de almas mortales.


      —Caldero, ayúdanos —dijo Ruth mientras intercambiaba una mirada preocupada con sus hermanas. Estaba de espaldas a la encimera, junto al fregadero, y un cubo con un brazo colgaba de su mano temblorosa.


      Los ocupantes muertos de la abuela estaban en el salón, esperando en silencio cada palabra de la abuela. En cuanto llegamos a la Casa Davenport, la abuela les contó a sus amigos muertos lo que había ocurrido. Todos se habían callado entonces con el mismo miedo reflejado en sus rostros muertos.


      De la boca de la abuela salía humo.


      —Sí. Es un demonio. Pero no cualquier espectro apestoso del mundo de las tinieblas. Oh, no. Es un demonio mayor, si quieres saber la clase. Son criaturas poderosas y malvadas, con fuerza y velocidad sobrenaturales. Son inteligentes, astutos y extremadamente peligrosos.


      —¿Y su maletín? —pregunté, sin poder resistirme.


      La abuela asintió lentamente.


      —Utilizan su maletín para cortar los lazos entre un alma mortal y su cuerpo, y para provocar finalmente la verdadera muerte de un alma.


      Los muertos reunidos en la sala lanzaron un grito ahogado. Una vez que un alma sufría una muerte verdadera, ese era el final de todo.


      —Tiene sed de almas mortales —continuó la abuela con humo saliendo de sus fosas nasales—. Cuantas más almas recoge, más fuerte se vuelve.


      Me incliné hacia delante, con los codos sobre la mesa.


      —¿Cómo lo matamos? —tenía unas cuantas palabras de poder que podía usar con él. Me vino a la mente la que hacía explotar a su oponente.


      Los ojos azules de la abuela se encontraron con los míos.


      —No puedes.


      Eso no es bueno.


      —¿Estás segura?


      —¿Mis ojos son azules?


      —No lo creo —replicó Dolores, con sus rasgos duros—. Todos los demonios pueden ser derrotados de nuestro mundo. Solo es cuestión de encontrar su punto débil.


      La abuela frunció el ceño.


      —¿Me estás llamando mentirosa?


      Dolores enarcó una ceja.


      —Es que no me creo que no pueda... ¡Auch! —se echó hacia atrás, llevándose la mano al brazo donde la abuela la había golpeado con la punta de su pipa. Miró fijamente a su madre—. Creo que voy a llamar a Rusty Bones para ver si todavía tienen tu habitación disponible.


      Los labios de la abuela se movieron, pero no salió nada.


      —No te he llamado mentirosa —continuó Dolores—. Solo creo que te equivocas.


      —No—respondió la abuela, con la pipa colgando del labio inferior.


      —No eres omnisciente —declaró mi madre con una carcajada—. No eres una diosa. Puedes equivocarte, lo sabes.


      La abuela chupó su pipa.


      —¿Te has enfrentado alguna vez a un coleccionista de almas?


      Mi madre se encogió de hombros.


      —Bueno, no, pero yo no...


      —Entonces cállate —espetó la abuela—. Sé lo que son. Y sé que no se pueden matar.


      Mi madre fulminó a la abuela con la mirada, pero no dijo nada más. En su lugar, cogió su teléfono y empezó a revisarlo.


      La cocina se sumió en un incómodo silencio de temores no expresados. Miré a Iris, que estaba sentada a mi lado con Dana en su regazo. Me miró y negó con la cabeza, con aspecto derrotado.


      El silencio fue interrumpido por Beverly mientras se servía una generosa copa de vino tinto.


      —Más vale que se nos ocurra algo pronto, o todos estos... —miró hacia el salón—, muertos van a sufrir su verdadera muerte. Y eso significa que tú también, mamá.


      El miedo me roía las entrañas como un cubito de hielo presionado contra mi vientre. Había visto con mis propios ojos lo que el coleccionista de almas hacía a los muertos. Había visto su dolor y oído sus gritos. No podía permitir que eso le sucediera a la abuela. Tenía que encontrar una manera de detenerlo.


      —¿Crees que no lo sé? —la abuela dio una calada a su pipa, lanzando una oscura mirada a sus hijas con el humo goteando de su boca.


      —Dame eso —Dolores cogió la botella de vino de Beverly y llenó su copa. Me sorprendió cuando se llevó la copa a los labios y se la bebió toda de un solo trago.


      —Abuela —dije, esperando a que me prestara toda su atención—. Dices que no podemos matar al demonio. Pero yo pude destruir su maletín. No lo entiendo.


      La abuela y yo habíamos esperado una hora más después de destruir el maletín para ver si el coleccionista de almas volvía a aparecer, pero no lo hizo. Las únicas que aparecieron fueron mis tías.


      —Su maletín es solo un objeto sobrenatural que utiliza —respondió la abuela—. Es solo una herramienta.


      —Entonces, seguimos destruyéndolos hasta que no le quede ninguno —ofreció Iris—. Podría funcionar.


      La abuela miró a la bruja oscura.


      —Ojalá fuera tan sencillo. Pero tiene un suministro eterno de esos maletines. Volverá. Tiene muchas más almas que recoger.


      —¿Por qué está esperando para recogerlas? —pregunté—. ¿Y por qué solo unas pocas a la vez?


      La abuela chupó su pipa en silencio durante un momento.


      —Las almas necesitan tiempo para reponerse. Podría recogerlas tan pronto como volvieran a sus cuerpos, pero no serían tan fuertes, tan potentes. No estarían completamente cargadas, por así decirlo. Las almas son energía, la fuerza vital de una persona. Y al igual que las personas, cada alma es diferente. No todas se reponen al mismo ritmo. Va por las que están listas para ser tomadas.


      Qué cabrón. Me incliné hacia atrás en mi silla, mi concentración estaba trabajando horas extras. Nos habíamos equivocado tanto con los nigromantes. Al menos los nigromantes eran mortales, y a los mortales se les podía matar. Habríamos tenido una oportunidad de luchar.


      Pero un coleccionista de almas era un territorio totalmente nuevo para mí y mis tías. Ni siquiera Iris había oído hablar de ellos cuando le pregunté antes.


      Los sentimientos de miedo y rabia me formaron un nudo en las tripas. El dulce olor del vino, que suele ser relajante, solo hizo que mi tensión se hiciera más fuerte. También temía que el coleccionista de almas volviera y tuviera que ver cómo se llevaba más almas, sabiendo que no podía hacer nada para detenerlo.


      Un temblor me recorrió. No parecía que fuera a parar hasta que todas las almas del Cementerio de Hollow Cove, de todos los seres queridos muertos, fueran suyas.


      Sentí que iba a vomitar, pero no había perdido el valor. No iba a rendirme.


      —Vale. Vale —dije, aparentemente intentando convencerme de que lo resolvería—. Entonces, ¿qué sabemos de los demonios? No pueden permanecer en nuestro mundo indefinidamente... y normalmente necesitan el amparo de la oscuridad. ¿Verdad? No soportan el sol.


      —Sí. Eso es cierto —respondió Dolores mientras miraba su copa de vino vacía.


      —Entonces, solo volverá durante la noche. Las almas estarán a salvo durante el día —no era mucho, pero era algo. Y nos daba tiempo para idear un plan.


      Me froté las sienes, sintiendo una gigantesca migraña en camino.


      —Tiene que haber algo que se nos escapa —volví a apoyar las manos en la mesa—. Este demonio, este coleccionista de almas, viene a recolectar almas. ¿Verdad? Sabemos que los demonios no pueden cruzar tan fácilmente.


      —Sí, esa lógica es sólida —comentó Dolores.


      Me removí en mi asiento.


      —Pero él sí cruzó. Y le hizo algo a los muertos en el cementerio para que se levantaran. No pudo hacerlo desde el Mundo de las Tinieblas. ¿Verdad?


      —Así es —coincidió Beverly mientras daba un sorbo a su vino y bajaba la copa a la mesa—. Debió de cruzar la noche en que los muertos empezaron a levantarse.


      —Entonces, ¿cómo cruzó la primera vez? —se me ocurrió una idea y el corazón se me clavó en el pecho—. Alguien lo conjuró —dije, haciendo que Beverly jadeara. Pero el ligero movimiento de cabeza de Dolores me dijo que estaba de acuerdo conmigo.


      La idea de que hubiera alguien en esta ciudad tan enfermo como para conjurar a un coleccionista de almas me hizo subir la bilis por el fondo de la garganta.


      —No seas tonta —dijo Ruth, despidiéndome con un gesto de su mano libre. Algo viscoso salió volando de su guante de goma y se enganchó a la mesa de la cocina junto a mi copa de vino llena—. Nadie en Hollow Cove haría algo así —se rio suavemente—. Somos una familia, tonta. Las familias no se enfrentan entre sí.


      —Claro que sí —murmuró mi madre mientras levantaba la vista y lanzaba dagas a la abuela.


      La abuela lo captó y le dedicó a mi madre una sonrisa cómplice de un solo diente. De las comisuras de su boca salía un humo gris.


      Ruth negaba con la cabeza, con una sonrisa inocente en la cara.


      —No. No me lo creo. Nadie en nuestro pequeño pueblo haría eso. Sé que no lo harían.


      —Entonces, estarías equivocada —la abuela observó la mesa mientras chupaba su pipa—. La única manera de que un coleccionista de almas cruce a nuestro mundo es porque alguien hizo un trato con él.


      Mierda. La tensión arrugó mi frente.


      —¿Un trato? ¿Como un contrato? —me incliné hacia delante, con el pulso acelerado. Si era un contrato escrito, tal vez si lo encontraba, podría destruirlo.


      La abuela asintió.


      —Un coleccionista de almas no perderá su tiempo y energía si no hay algo que valga la pena. Tampoco puede resucitar a los muertos sin más. Necesita un contrato con un mortal vivo. No puede recolectar almas mortales a menos que alguien haga un trato.


      —¿Se puede romper el contrato? —pregunté, buscando una respuesta.


      La abuela roía la mandíbula mientras pensaba en ello.


      —No estoy segura —respondió con el humo saliendo de su boca—. Tal vez.


      Para mí es suficiente.


      —Digamos que conseguimos romper el contrato. ¿Qué pasa con las almas?


      La abuela se recostó en su silla.


      —Si el contrato se rompe, tendría que asumir que todas las almas estarían a salvo. Pero eso es solo una suposición. Realmente no lo sé, Tessie.


      Suspiré por la nariz. Aun así, eso era algo.


      —¿Y las almas que se llevó? —ya sospechaba la respuesta, pero esperaba equivocarme.


      La tristeza brilló en los ojos de mi abuela cuando dijo,


      —Me temo que es demasiado tarde para ellas.


      Tragué con fuerza.


      —¿Y los muertos? ¿Qué pasa con ellos? —miré a la abuela, sintiendo un nudo en la garganta ante la idea de perderla cuando apenas había empezado a conocerla.


      Una mirada cómplice apareció en sus ojos.


      —Volverán a sus lugares de descanso.


      Un pequeño parpadeo de alivio me recorrió.


      —Entonces, eso es lo que haremos. Si no podemos matar al coleccionista de almas, lo mejor es destruir el contrato —el nudo de preocupación que había en mí se relajó y me recosté en la silla.


      —No te emociones demasiado —expresó Dolores con la preocupación pellizcando sus cejas—. Todo suena bien ahora, Tessa, pero estás olvidando algo. No tenemos forma de saber quién hizo el trato. ¿Cómo vamos a averiguarlo? Podría ser cualquiera.


      —Margorie.


      El nombre se me escapó de la boca. Me había olvidado de Margorie, el nombre que el muerto Sam me había dicho que recordaba antes de despertar. Ahora, con ese nombre en mis labios, todo empezaba a tomar forma. Las piezas empezaban a encajar.


      Iris se enderezó en su silla.


      —Ooh. Así es. El nombre que te dio Sam. Tiene que ser ella.


      —Margorie —Beverly me observó, con las cejas en alto—. ¿Crees que fue ella quien hizo un trato con el coleccionista de almas?


      Asentí con la cabeza.


      —Lo creo. Sea quien sea, debía de estar desesperada y fuera de sí para hacer un trato con un coleccionista de almas. Pero lo hizo.


      —Y estúpida —intervino la abuela—. No olvides la estupidez. Las peores cosas del mundo las hace la gente estúpida.


      No pude evitar preguntarme por qué alguien haría un trato así, especialmente con un demonio. ¿Qué razones tenía? ¿Cuál era su motivo? ¿Odia a la gente de este pueblo hasta el punto de deshacerse de todas las almas de nuestros muertos?


      —Creo que Tessa tiene razón —anunció Dolores—. Lo que Sam escuchó fue el trato entre Margorie y el coleccionista de almas. Él habría tenido que decir su nombre si estuviera recitando el contrato, y su nombre habría estado escrito allí. El nombre de ella habría vinculado el contrato. Sellado el trato.


      Se me ocurrió algo más.


      —¿Qué pidió ella?


      Dolores se sirvió más vino.


      —¿Qué quieres decir?


      —Bueno, si le ofreció al coleccionista de almas las almas de los muertos del pueblo, ¿qué obtiene a cambio?


      —Ahora estamos llegando a alguna parte —dijo la abuela, mirándome con orgullo—. Tienes que hacerte las preguntas inteligentes.


      —¿Su alma? —ofreció Beverly, golpeando con un dedo de manicura roja sobre la mesa—. Es un coleccionista de almas.


      Sacudí la cabeza.


      —Eso no tiene sentido. ¿Por qué ofrecer tu alma para que el alma de otros pueda morir? Normalmente es al revés.


      —Ofreces tu alma para salvar a otros —coincidió Iris—. U ofreces una parte de tu alma para obtener algo a cambio del demonio. Así es como suele ser —la bruja oscura tenía experiencia en lo que se refiere a conjurar demonios, y tenía la sensación de que tenía experiencia de primera mano en ese campo.


      Me mordí el labio inferior.


      —Debe haber sido algo significativo, algo importante a cambio de todas esas almas.


      —Sí, como algo realmente grande —dijo Ruth, con los ojos muy abiertos mientras asentía.


      La abuela dirigió su mirada a Ruth.


      —Tu corazón está en el lugar correcto, pero quién sabe dónde diablos está tu cerebro.


      La verdad era que no tenía ni idea de qué podía intercambiar alguien que explicara la muerte de todas esas almas.


      —Bueno, sea quien sea, es una mujer malvada y perversa —dijo Beverly—. ¿Cómo podría alguien hacer esto?


      —¿Tal vez no sabía lo que estaba pidiendo? —dijo Iris de repente, y la atención de todos se dirigió a ella—. Los demonios son maestros del engaño. Mienten. Manipulan. Puede que la haya estafado con un trato mejor para él. Probablemente ni siquiera lo sepa.


      —Entonces, buscamos a esta Margorie y la obligamos a romper su contrato —concluí, sintiéndome marginalmente mejor—. Lo quemamos. Lo destruimos. No me importa. Mientras rompa el contrato con el coleccionista de almas.


      —Señoritas —Dolores levantó su copa de vino—, parece que estamos de vuelta en el trabajo.


      Una vez que todas estuvimos de acuerdo con este plan, Ruth volvió a coser a los muertos en el salón, su rostro volvió a ser solo sonrisas mientras la abuela la seguía de cerca. Mi madre desapareció en su habitación sin dirigirnos la palabra a ninguna de nosotras, y yo me reuní con mis tías e Iris para tomar un poco de vino y un tentempié nocturno.


      Si podíamos encontrar a Margorie y conseguir que rompiera su contrato, todas las almas estarían a salvo y nuestras vidas podrían volver por fin a la normalidad.


      Pero todas sabíamos que nunca era tan sencillo.
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      Al día siguiente me desperté a las 10 de la mañana con el despertador de mi teléfono haciéndome zumbar la cabeza hasta que finalmente lo apagué. No dormí mucho la noche anterior y me desperté con los ojos llenos de legañas y un dolor de cabeza mortal.


      Después de hacer la conexión con el nombre de Margorie y el coleccionista de almas, había tomado el Volvo con Iris. Condujimos por la ciudad, aparcando unas horas aquí y allá, solo para asegurarnos de que el coleccionista de almas se había ido hace tiempo y no volvería a aparecer. No creo que hubiera podido dormir de otra manera sabiendo que podría aparecer.


      —¡Oh, Dios mío! Alguien ha quemado el gazebo! —había gritado Iris cuando pasamos por la plaza del pueblo.


      Ups. Me había olvidado de eso.


      Decidí no responder. Como probablemente iba a acabar pagando uno nuevo, pensé que podía hacerme la loca.


      Solo cuando salió el sol decidimos dar por terminada la noche, o la mañana más bien, y ambas nos fuimos a nuestras camas para descansar un poco antes de iniciar la búsqueda de esa tal Margorie.


      Como el sol era nuestro fiel amigo, nos quedaban unas siete horas de luz antes de que nuestro amistoso coleccionista de almas del barrio volviera a reclamar sus almas. Los días eran más cortos en invierno. Y entre mis tías, mi madre (sí, realmente aceptó ayudar), Iris y Ronin, tenía la sensación de que íbamos a encontrar a Margorie antes del almuerzo.


      Balanceé las piernas sobre la cama, con los dedos de los pies tocando la suave lana de mi nueva alfombra persa, y miré el teléfono. Tenía cuatro llamadas perdidas de Marcus. Cierto. Todavía teníamos que resolver el asunto de Allison, pero el de Margorie tenía prioridad. Ella hizo un trato con un demonio para recolectar almas. Dos perras diferentes, y Margorie se llevaba el primer lugar.


      Mis instintos de bruja confiaban en Marcus, pero eso también podría ser una negación seria. Sin embargo, anoche, había descartado abiertamente el hecho de que Allison fuera su novia. La golfa gorila había mentido, lo que significaba que probablemente también había mentido en otras cosas. Aun así, no podía sacarme de la cabeza el tema de la pareja. Eso merecía una conversación adecuada, preferiblemente más pronto que tarde.


      Pero ahora mismo tenía problemas más importantes, y mi vida personal tendría que esperar. Sabía que tendría que contarle a Marcus lo del coleccionista de almas. Él seguía pensando que se trataba de un nigromante, así que tenía que remediarlo.


      Una vez que me lavé los dientes y me duché, cogí el teléfono y le llamé. Después del quinto timbre, mi llamada fue directamente al buzón de voz. Seguramente estaba durmiendo. Colgué. Conociéndome a mí misma, siempre dejaba mensajes incómodos, que nunca tenían sentido, ni siquiera para mí. Y no había suficiente tiempo de grabación para explicar la situación en unos pocos segundos.


      Tendría que ir yo misma.


      Me vestí y bajé en busca de un desayuno y un café. Necesitaba la cafeína como el aire a estas alturas. Me dolía el estómago, esperando que Ruth preparara tostadas francesas o panqueques o algo igualmente calórico y delicioso.


      Pero cuando llegué a la cocina, no me llegó el maravilloso aroma de la mantequilla derretida y el jarabe de arce. En cambio, me recibió un gran olor a carne podrida y algo que olía fuertemente a caca.


      La cocina estaba vacía, a excepción de Iris, que estaba sentada comiendo su panecillo tostado y su crema de queso con grandes bolsas bajo los ojos. Se había tapado la nariz con pañuelos de papel como si le sangrara la nariz.


      —Tienes un aspecto horrible —le dije.


      —Sigo teniendo mejor aspecto que tú —dijo ella, sonriendo. Su pelo hasta la barbilla enmarcaba sus delicadas facciones—. Aquí tienes café recién hecho.


      —Gracias.


      Mi mirada se dirigió detrás de Iris a la zona del salón. Los muertos seguían revoloteando, pero tenían una nueva inquietud que no existía antes. Estaban asustados. También parecían estar en mucho peor estado que la noche anterior, como si las etapas de descomposición se estuvieran acelerando. Eso explicaba el abrumador olor a podrido.


      Ruth llevaba delantal y guantes y fruncía el ceño mientras se arrodillaba junto a un muerto, jalando un hilo a través de la piel de la rodilla para intentar coserla a la pierna. Sin embargo, el hilo seguía rasgando la piel como si fuera de gelatina.


      —No lo entiendo —decía Ruth, con la frustración clara en su voz—. Ayer funcionaba bien. No sé por qué no funciona —se limpió la frente y me encogí al ver la mancha carnosa amarilla y marrón que dejó—. ¡Oh! Ya lo sé —añadió contenta—. Voy a por el pegamento Krazy —Ruth se levantó y salió corriendo, casi tropezando con los tres cubos llenos de miembros amputados que había en el centro del salón.


      Los muertos se estaban descomponiendo a un ritmo alarmante. ¿Qué pasaría con sus almas una vez que sus cuerpos ya no existieran? No estaba segura de lo que pasaría si permanecían aquí demasiado tiempo, pero dudaba que fuera bueno.


      Cuando mis ojos encontraron a la abuela, me estremecí. Estaba sentada en una silla fumando su pipa, con los ojos clavados en las noticias que emitía la televisión. Aunque estaba muerta, parecía bien conservada, como si solo hubiera estado muerta unos días. Pero al mirarla ahora, su piel era de color gris oscuro con un aspecto pastoso. Sus ojos estaban nublados, como si hubieran perdido parte de su claridad. Se me apretó el pecho y un escalofrío me llegó a las entrañas. Estaba empezando a descomponerse rápidamente, como los demás.


      Maldita sea.


      La inquietud se deslizó por mí mientras me dirigía a la máquina de café y me servía una taza. Apenas pude distinguir el aroma de los granos porque el olor de los muertos era como una niebla espesa que ahogaba todos los demás olores.


      Saqué una silla y me senté mientras miraba los panecillos frescos que había sobre la mesa. Me rugió el estómago, pero no estaba segura de poder comer.


      —Toma —Iris me lanzó un pañuelo de papel—. Confía en mí. Lo vas a necesitar.


      —Gracias —cogí el pañuelo, lo rompí por la mitad y me metí el primer trozo por la fosa nasal derecha—. ¿Dónde están todas? —a continuación, me metí el otro trozo por la izquierda—. Oye, no huelo nada.


      —¿Ves? —Iris sonrió—. Deberíamos empezar una nueva tendencia.


      Me reí y tomé un sorbo de café, alegrándome del delicioso sabor. Quizás ahora podría comer algo.


      —Toma. Toma la mitad de mi panecillo. Ya me he comido uno —Iris puso la mitad de su bagel cubierto de queso crema en un plato y lo empujó hacia mí—. No sé dónde están —respondió mientras daba un mordisco a su mitad—. Todas se habían ido cuando llegué.


      —Probablemente salieron a buscar a Margorie —le di un mordisco al panecillo—. Mmmm. Está bueno —dije entre mordiscos. Tragué y bajé la voz—. Iris. ¿Conoces algún hechizo de la Oscuridad que prolongue el cuerpo de una persona muerta? —sabía que era una posibilidad remota, pero no quería que la abuela empezara a perder miembros. Era una mujer muy orgullosa, así que eso la devastaría. Pero pensé que sería más bien porque no quería que sus hijas la vieran así.


      Iris me miró desde su taza de café.


      —¿Te refieres a evitar que el cuerpo se descomponga? —me susurró.


      —Sí.


      —Creo que podría haber algo —respondió, con la voz baja—. Pero tengo que advertirte. Se necesitará la ayuda de un demonio. ¿Te parece bien?


      Otro escalofrío me recorrió.


      —¿Tengo que sacrificar mi alma?


      Una pequeña sonrisa curvó sus labios.


      —Tal vez solo un pedacito —añadió con un guiño—, pero creo que sangre podría servir.


      —Puedo lidiar con sangre —vaya. Si me hacía beber sangre, iba a replantearme nuestra amistad.


      Agarré mi teléfono y marqué el número de Marcus. De nuevo, mi llamada fue directamente al buzón de voz.


      —¿Estás llamando a Marcus? —preguntó Iris mientras se lamía un poco de queso crema de los dedos.


      —Sí. Pero no contesta —qué raro. Ya debería estar levantado. Seguramente estaba saturado de más muertos. Pobre tipo.


      Terminé mi panecillo y bebí el resto de mi café antes de empujar mi silla hacia atrás.


      —Tengo que encontrar a Marcus y contarle lo del coleccionista de almas. Tiene que saberlo. Quizá también sepa quién es Margorie. No tardaré mucho. En cuanto esté de vuelta, podemos empezar a buscar formas de romper el contrato.


      Iris y yo nos encargamos de encontrar la forma de romper un contrato con un demonio —en caso de que Margorie se negara— mientras las tías y mi madre iban en busca de la tal Margorie. Conocían el pueblo mejor que nadie, así que si alguien podía encontrarla, serían ellas.


      Como bruja oscura, Iris era nuestra dama de cabecera para todo lo relacionado con los demonios. Como bruja de las Sombras, yo también tenía predilección por las artes oscuras y quería aprender todo lo que pudiera sobre la conjuración de demonios.


      Di unos pasos y me giré.


      —¿Crees que puedes ver lo de la... la cosa mientras yo no estoy? —vi que la cabeza de la abuela se movía en mi dirección. Si no lo supiera, pensaría que la vieja bruja podía leer la mente.


      Iris me dirigió una sonrisa.


      —Claro.


      —Gracias —me apresuré a bajar al pasillo y cogí mi abrigo de invierno del armario de la entrada. Me enrollé una bufanda de lana alrededor del cuello y la cara antes de ponerme un gorro de lana negra en la cabeza y las botas. Parecía una indigente, pero no me inclinaba por la moda invernal del año. Me inclinaba por lo cálido. Sin el Volvo, tendría que ir a pie. Quería mantenerme alejada de las líneas ley durante un tiempo o utilizarlas solo si era absolutamente necesario.


      Salí de la Casa Davenport y caminé a través de la nieve recién caída. Las aceras aún no estaban despejadas y estaba agradecida por tener mis botas hasta la rodilla.


      Hollow Cove en invierno parecía un pintoresco país de las maravillas invernales. Con las pintorescas casitas que bordeaban las calles y todos los adornos navideños aún puestos, parecía mágico.


      Si no se tenía en cuenta a los muertos errantes.


      Sí, los muertos. Todavía estaban «despertando», mierda. Cuantos más muertos se arrastraran fuera de la tumba, más almas estarían en peligro de ser arrebatadas por el coleccionista de almas.


      Con eso en mente, la adrenalina ayudó a impulsar mis piernas más rápido, y mis muslos ardían al empujar a través de la nieve. Me estaba ejercitando bastante. ¿Quién necesitaba un gimnasio cuando tenía que atravesar metro y medio de nieve?


      Para cuando llegué al edificio de Marcus, mi espalda y mis axilas estaban empapadas de sudor. Es increíble. Tendría que darme otra ducha al llegar a casa.


      Crucé la calle hasta el insulso edificio de ladrillos grises con el letrero AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE. Se me apretó el pecho cuando mis ojos se dirigieron a la entrada del lado izquierdo. No habíamos estado solos desde que había pasado la noche en la Casa Davenport. Echaba de menos la intimidad que habíamos compartido. ¿A quién quería engañar? Echaba de menos su cuerpo demasiado sexy.


      Alcancé la puerta lateral, la abrí de un tirón y subí la escalera hasta la plataforma. Miré los números que había sobre la puerta: 295B. Me acerqué para escuchar algo, pero no pude oír nada. Puede que ni siquiera esté aquí.


      No sabía qué me había llevado a no llamar a la puerta, pero me acerqué al picaporte. Al ver que no estaba cerrada con llave, empujé.


      Dos cosas sucedieron simultáneamente.


      Primero, vi a Allison, de pie en medio del apartamento de Marcus, vistiendo solo una camiseta blanca larga que apenas tenía suficiente tela para cubrir sus calzones negros.


      En segundo lugar, vi a Marcus con nada más que calzoncillos y una expresión de sorpresa.


      Bueno, mierda.
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      No sé cuánto tiempo permanecí en la entrada, intentando comprender la escena que tenía ante mí. Intenté averiguar si mis ojos estaban viendo realmente lo que creía o si la inhalación de demasiado olor a muerto podrido había afectado a mi percepción de las cosas. No lo creía.


      Con un hombre y una mujer parcialmente desnudos, no había muchas explicaciones. Solo había una. Habían estado copulando.


      Una cascada de emociones me golpeó a la vez como un tren de mercancías, mareándome. La consternación, la repugnancia, la rabia y una gran dosis de traición hicieron que mis rodillas estuvieran a punto de ceder. El corazón me latía tan fuerte que pensé que me había roto los tímpanos.


      El panecillo y el café estaban alojados en algún lugar de mi garganta, y me costaba un enorme esfuerzo mantenerlos allí. No quería vomitar en el suelo de Marcus. Ya me habían humillado lo suficiente. Muchas gracias.


      Parpadeé ante la escena, asimilando la fealdad de todo aquello. Mis pensamientos se dirigieron a esa vez que había irrumpido en una de las cabañas del camping pensando que era Marcus. Recordé lo enfadada que había estado. Aquella vez era diferente. Todavía no me había acostado con el chico.


      Todos sabíamos que una vez que se entraba en el territorio del sexo, las cosas se complicaban, como ahora.


      La cara de Allison se iluminó ante mi reacción, y su sonrisa ganadora me hizo sentir un nudo en el estómago.


      —¿Tessa? —los ojos grises de Marcus se redondearon, y se congeló, se veía como si había sido atrapado en una mentira. Vi que su boca seguía moviéndose, pero no pude escucharlo por encima del ruido que retumbaba en mis oídos. Su piel suave y dorada y sus músculos ondulados, que tanto me habían gustado recorrer con las manos, me parecían ahora asquerosos y feos.


      —¿Qué tienes en la nariz? —se rio Allison, mirándome como si estuviera trastornada.


      Mierda. Me había olvidado de los pañuelos en la nariz.


      Con los dedos temblando, y odiando que probablemente pudieran ver eso, los saqué rápidamente y los metí en el bolsillo de mi abrigo.


      Allison se dirigió a la zona de la cocina y apoyó la espalda en la encimera.


      —¿Qué clase de idiota se pasea por la ciudad con pañuelos de papel en la nariz? —se rio la rubia de piernas largas.


      Qué idiota de mí.


      Con mi humillación llegó una bofetada de ira.


      —¿Esto es lo que llaman sexo de monos? —¿Qué? No pude evitarlo. Al fin y al cabo eran monos.


      La cara de Marcus cayó.


      —Esto no es lo que parece —dijo mientras empezaba a acercarse.


      —Esto es exactamente lo que parece —ronroneó Allison, con sus dientes blancos brillando a la luz de la cocina.


      Levanté la mano y di un paso atrás.


      —No lo hagas —grité.


      —Tessa, no lo entiendes.


      —Oh... pero creo que sí. Ahora lo tengo bastante claro.


      Me sentí como una idiota. Me habían engañado. Otra vez. ¿Cuándo aprendería? Aparentemente, nunca.


      Las emociones me recorrieron. No iba a soportar mucho más esta humillación y traición descomunal. Lo mejor que podía hacer era largarme de aquí.


      —No son nigromantes —dije, con la voz apagada, mirando a todas partes menos a Marcus—. Es un coleccionista de almas.


      —¿Un qué? —preguntó el jefe.


      Me giré y salí corriendo.


      —¡Tessa! ¡Espera!


      Bajé corriendo las escaleras de dos en dos. Cuando llegué al final, golpeé con el hombro la puerta, empujándola para abrirla, y corrí. Seguí corriendo y no me detuve hasta que llegué a la Casa Davenport.


      Ni siquiera recordaba cómo había llegado hasta aquí. Ni siquiera recordaba haber cruzado la calle. Nada. Mi mente seguía reproduciendo la escena con Marcus y Allison una y otra vez en mi cabeza, como un video en bucle. Las imágenes estaban grabadas a fuego en el interior de mis párpados, algo que deseaba no haber visto nunca, pero que ahora no podría dejar de ver.


      Perdida en mis propios pensamientos, apenas me di cuenta de la presencia de la abuela hasta que estuve a punto de chocar con ella.


      Me eché hacia atrás, resbalando en la nieve húmeda.


      —Oh, lo siento. No te había visto ahí —jadeé, y me recompuse.


      La abuela se sacó la pipa de la boca y frunció el ceño.


      —¿Dónde estás?


      —¿Qué? —me pellizqué un calambre en el costado, la garganta me ardía ahora que mi cerebro volvía a ser parcialmente funcional. ¿Por qué no salté una línea ley? Porque acababa de ver a Marcus y a Allison semidesnudos y estaba sufriendo un pedo cerebral—. Estoy aquí, abuela. ¿No me ves? —ahora estaba preocupada. Sus ojos tenían la misma textura turbia. No estaba segura de lo que haría si se había quedado ciega. Si lo estaba, significaba que la descomposición estaba progresando a un ritmo mucho más rápido ahora.


      La abuela se apoyó en su bastón.


      —Puedo verte bien, Tessie. El problema eres tú. Parece que tu cuerpo está aquí... pero dejaste tu mente en otro lugar —sus ojos se entrecerraron—. ¿Qué te ha pasado?


      —Salí a correr, eso es todo —esa aguda percepción era un rasgo de la familia Davenport—. Solo necesito un poco de agua antes de desmayarme en el porche.


      La abuela hizo un sonido de desaprobación en su garganta.


      —Eres la peor mentirosa de esta familia.


      —Gracias.


      —De nada —dijo alegremente, dando una calada a su pipa. La sacó y señaló con ella—. Fuiste a ver al jefe y ahora parece que acabas de atropellar a un gato. No has atropellado a un gato. ¿Lo has hecho? Resulta que me gustan los gatos, más que las personas.


      —Por supuesto que no. He venido andando —aunque técnicamente podría haber pisado un gato. Realmente no podía recordar.


      —¿Qué te hizo? —el ceño de mi abuela llegó hasta el puente de su nariz, y apenas pude ver sus ojos.


      Suspiré.


      —¿A mí? Nada. Pero sí le hizo a la rubia.


      —¡Ja! —la abuela se golpeó la rodilla y aulló de risa—. Tienes el crudo sentido del humor de tu abuelo. Que descanse en paz.


      Una sonrisa llegó a mis labios al ver a la abuela reírse así. Era una linda y descompuesta hobbit.


      —Es bueno saberlo. Ahora. Realmente necesito un poco de agua —no esperé una respuesta mientras enganchaba mi brazo alrededor del de la abuela, arrugando la nariz por su olor, y la conduje conmigo hacia la puerta. Una vez dentro, me quité el abrigo de invierno, el gorro, la bufanda y las botas mientras movía los dedos de los pies en el cálido suelo de madera.


      Se me aguaron los ojos ante el hedor de los cuerpos en descomposición, como si hubiera frotado cebollas contra mis globos oculares.


      Mi antigua yo se habría metido en la cama y habría llorado hasta quedarse dormida, para luego despertarse con los ojos cerrados de tanto llorar. La nueva yo, gracias a mis pelotas de mujer, sabía separar y meter en compartimentos las prioridades y los sentimientos. Sí, lo que hizo Marcus me dolió, pero ahora no se trataba de mí o de él. Se trataba de un coleccionista de almas. Específicamente, su contrato con esta Margorie.


      Además, yo era una Merlín, maldita sea. Red de Inteligencia de la Liga de Respuesta las Fuerzas Mágicas. Era el momento de poner en marcha mi mojo mágico.


      —¿Han vuelto las tías y mi madre? —a través de la abertura del pasillo, pude ver a Ruth apretando el tubo de pegamento alrededor de la cuenca del brazo de una mujer muerta.


      —¿Por qué crees que salí? ¿Para hablar con la nieve? Sí, han vuelto, pero te estaba esperando a ti.


      —¿A mí? ¿Por qué? —Oh-oh.


      La abuela chupó su pipa. Expulsó unos anillos de humo y dijo,


      —¿Por qué le pediste a Iris un hechizo para contrarrestar la descomposición?


      Mierda.


      —¿Ella te lo dijo?


      —No.


      —Entonces... cómo...


      —Puedo leer la mente —respondió la abuela, con una mirada de suficiencia en su arrugado y descompuesto rostro—. Es solo uno de mis muchos talentos que he mantenido en secreto.


      Sí, claro. Estaba bastante segura de que no podía leer la mente y que nos había oído hablar. Aunque la bruja estuviera muerta, tenía un excelente oído. Lo recordaría.


      Y como aparentemente era la peor mentirosa del universo, decidí decir la verdad.


      —Porque no quería que te parecieras a ellos —señalé hacia la sala de estar, justo cuando Ruth resbaló con un poco de gelatina en descomposición en la alfombra y se estrelló en sus cubos de miembros cortados—. No pensé que quisieras empezar a rezumar por los poros y a perder los dedos de las manos y los pies.


      Sus ojos se estrecharon hasta parecer pequeños trozos de hielo.


      —¿Por qué? No es que vaya a estar aquí mucho tiempo.


      —No digas eso.


      —Es la verdad —dijo, con el humo saliendo de su boca, de sus fosas nasales y de sus orejas. Sí, las orejas—. Ni siquiera debería estar aquí, Tessie. Toda esta situación es antinatural. Los muertos... deben permanecer muertos.


      ¿Cómo podría discutir eso? No podía. Le di a la abuela una última mirada y me dirigí a la cocina. Los rápidos golpes de su bastón me indicaron que estaba detrás de mí.


      Cuando llegué a la cocina, mis tías estaban sentadas alrededor de la mesa, también lo estaban mi madre e Iris.


      Iris llamó mi atención y me dirigió una mirada de disculpa cuando vio a la abuela a mi lado. Le dediqué una rápida sonrisa.


      Al igual que Iris, todas tenían pañuelos de papel tapándoles las fosas nasales. Me mordí el interior de la boca para no empezar a reír.


      —Borra esa sonrisa de tu cara —dijo Dolores, mezclando una cucharada de azúcar en su taza de café—. No tenemos absolutamente ningún motivo para sonreír.


      —¿Qué quieres decir? —me encogí ante el aire maloliente y tomé la caja de pañuelos que Iris me tendía.


      —Quiere decir que la única Margorie del censo del pueblo es una bruja ciega, medio loca y de noventa y seis años —respondió mi madre con los brazos cruzados sobre el pecho. Conocía muy bien su cara de fastidio.


      Terminé de meterme el pañuelo por las dos fosas nasales y noté que la abuela estaba a mi lado y se apoyaba en su bastón.


      —¿Y estás segura de que no es ella?


      Beverly dejó de limpiarse la nariz y levantó la vista de su polvo compacto.


      —Pensó que éramos hombres. ¿Te lo imaginas? Mírame a mí. Hay que estar loco para pensar que este precioso y delicado cuerpo pertenece a un hombre.


      Tenía razón. Mierda. Esta no era la noticia que esperaba escuchar.


      Dolores tomó un sorbo de su café y dijo,


      —Iris dijo que fuiste a buscar a Marcus. ¿Lo pusiste al tanto?


      Se me revolvió el estómago al mencionar el nombre del jefe.


      —Le dije que estábamos buscando a un coleccionista de almas y no a un nigromante —lo cual era cierto. No es necesario que les cuente el resto de los detalles sucios.


      Sentí los ojos de la abuela sobre mí. Cuando la miré, me dirigió una mirada de complicidad que me decía que sabía todo lo que Marcus había hecho y más.


      Se me calentó la cara y me aclaré la garganta.


      —Entonces, ¿qué pasa con el contrato? Todavía tenemos unas horas antes de que se ponga el sol. Tiempo suficiente para aprender todo lo que podamos sobre ellos.


      —El contrato es inútil a menos que sepamos quién lo firmó —añadió la abuela—. Esta Margorie podría estar ya al otro lado del país.


      Tal vez, pero yo no lo creía. Y no me iba a rendir.


      —Sigo pensando que vale la pena intentarlo. ¿Quién sabe? Todavía podríamos averiguar quién es Margorie —cosas más extrañas habían sucedido.


      Se hizo un silencio y levanté la vista hacia Ruth. Parecía cansada mientras trabajaba sin descanso intentando pegar los apéndices en su sitio.


      —Oh-oh —dijo, con la cara desencajada por la confusión—. No sé cómo ha pasado esto —se rascó la nuca, mirando a un muerto que tenía dos brazos derechos, uno con las uñas pintadas de rojo.


      Dejé escapar un largo suspiro.


      —¿Y ahora qué?


      Dolores apretó la mandíbula.


      —Hacemos lo que hacen los Merlíns —golpeó un dedo sobre la mesa para enfatizar—. Encontramos a este coleccionista de almas, le damos una probada de lo que somos las brujas de Davenport, y rezamos para que sea suficiente.


      Tenía la horrible sensación de que no sería así.
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      El sol se desvanecía rápidamente y había aparecido brevemente detrás de las nubes. No tardaría mucho. Pronto la luna sería un sólido disco blanco resplandeciente. Las sombras que se alargaban empezaron a disparar las luces de las calles mientras el horizonte de la ciudad proyectaba profundas y frías sombras sobre nosotros. En unos momentos, Hollow Cove quedaría cubierta por la oscuridad.


      Normalmente, en una noche como esta, que no era demasiado fría y sin vientos helados, veíamos a los habitantes del pueblo ir perezosamente de tienda en tienda, consiguiendo ingredientes frescos para su cena. Ahora, parecía un pueblo fantasma.


      Las ventanas oscuras nos miraban desde las casas y negocios vecinos. La mayoría de las luces de Navidad también estaban apagadas, lo que era una pena. Me encantaban las luces navideñas.


      La nieve era una alfombra gruesa y crujiente bajo nuestros pies mientras estábamos frente a la biblioteca de Hollow Cove. En cuanto el sol desapareciera, haría mucho más frío. Agradecí tener puestos mi parka de invierno, mi bufanda y mis guantes. Pensando ahora en mi atuendo, no era precisamente práctico en mi situación. Si tuviera que luchar contra el coleccionista de almas con mi magia, tendría que quitarme las manoplas. Y mi abrigo solo obstaculizaría mis movimientos. No podría dar un golpe de karate a nadie envuelto en un edredón. Supongo que me desnudaría si fuera necesario.


      Iris y Ronin estaban a mi lado. Ronin tenía la mandíbula apretada, listo para ponerse en modo vampiro al ver al coleccionista de almas. Iris tenía a su leal Dana con ella, además de una docena de bolsas de maleficios, bombas de maldición, el volumen 6 de Magia Oscura: Cómo Entrenar A Tu Demonio, y toda la sal que pudo reunir de la cocina.


      A mi otro lado estaba la abuela, apoyada en su bastón. Su ojo izquierdo se había vuelto completamente blanco, y yo sabía que no podía ver nada con ese ojo. Pero ella no lo mencionó, así que yo tampoco lo hice. Mi madre y mis tías se movían nerviosas, y el latín salía de sus labios mientras practicaban murmurando partes de los hechizos que iban a utilizar con el coleccionista de almas.


      No había resucitado ningún otro muerto. Solo aquellos cuyas almas no habían sido tomadas por el coleccionista de almas estaban ahora dentro de la biblioteca, incluyendo los de nuestra sala. No creía que juntar a todos los muertos fuera una buena idea, pero Dolores y Marcus opinaban lo contrario.


      Sí, el jefe estaba aquí, y yo había puesto toda la distancia posible entre nosotros. Dicha distancia me situaba en el lado izquierdo de la biblioteca mientras él y su equipo, incluida Allison, se situaban a la derecha.


      Cuando habíamos llegado a la biblioteca hacía unos quince minutos, Marcus llamó mi atención e inmediatamente se puso en mi camino.


      No iba a rehuirlo. Yo no era la culpable . Me había quedado donde estaba. Tenía algunas palabras que decirle, pero realmente no quería tener esta discusión delante de mi familia y amigos. Pero la abuela me había ahorrado el esfuerzo.


      En cuanto Marcus estuvo a un metro y medio de mí, la abuela se interpuso en su camino y le puso el bastón en la mitad del cuerpo.


      —Apártate, poli —me advirtió—. Déjala en paz. O lo lamentarás.


      Me había dado la vuelta para no ver su reacción, pero el hecho de que no estuviera a mi lado en el momento siguiente me decía que había seguido el consejo de la abuela y se había marchado.


      Después del incidente en su apartamento, Marcus había seguido llamando a mi teléfono, y yo seguía ignorando sus llamadas. Había dejado más de ocho mensajes la última vez que lo revisé, pero no había escuchado ninguno. Sabía que en el momento en que lo hiciera, me fastidiaría la cabeza. No podía arriesgarme a eso. Necesitaba estar concentrada y alerta para lo que iba a hacer.


      Porque estaba a punto de atrapar a un coleccionista de almas en un círculo de invocación. Sí. Ese era el plan maestro.


      El plan de trabajo era que íbamos a establecer un círculo y atar al coleccionista de almas a él hasta que pudiéramos averiguar cómo devolverlo al mundo de las tinieblas para siempre.


      La idea era atraer al coleccionista de almas. Poniendo a todos los muertos en un lugar, sabríamos dónde iba a aparecer. Entendía esa lógica, pero seguía pensando que poner a todos los muertos en una gran sala era una mala idea. Podría ser más fácil para nosotros detectar al coleccionista de almas, así como sería mucho más fácil para él recoger las almas estando todas reunidas, como un regalo en descomposición si fallábamos.


      Iris se inclinó hacia delante.


      —Creo que deberíamos empezar.


      Mis tías y mi madre se volvieron al oír la voz de Iris. Sus rostros estaban pálidos y se movían nerviosas. No las culpo. Estaban a punto de hacer algo que nunca habían hecho antes.


      Miré la calle cubierta de nieve.


      —De acuerdo —lanzando mi voluntad a través de mi cuerpo, atraje los elementos y dije—: ventum.


      Una ráfaga de viento salió de mi mano extendida y golpeó un punto del suelo. La nieve se levantó y retrocedió, como si acabara de utilizar un súper soplador de nieve. Y donde la calle había estado cubierta por cinco centímetros de nieve, ahora había un claro de veinte por veinte, hasta el oscuro pavimento.


      Iris sonrió.


      —Haces que parezca tan fácil.


      Le devolví la sonrisa.


      —Todo está en la muñeca.


      Iris se rio mientras sacaba una tiza de su bolso y se arrodillaba en la acera que yo acababa de despejar.


      —Mamá —Dolores se dirigió a la abuela, que observaba a Iris con gran interés con las manos cruzadas sobre su bastón y los dedos de los pies extendidos sobre el pavimento—. Deberías estar ahí dentro con ellos —repitió Dolores por décima vez—. No es seguro aquí fuera. Estás demasiado expuesta.


      La abuela entrecerró los ojos.


      —¿Y tú crees que es más seguro ahí dentro?


      —Sí.


      —No lo es. No importa dónde estés. Si tu alma pertenece al coleccionista de almas, no importará si estás en la Antártida o en lo profundo de la selva de Panamá. Él te encontrará.


      No me gustó cómo sonaba eso, y me hizo temblar por dentro.


      La expresión de Dolores se ensombreció mientras daba un paso hacia su madre.


      —Mamá, por favor...


      —Si intentas algo —advirtió la abuela, con el bastón apuntando al estómago de su hija—. Te maldeciré. No creas que no lo haré. Lo haré.


      Dolores observó a su madre durante un momento.


      —Rusty Bones, mamá. Rusty Bones —giró sobre sí misma y se alejó para situarse junto a sus hermanas.


      La abuela se rio. Cuando me pilló mirando, me guiñó un ojo y dijo,


      —Rusty Bones lleva años sin funcionar. Pero ¿quién se lo va a decir, eh?


      Bueno.


      Caí de rodillas justo al lado de Iris, con el pulso palpitando de emoción y miedo a la vez. Habiendo hecho esto yo misma, sabía que Iris tendría que dibujar el Triángulo de Salomón, donde aparecería el demonio invocador, y luego un Círculo de Salomón para proteger al conjurador del demonio. Pero esta noche íbamos a hacer las cosas de forma diferente.


      —¿Crees que esto va a funcionar? —pregunté.


      Iris dibujó un sigilo en forma de triángulo y escribió en el centro el nombre Anima Daemonium, que era coleccionista de almas en latín. Se inclinó hacia atrás y me miró.


      —No estoy segura. Nunca he intentado atrapar a un demonio coleccionista de almas, por no hablar de un demonio mayor.


      —Y ahí es donde entramos nosotras —le dije.


      —Si no funciona —declaró Ronin de repente, apareciendo junto a Iris—. Las tomo a las dos y nos largamos de aquí. ¿Entendido?


      Miré a Ronin.


      —Deja de moverte. Parece que tienes algo en los pantalones—.


      —Se llama pene, Tess —replicó Ronin—. Eso es lo que hay en mis pantalones.


      Sí. Iba a ser una noche extraña.


      A continuación, observé cómo Iris dibujaba un círculo a un metro por detrás del triángulo, escribía cinco nombres de arcángeles en latín a su alrededor dentro de una serpiente enroscada y se metía en él.


      Iris me entregó la tiza.


      —Tu turno.


      Con el cuerpo temblando de adrenalina, agarré la tiza y dibujé mi círculo a un metro del de Iris. Cuando terminé, me metí en él igual que Iris y le di mi tiza a Dolores, que había estado esperando pacientemente fuera de mi círculo.


      Luego, una por una, mis tías (y mi madre) dibujaron sus círculos —hasta que seis círculos formaron un anillo alrededor del triángulo del centro— y se introdujeron en ellos.


      Mi bolsillo vibró. En realidad, mi teléfono en el bolsillo vibró. Levanté la vista y encontré a Marcus mirándome fijamente, con el teléfono pegado a la oreja. Rápidamente aparté la mirada.


      —¿Vas a contestar? —Iris me miró a través de sus pestañas.


      —No —solo les había contado a la abuela, a Iris y a Ronin mi pequeño viaje a casa de Marcus esta mañana, y les había pedido que se lo guardaran para ellos.


      —¿Vas a dejar que se retuerza en su propia miseria?


      —Pensé que era lo mejor —saqué mi teléfono, vi su nombre en la pantalla y lo apagué. No podía permitirme ninguna distracción, por mucho calor que hiciera.


      En ese momento, el sol desapareció por completo. La oscuridad creció, y también el frío. El silencio parecía más profundo, y lo único que oía era la respiración nerviosa de todos los que estaban a mi lado, todos menos la abuela, que había decidido situarse junto a mi círculo para observar.


      Mis ojos parpadearon hacia la izquierda de la biblioteca y encontré a Allison de pie junto a Marcus. Nuestras miradas se encontraron, pero no estaba dispuesta a apartar la vista. Iba vestida con un abrigo negro corto e hinchado que dejaba ver sus estrechas caderas y sus largas piernas. Llevaba el pelo recogido en una larga trenza y se había cubierto la cabeza con un gorro negro. Era guapísima, de las que no necesitan ni siquiera maquillaje, y aun así estaba mejor que las demás.


      Yo nunca podría competir con eso, y no quería hacerlo.


      —¿Ya está ahí? —los ojos de Ruth se abrieron de par en par mientras miraba por encima del hombro, con su pequeño cuerpo temblando. Sentí una punzada en el pecho. Estaba aterrorizada. Todos lo estaban.


      Recorrí la calle con la mirada, con cuidado de no hacer contacto visual con Marcus.


      —No. No lo veo.


      —Todo saldrá bien, Ruth —le consoló Dolores, con expresión preocupada mientras observaba a su hermana desde su círculo al otro lado del triángulo.


      Ruth se movió rígidamente en su círculo.


      —¿Pero qué pasa si se lleva nuestras almas?


      —No puede —respondí antes que nadie—. Nuestras almas no están en su contrato. No puede llevárselas si no están ahí. ¿Verdad, abuela? —miré a mi lado a la pequeña y vieja bruja—. ¿Abuela?


      La abuela se encogió de hombros.


      —¿Cómo diablos voy a saberlo? —de entre los pliegues de su túnica, sacó su pipa, murmuró unas palabras y dio unas cuantas caladas.


      —Porque nos dijiste que tenías experiencia con coleccionistas de almas —fruncí el ceño mientras un escalofrío recorría mis nervios, y sentí que mi corazón latía un poco más rápido.


      —¿Nos estás diciendo que él también podría tomar nuestras almas? —Beverly miró fijamente a su madre.


      —¿Es eso lo que estás diciendo?


      —No te quites las bragas. Si es que las llevas puestas —espetó la abuela—. No lo sé. ¿De acuerdo? Te he dicho lo que sé. Sé que las almas que recoge son parte de su trato... pero si intentamos atacarle... va a contraatacar.


      —¿Tomando nuestras almas? —la inquietud me roía el vientre.


      La abuela expulsó un anillo de humo de su pipa.


      —Tal vez.


      Ronin tenía las manos en los bolsillos y se balanceaba sobre las puntas de los pies.


      —¿Por qué tengo la sensación de que esto va a ser una mierda?


      —Porque probablemente lo será —le dije.


      Nos quedamos en silencio, interrumpido solo por el lento y constante latido de mi corazón. Cada vez estaba más tenso. Cambié mi postura de un lado a otro en mi pequeño círculo.


      La abuela se inclinó a mi lado y se aclaró la garganta.


      —Podrías usar las líneas.


      —¿Qué quieres decir? —incliné la cabeza, esperando que me explicara.


      La abuela me estudió por un momento.


      —¿Podrías doblar las líneas ley y atraparlo allí? ¿Dispararlo hacia el mundo de las tinieblas?


      No tenía ni idea de cómo había averiguado la abuela que podía doblar las líneas ley, pero la vieja bruja era ingeniosa. Abrí la boca para responder, pero mi madre se adelantó.


      —¿Puedes doblar las líneas ley? —mi madre me miró como si estuviera viendo a un maldito marciano.


      Dolores me lanzó una mirada.


      —¿No se lo has dicho?


      —No. ¿Por qué iba a hacerlo? —me reí. Nunca se me había ocurrido. Hablar de magia con mi madre era como pasar las uñas por una pizarra. Sí, así de cómodo. Ella se había propuesto no hablar de nada mágico mientras crecía. Estaba en contra de usar cualquier tipo de magia y decía que la magia solo conducía a problemas mayores, lo que solo provocaba que yo quisiera hacer más magia. Por eso tenía que hacer mis experimentos mágicos en secreto.


      —Porque soy tu madre. Por eso —el rostro de mi madre se ensombreció por la ira, pero sus ojos brillaron con lo que parecía miedo. ¿Tenía miedo de mí? —no puedo creer que me ocultes algo así.


      —Ah, sí claro —yo también podría jugar a este juego—. Y no puedo creer que nunca me hayas dicho quién es mi verdadero padre.


      Los jadeos corrieron alrededor de nuestro círculo mientras las caras de mis tías caían en un shock colectivo.


      La cara de mi madre, sin embargo, se oscureció tres tonos hasta parecer una remolacha.


      —¿De qué estás hablando? Tu padre es Sean. No seas estúpida.


      —¿Lo es? Porque explicaría mucho si no lo fuera.


      El aliento de mi madre siseó con rabia.


      —Estás haciendo el ridículo. Para ya mismo —sus manos se cerraron en puños, y parecía lívida. Creo que nunca la había visto tan enfadada, ni siquiera la vez que quemé accidentalmente su alfombra favorita mientras practicaba la magia que no debía practicar.


      Si Sean fuera realmente mi padre, no estaría enfadada. Estaría triste, posiblemente tratando de consolarme. Sí, no lo creía. Sin embargo, la única emoción que se reflejaba en la cara de mi madre ahora mismo era la ira. Estaba enfadada porque estaba ocultando algo. Así que seguí presionando.


      —No creo que esté haciendo el ridículo —la miré fijamente, sabiendo el mal momento en que estaba teniendo esta conversación con ella, pero me encontré incapaz de callarme—. Creo que tengo derecho a saber quién es mi padre. Entonces... ¿con quién te acostaste? Aparte de Sean, por supuesto.


      La expresión de mi madre se levantó como si estuviera oliendo algo rancio.


      —¡Cómo te atreves a hacerme esa pregunta!


      La fulminé con la mirada, levantando la voz.


      —¿Por qué no contestas a la maldita pregunta?


      Mi madre apretó la mandíbula y se enderezó, intentando claramente no perder la cabeza.


      —¿Qué te ha llevado a utilizar las líneas ley? ¿No sabes lo peligrosas que son?


      —No cambies de tema.


      Mi madre negó con la cabeza, y su mirada se dirigió al suelo a sus pies.


      —Nunca debiste hacerlo.


      Cabreada, respiré profundamente.


      —Me gusta hacer magia. Lo llevo en la sangre. ¿Por qué me impides hacer lo que he nacido para hacer?


      La cabeza de mi madre se levantó en mi dirección.


      —¿Por qué haces esto? —preguntó. Su expresión era de sorpresa por el hecho de que estuviera teniendo esta conversación con ella—. ¿Intentas hacerme daño?


      Solté una carcajada.


      —Siempre se trata de ti. ¿No es así?


      Mi madre se retractó de su miedo, sus ojos oscuros entrecerrándose con rabia por debajo de sus largas pestañas.


      No había estado cien por ciento segura de que Sean no fuera mi padre. Pero al ver las emociones que recorrían el rostro de mi madre, ahora estaba segura.


      —¿Quién es mi padre? —pregunté—. Dímelo.


      —¡No tienes derecho a preguntarme eso! —gritó mi madre.


      —¿¡Quieren callarse!?— gruñó la abuela, haciéndome estremecer.


      —¿Por qué? —dije, frunciendo el ceño y cambiando la mirada hacia mi abuela.


      La abuela levantó su bastón y señaló algo al otro lado de la calle.


      —Porque el coleccionista de almas está aquí. Por eso.
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      El coleccionista de almas caminaba bajo las sombras de la oscuridad a paso tranquilo. No tenía ninguna prisa, como si supiera que las almas le esperaban para ser recogidas y que nada podía detenerle.


      Se deslizó en la oscuridad entre las farolas con un paso concentrado. Llevaba el mismo traje oscuro con el sombrero oscuro, y me fijé en el maletín que colgaba de su mano. Su rostro estaba parcialmente oculto bajo la sombra de su sombrero, pero lo volvería a ver antes de que pasara mucho tiempo.


      Esperé en mi círculo, sintiendo que toda la pesadez y la oscuridad se instalaban en mi piel.


      —¿Es él? —preguntó Beverly, con una ligera burla en su tono—. Parece un vendedor a domicilio de los años cincuenta.


      —Y tú pareces la señora Claus en Las Vegas con ese ridículo traje rojo —siseó Dolores.


      —Que sepas que este abrigo es cien por ciento cachemira —espetó Beverly, con las manos en la cadera—. Solo estás celosa porque nada tan fino y delicado quedaría bien en tus anchos y varoniles hombros.


      —Bueno, chicas. Enfóquense, por favor —les dije. Miré hacia mi madre, pero ella estaba mirando al coleccionista de almas.


      El demonio caminaba directamente hacia la biblioteca. Ni siquiera parecía preocuparse por nosotros, ni por nadie. Su atención se centraba en las puertas de la biblioteca.


      —Para que esto funcione, tenemos que tomarnos de las manos y tejer nuestra magia juntas —Iris extendió sus manos—. Seis es mejor que uno.


      Siguiendo las instrucciones de Iris, todas nos tomamos de las manos hasta estar conectadas físicamente y cerramos el círculo.


      —Abuela, quédate detrás de mí —ordené.


      —¿Por qué?


      —No quiero que te vea. ¿Entendido?


      La abuela murmuró algo que no pude oír, pero hizo lo que se le dijo y se puso detrás de mí.


      —Ahora —Iris respiró profundamente y lo soltó—. Todas han practicado el hechizo —miró a nuestro alrededor—. Debemos decirlo juntas, y tú debes canalizar tu magia mientras decimos las palabras. ¿Listas?


      —Listas —dijimos todas juntas, incluso la abuela, aunque no era necesario.


      Respiré tranquilamente mientras me invadía una pequeña emoción al saber que estábamos a punto de unir nuestra magia. Era increíble. Lástima que tuviera que venir un demonio para que trabajáramos juntas.


      —Juntas, ahora —ordenó Iris, con su voz resonando en el aire quieto como una campana.


      —Te conjuramos, coleccionista de almas —cantamos al unísono—, demonio del mundo de las tinieblas para que te sometas a nuestra voluntad. Te atamos con grilletes adamantinos irrompibles —atraje la energía de los elementos que me rodeaban, canalizando su magia, y cerré los ojos para dejar que ese poder oscuro y salvaje se derramara en mí mientras me concentraba en el conjuro—. ¡Te invocamos, coleccionista de almas, en el espacio que tenemos delante!


      Mi pulso se aceleró ante la repentina oleada de magia, haciendo que se me pusiera la piel de gallina. Me sacudí, retrocediendo instintivamente y casi soltando las manos de Iris y Dolores cuando la energía mágica se vertió en mí a través de nuestras manos. Pero Iris me agarró la mano con fuerza, una fuerza sorprendente para una bruja tan pequeña.


      Mi pelo se levantó con el repentino viento helado, llevando el olor a azufre: el hedor del demonio. El aire chisporroteaba de energía.


      Ruth dejó escapar un jadeo y un gemido. Presa del pánico, levanté la vista, pensando que se había soltado. No lo había hecho, aunque parecía que quería salir corriendo de aquí.


      Ninguna de nosotras la soltó. Incluso mi madre se aferró a ella, con el rostro decidido.


      Nuestra magia se filtró a través de nuestros círculos y fluyó hacia nosotras. La piel se me erizó cuando la energía fluyó a mi alrededor con una agudeza inusitada, y mi corazón se agitó locamente en mi pecho. Sentí una oleada de poder que me invadía, fría y cálida, y que me resultaba familiar. El frío era la magia oscura de Iris y el calor era el de mi familia.


      Me quedé mirando, asombrada, mientras la energía se precipitaba a través de mí y de las demás, rodeando los confines de nuestras manos enlazadas con un visible brillo naranja y amarillo. Mis ojos se abrieron de par en par mientras seguía la trayectoria de la energía a lo largo de nuestro círculo, ardiendo mientras fluía a nuestro alrededor, como fuego líquido.


      Y entonces llegó el dolor, pero lo había estado esperando.


      Me sacudí mientras un dolor abrasador me recorría el cuerpo. Tanto las manos de Iris como las de Dolores apretaron más fuerte las mías, diciéndome que ellas también lo estaban sintiendo. Maldita sea, eso dolía mucho.


      Y entonces la energía se desvaneció y se levantó. La magia había desaparecido.


      —¿Ha terminado? —preguntó Ruth, aparentemente sin aliento—. ¿Ha funcionado?


      Miré el triángulo vacío en el suelo ante nosotros y maldije.


      La abuela se movió hacia delante.


      —Si se suponía que debía aparecer en el triángulo, no funcionó.


      —No lo entiendo —Iris sacudía la cabeza, jadeando—. Debería haber funcionado. Nuestra magia estaba vinculada. ¡Teníamos el poder de seis! ¿Por qué no funcionó? —golpeó el pie contra el pavimento.


      —Está bien, Iris. Hiciste lo que pudiste —solté las manos de Iris y Dolores y me volví hacia la biblioteca. Si la fuerza de nuestra magia combinada no era suficiente para atar a ese demonio, ¿cómo íbamos a derrotarlo?


      El coleccionista de almas había llegado al frente de la biblioteca. Se quedó parado un momento, y luego colocó su maletín en el suelo.


      —Mierda.


      Me encontré con la dura mirada de Marcus, y nos miramos fijamente durante unos segundos. Luego, el tonto avanzó hacia el coleccionista de almas. Se arrancó la chaqueta y la camisa mientras avanzaba. El horror me golpeó. Estaba a punto de darle una patada de King Kong en su culo demoníaco.


      —¿Qué está haciendo? —me enfurecí. El idiota iba a hacer que lo mataran. Sí, me ha hecho daño. Sí, se estaba tirando a la rubia sexy. Pero eso no significaba que mereciera morir: una patada en los huevos, tal vez, pero no la muerte.


      El pánico me golpeó con fuerza. Y luego empecé a correr.


      Oí a mis tías gritar detrás de mí, a mi madre más que a nadie, pero no pude entender lo que decían. Mi atención se centraba en Marcus. No iba a dejarle morir, no en mi guardia.


      El jefe no tenía ni idea de a qué clase de demonio nos enfrentábamos. Le había dicho que era un coleccionista de almas. Eso era todo. Este feo y calvo bastardo era uno de los duros. La abuela tenía razón. No podíamos derrotarlo. Estábamos jodidos.


      Cuando Marcus estaba a unos tres metros del coleccionista de almas, el demonio se puso de pie y se volvió hacia él, con su maletín abierto y apoyado en el suelo a sus pies.


      Los ojos de Marcus se abrieron de par en par y luego se tambaleó como si hubiera sido golpeado por una fuerza invisible. Observé horrorizada cómo el jefe caía de rodillas. Sus ojos... sus ojos grises, antes hermosos, se habían vuelto completamente blancos. Su cara se retorcía de dolor como si no pudiera respirar. Parecía... que se estaba muriendo.


      Parecía que el coleccionista de almas podía recoger almas que no estaban contratadas. O eso, o simplemente quería matar a Marcus.


      —¡Inflitus! —grité, lanzando mi magia al maletín.


      Una fuerza cinética lo golpeó y voló por los aires, aterrizando en el pavimento a unos metros del coleccionista de almas y cerrándose de golpe.


      Caí de rodillas junto a Marcus, temiendo lo peor.


      —¡Marcus! —agarré su cara con las manos y la atraje hacia mí. Sus ojos eran grises—. ¡Idiota! ¿Qué intentabas hacer? —siseé. Un pequeño destello de alivio me llenó al ver que algo de color volvía a su rostro.


      —No puedes vencerlo. Ninguna de nosotras puede.


      —Gracias por el consejo —hizo una mueca, con una sonrisa en los labios. Su voz era superficial y sus ojos lloraban de dolor.


      Las emociones brotaron y las aparté.


      —Quieto —le ordené, como si fuera un perro que se portara mal.


      Me levanté en busca del coleccionista de almas. Se estaba agachando para recoger su maletín.


      —Tessa —llegó la voz desgarrada de Marcus—. Acabas de decir que no podemos vencerlo.


      Tragué con fuerza.


      —Lo sé.


      —Entonces... ¿qué vas a hacer? —preguntó, todavía en el suelo.


      —No lo sé —lo cual era cierto—. Algo —tenía que hacer algo. Si no lo hacía, se llevaría las almas de los que estaban en la biblioteca, y luego se llevaría la de la abuela.


      Sin mirar en dirección a Marcus, me dirigí hacia el demonio.


      —Tessa, espera —llamó Marcus, pero mantuve la mirada en el coleccionista de almas. No porque tuviera miedo de volver a mirar al jefe por temor a lo que viera en mi cara, a que viera el dolor que había allí, sino porque no quería que viera el absoluto pavor y la falta de ideas que sentía. No tenía ni la más remota idea de qué hacer.


      El coleccionista de almas cogió su maletín y se limpió la nieve con las manos.


      ¿Me atreví a hacer un movimiento mientras estaba de espaldas? Claro que sí.


      Concentré mi voluntad, extendí el brazo derecho y la palma abierta hacia el maletín, y grité,


      —¡Evorto!


      Un torrente de fuerza cinética estalló de mi mano y golpeó el maletín.


      Se elevó en el aire, girando sobre sí mismo, y luego explotó en una nube de polvo.


      Sonreí al demonio.


      —Vaya. Culpa mía —le dije, sintiéndome como en un enfrentamiento de una vieja película del Oeste.


      El coleccionista de almas me dedicó una sonrisa desdentada. Luego, de los pliegues de su traje, sacó otro maletín, idéntico al que yo acababa de destruir.


      —Pues vaya mierda —una oleada de náuseas me golpeó cuando la magia se cobró.


      —Te lo dije —llegó la voz de Ronin desde algún lugar detrás de mí.


      El latín voló en mis oídos, y entonces mis tías estaban allí, un frente unido. Una ráfaga de llamas verdes golpeó el nuevo maletín del coleccionista de almas y se vio envuelto en un fuego esmeralda. El olor a cuero quemado llenó el aire mientras se derretía en un montón de sustancia verde.


      Pero una vez más, con una sonrisa en la cara, el coleccionista de almas sacó otro maletín de su traje.


      Me encontré con la expresión preocupada de Dolores, viendo el miedo en sus ojos que probablemente también estaba en los míos, mientras intentaba idear un plan.


      —No va a parar.


      Me estremecí cuando la abuela apareció a mi lado.


      —Abuela. No puedes estar aquí. Vete —la empujé, instándola a ir a algún sitio, a cualquier lugar que no estuviera a la vista de quien podía alejarla de mí. No dejaría que eso ocurriera.


      —No cambiará nada —me dijo.


      —Puede que no sea capaz de matarlo, pero destruir su maletín nos daría más tiempo. Necesitamos más tiempo —¿Para hacer qué? No tenía ni idea. Giré la cabeza. Marcus seguía en el suelo donde lo había dejado. Allison estaba a su lado, pero su atención estaba puesta en mí.


      —Ahora que sabe que puedes destruir su maletín —dijo, y volví a mirar hacia ella—, probablemente tenga cientos más. Miles. Seguirán reapareciendo. No se detendrá. No puedes destruirlo.


      —No puedes quedarte aquí. Tienes que irte —empujé a mi abuela hacia atrás, con fuerza, pero la vieja bruja era más pesada y robusta de lo que parecía. No cedió.


      La abuela apretó la mandíbula y golpeó su bastón contra el pavimento.


      —No me voy a ninguna parte. No puedes hacer que me vaya. Y tú no puedes deshacerte de mí.


      —Abuela.


      —Estoy sobre ti como una garrapata.


      Qué bien.


      Un grito atrajo mi atención de nuevo hacia la biblioteca. Con un repentino cambio en la presión del aire, las ventanas de la biblioteca explotaron en fragmentos de vidrio roto.


      Las puertas de la biblioteca se abrieron de golpe mientras una multitud de resucitados salía en una carrera enloquecida.


      Y entonces, al menos veinte esferas blancas brillantes salieron volando por las ventanas, flotaron en el aire durante un momento como bolas de adorno navideñas, y luego pasaron zumbando y desaparecieron en el maletín que les esperaba.


      El coleccionista de almas giró su maletín en dirección a la manada de muertos.


      Y entonces otro grupo se desplomó en el suelo y empezó a gritar de dolor mientras se convulsionaba.


      —¡Cabrón! ¡Cabrón! —la bilis subió a mi garganta. Era como ver a Harriette sufrir su verdadera muerte, la de su alma, de nuevo.


      Unos segundos más tarde, sus almas se levantaron de sus cuerpos muertos, y navegaron en el aire antes de desvanecerse dentro del maletín.


      El coleccionista de almas cerró el maletín con un chasquido, se levantó y empezó a seguir a los tres últimos muertos que ahora corrían desbocados por las calles. Bueno, más bien una especie de carrera arrastrando los pies y retorciéndose.


      Pero entonces se detuvo y ladeó la cabeza como si estuviera escuchando algo, como si algo hubiera llamado su atención.


      Y entonces ocurrió mi peor pesadilla.


      Se dio la vuelta y sus ojos blancos buscaron hasta que se posaron en la abuela. Una sonrisa perezosa y malvada torció sus labios.


      Y entonces apuntó su maletín hacia mi abuela y lo abrió.


      La abuela soltó un aullido. Su bastón golpeó el pavimento al tropezar y caer, su pequeño cuerpo estalló en espasmos incontrolables.


      El corazón se me subió a la garganta.


      —¡No!


      Me lancé delante de la abuela, usando mi cuerpo como escudo, pero eso no impidió que siguiera convulsionando.


      Un pánico desesperado me golpeó como una patada en las tripas. No sabía qué hacer ni cómo impedir que se llevara su alma. No a mi abuela.


      Así que hice lo único que se me ocurrió.


      Magia.


      Temblando con una mezcla de miedo y rabia, hice valer mi voluntad con todo mi poder. Se sintió temblorosa e incierta, como un pozo que se va secando. Me llegó a cuentagotas, poco a poco, como un grifo defectuoso, pero no podía pensar en eso ahora.


      Reuní mi energía en torno a mis manos levantadas y la dejé correr.


      Y entonces, en un solo suspiro, aullé,


      —¡Accendo! ¡Inflitus! ¡Ventum! ¡Fulgur! ¡Evorto! ¡Inspiratione!


      Saltaron chispas, literalmente, cuando una mezcla de fuego, rayos y energía cinética salió disparada de mí y se lanzó contra el coleccionista de almas.


      Le golpeé con todo lo que tenía. Dejé que las palabras de poder salieran de mi boca mientras la energía volaba desde mi núcleo. Agitaba los brazos y el cuerpo como una idiota. Parecía alguien que intentaba hacer un entrenamiento aeróbico con drogas. No tenía ni idea de si le daría a él o al maletín. Seguí lanzándole todo lo que tenía y recé para que le diera al menos una vez. Solo una vez. Por favor.


      Seguí atacándole. No me detuve. No hasta que mi cabeza empezó a palpitar, y sentí que el sudor brotaba bajo mis brazos y a través de mi frente. Tenía la garganta seca.


      Un movimiento me llamó la atención cuando vi su maletín resbalar sobre la nieve y arder hasta convertirse en un montón de polvo.


      Me tomé un segundo para recuperar el aliento. Vi al coleccionista de almas retroceder, sorprendida, ya que al menos una de mis palabras de poder parecía tener efecto en él. Lástima que no supiera cuál.


      Eché una mirada a la abuela. Había dejado de convulsionar y ahora estaba tumbada de espaldas, con la piel recubierta de una luz blanca y brillante.


      Oh, mierda.


      Sus labios se movieron, pero no pude oír lo que intentaba decir.


      —¡Abuela!


      Caí de rodillas junto a ella mientras una sensación de malestar se apoderaba de mis entrañas.


      —No. No. No —agarré su pequeño cuerpo y la tiré sobre mi regazo, como si fuera una niña. Era una brujita diminuta—. ¿Abuela? ¿Qué hago? ¿Qué hago? Dime lo que tengo que hacer.


      Pero sus ojos estaban cerrados, su cara estaba marcada por el dolor.


      Una sensación de miedo me recorrió. Levanté la vista para ver a mis tías y a mi madre mirándome. Sus rostros parecían verdosos.


      Y entonces la luz brillante que cubría su cuerpo se unió para formar una bola de luz flotante. Bailó ante mis ojos durante un momento, como si estuviera saludando o algo así, y luego salió disparada por el aire nocturno y se introdujo en el nuevo maletín del coleccionista de almas que esperaba antes de desaparecer con una finalidad terriblemente repentina.


      Sentí que me liberaba de mi control sobre la abuela, como si su sólida estructura se redujera de repente a la nada. Y entonces su cuerpo se convirtió en un montón de cenizas.


      La abuela había desaparecido.


      Me puse de pie con las piernas temblorosas, en parte porque tenía las cenizas de mi abuela encima, y en parte porque estaba llena de una especie de rabia primitiva.


      —¡Tessa! Sal de ahí —dijo la voz de Iris. También oí la de Ronin, pero no pude distinguirla.


      En un torrente de pánico y desesperación, desafié al demonio. No era inteligente, pero estaba cubierta de las cenizas de mi abuela muerta y su alma se había perdido para siempre para sufrir cualquier crueldad que los demonios del mundo de las tinieblas le hicieran.


      No era exactamente yo misma.


      Él se había tropezado. Lo había visto. De alguna manera había atravesado su duro y demoníaco exterior. Fue entonces cuando supe que podía ser derrotado.


      —No eres tan duro después de todo —interrumpí al coleccionista de almas mientras se ajustaba el sombrero sobre la cabeza calva con esa estúpida sonrisa en la cara de nuevo.


      Igualé su sonrisa, aunque me ardían las entrañas. Pronto iba a vomitar.


      —Voy a enviar tu culo calvo de vuelta al inframundo —no tenía ni idea de cómo hacer eso, pero me pareció que era lo correcto.


      Sabía que mi magia estaba casi agotada, pero podía sentir un poco más. Solo un poco. No necesitaba mucho. Ya lo había debilitado. Tenía que golpearlo ahora antes de que fuera demasiado tarde, antes de que se hiciera más fuerte.


      Me puse delante de él, con una cara que esperaba que pareciera de determinación y no de estreñimiento.


      —Di adiós —tiré de los elementos, atrayéndolos de nuevo, una última vez hacia mí. Para la abuela...


      La sonrisa del coleccionista de almas se amplió.


      —Adiós.


      Fruncí el ceño. No me gustó la forma en que lo había dicho, con una seguridad en su voz.


      Antes de que pudiera reaccionar, en un abrir y cerrar de ojos, cogió su maletín y me lo lanzó como si estuviera jugando a un balón prisionero.


      Sintiéndome atrevida, mi primera reacción fue reírme. Sí, probablemente no debería haberlo hecho.


      Mi siguiente reacción fue que casi me orino encima.


      Parpadeé cuando el maletín cayó a mis pies. Me quedé helada cuando la tapa se abrió sola. Estaba vacío. No sé qué esperaba ver, pero no había nada.


      Algo me atrapó, y digo algo porque no tenía ni idea de lo que era. Lo único que sabía con certeza era que me tenía a mí, y estaba cagada de miedo.


      No podía moverme. No podía respirar. No podía gritar. El mundo se convirtió en una cortina de agonía negra que se centró en mi núcleo. Sentí que mis pies abandonaban la tierra firme mientras mi cuerpo era arrastrado hacia adelante. Y entonces me di cuenta, con total conmoción, de que estaba siendo absorbida por el maletín.


      Oh. Dios. No.


      El miedo me golpeó y traté de gritar. Intenté luchar. Intenté invocar mi magia.


      Pero nada funcionó.


      Lo último que vi fue la cara de horror de Marcus mientras corría hacia mí.


      Y luego solo hubo oscuridad.
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      ¿Alguna vez has sido absorbido por otro plano de la realidad? ¿Otra dimensión o mundo? Sí, yo tampoco.


      Entonces, ¿qué puede hacer una bruja? Simplemente aceptarlo.


      Estaba envuelta en la oscuridad, que estaba en todas partes. Me tragó y me retuvo durante mucho tiempo. Iba a la deriva en silencio, flotando en nada más que una noche interminable, una nada interminable. No tenía frío ni calor. No era nada. ¿Estaba soñando? Tal vez. ¿Estaba muerta? Probablemente.


      El dolor fue lo primero que sentí: un dolor punzante, como si todos los huesos de mi cuerpo estuvieran destrozados y cada célula de mi cuerpo ardiera al ser arrastrada en todas las direcciones al mismo tiempo. Ya había tenido mi cuota de dolor, pero nada como esto.


      ¿Era esto el infierno? ¿Estaba en el inframundo? ¿Mi alma estaba sometida a un tormento interminable por parte de los demonios?


      La memoria surgió a través de la niebla y empecé a recordar lo que había sucedido. El coleccionista de almas. Los muertos de Hollow Cove. Las almas. Mi abuela. ¡Oh, Dios, la abuela!


      Y Marcus... Ese fue un tipo de dolor diferente: el de la traición que te arranca el corazón, te lo pisa durante una hora y luego juega al fútbol con lo que queda.


      Tessa…


      ¿Hmmm? ¿Acabo de oír mi nombre? La cabeza me palpitaba como si alguien le hubiera dado con un martillo neumático. Cuanto más pensaba en Marcus, cuanto más tiempo reproducía en mi cabeza las imágenes de ojos grises, labios carnosos y músculos dorados ondulantes, más me dolía. Qué raro. Se supone que no se siente dolor en los sueños. Entonces, ¿por qué me dolía?


      ¡Tessa! ¡Despierta!


      Vale, alguien estaba en mi cabeza conmigo.


      ¡Consigue tu propia cabeza! le dije a la voz, aunque no tenía ni idea de si me había oído. Empecé a reírme. Esto era divertido.


      —¡Tessa, despierta!


      Mis ojos se abrieron de golpe. La abuela me miraba fijamente.


      Parpadeando, volví a la realidad lentamente, con una mirada estúpida. Me dolía cada articulación, músculo, miembro y célula de mi cuerpo. Ser arrastrada dentro de un maletín le haría eso a una persona.


      Maldita sea. Me habían metido en el maletín.


      Esto era un gigantesco y apestoso lío de mierda, y yo estaba hasta el cuello en él y subiendo constantemente.


      Me senté.


      —¿Dónde estamos? —miré a mi alrededor, pero todo lo que vi fue oscuridad. Sin embargo, pude ver claramente a la abuela como si estuviéramos en una habitación bien iluminada. Apreté la mano contra el suelo, el piso, lo que fuera. Era sólido, frío, pero suave como una baldosa. Sin embargo, sabía que no lo era.


      —¿Estamos en el maletín del coleccionista de almas? Vaya mierda. Lo estamos. ¿No es así? —miré a mi alrededor, a la oscuridad y al suelo sólido. Tenía sentido. De alguna manera, había reducido nuestros cuerpos al tamaño de las hormigas. Si no estuviera tan aterrorizada, me habría parecido genial.


      La abuela se inclinó hacia atrás.


      —Podría ser su maletín. ¿Purgatorio? Posiblemente. Ojalá lo supiera... pero nunca he estado en el purgatorio —la abuela miró a su alrededor—. Supongo que esto es más bien un intermedio.


      —¿Un intermedio? ¿Qué es un intermedio?


      La abuela arrugó la cara pensando.


      —Es como un bolsillo de la realidad, otro lugar donde las almas y los seres espirituales esperan antes de ir a sus lugares previstos. Pero este lugar... es más bien una jaula para almas atrapadas.


      —¿Almas? —extendí la mano y me toqué los brazos, las piernas y el pecho.


      —Estoy sólida —agarré las manos de mi abuela con las mías—. Tú también lo estás. Y tienes el mismo aspecto que antes —me solté y me incliné hacia atrás—. Esto es muy raro. ¿Significa esto que estamos vivas?


      —Usa ese gran cerebro Davenport que tienes —espetó la abuela—. Por supuesto que no estoy viva, Tessie. Lo que viste al otro lado, en el plano de los vivos, era un cadáver. Uno bastante bien cuidado, si lo digo yo, pero un cadáver al fin y al cabo.


      A mi cerebro le costaba asimilar lo que estaba diciendo.


      —Pero... no entiendo.


      —Está bien. Le toma un momento a tu cabeza reacomodarse a esta realidad. Este lugar. Lo que ves, cómo me ves ahora mismo, es una representación de mí y de mi conciencia. Esta soy yo como mi alma. Estás viendo mi alma.


      —Así que yo también estoy muerta —el recuerdo del coleccionista de almas arrojando su maletín contra mí volvió a aparecer—. Estaba demasiado débil para luchar contra él. Estaba agotada. Lo siento, abuela. Pensé que podía vencerlo. Fui una estúpida.


      La abuela estudió mi cara.


      —Ayúdame a levantarme. ¿Lo harías? Puede que sea una representación mía, pero mis rodillas siguen siendo las de una mujer de ciento cuatro años.


      Me puse de pie y ayudé a la abuela a levantarse, notando apenas que le faltaba el bastón.


      —Si hay una forma de entrar... entonces, siguiendo esa lógica, tiene que haber una forma de salir. ¿Llamas a este lugar un intermedio? Entonces es temporal. Para mí, significa que es más débil. ¿Tal vez podamos atravesarlo o algo así?


      —Escúchame, Tessie —dijo la abuela mientras la soltaba suavemente—. Este intermedio es para recoger las almas de los muertos, pero tú eres diferente. Tu cuerpo no fue resucitado. Estabas viva cuando se llevó tu alma. No deberías estar aquí. No eres como nosotros.


      —¿Nosotros?


      Como si fuera una señal, oí el arrastre de pies, y un grupo de personas salió de las sombras de este lugar, lo suficientemente cerca como para que pudiera verlos. Si se trataba de los muertos descompuestos y desprendidos que habían estado vagando por Hollow Cove, no se parecían en nada a lo que yo recordaba. Aunque suene raro, parecían sanos. Su piel, aunque pálida, era lisa y llena, sin signos de descomposición, sin huesos que asomaran a través de los gigantescos huecos de la piel, y sin miembros perdidos. Era como si este lugar les hubiera devuelto el aspecto que tenían antes de morir.


      Solo ahora me di cuenta de que los dos ojos de la abuela eran de un azul brillante.


      Mis ojos encontraron un rostro familiar.


      —¿Harriette?


      La amiga de Martha, Harriette, se acercó, con su vestido antes sucio ahora planchado y prácticamente brillante.


      —¿También te ha atrapado a ti? Y eres tan joven. Es una pena. Tenías toda la vida por delante... oh, no —Harriette se había puesto rígida, con los ojos redondos de miedo—. ¡Aquí viene!


      No tuve que preguntar a quién se refería mientras la veía encogerse en las sombras de este lugar. ¿Yo? Bueno, yo quería enfrentarme a ese bastardo que me quitó el alma. No era suya para que la tomara.


      Me quedé donde estaba, sintiéndome a la vez audaz y tonta, feliz de ver que la abuela tampoco se había movido. Algunas otras almas se habían quedado quietas, con preguntas en sus rostros, lo que me decía que tenían más curiosidad por lo que me pasaría que por su miedo al coleccionista de almas.


      Se me ocurrió un pensamiento. ¿Podría el coleccionista de almas hacernos daño aquí? Claro que sí. Al fin y al cabo, este era su espacio intermedio. Podía hacernos lo que quisiera. O al menos eso pensé.


      Pero otra pregunta más pertinente me asaltó.


      —¿Funciona nuestra magia aquí? —le susurré a la abuela.


      Ella me miró.


      —Ni idea. Pero esta es tu oportunidad de averiguarlo.


      El coleccionista de almas salió de las sombras con el aspecto de haber ido a auditar alguna empresa de lujo en Wall Street. Su traje oscuro estaba confeccionado de forma experta, y aquel maldito maletín colgaba de su mano.


      —Bueno, al menos es coherente —refunfuñé, haciendo reír a la abuela.


      Puede que sea un alma, una representación espiritual de mí misma en este lugar, pero la ira que ahora recorría mi cuerpo era exactamente la misma.


      El coleccionista de almas se dirigió hacia mí. No me moví, ni siquiera cuando estaba cara a cara conmigo, a un metro de distancia.


      El demonio era alto. Probablemente medía 1,80, y era muy delgado, con la piel de la cara estirada sobre los músculos y los huesos. Mostró una sonrisa como si estuviera feliz de verme, como si fuéramos viejos amigos que nos hubiéramos encontrado de nuevo. Es escalofriante.


      El coleccionista de almas abrió su maletín. Me puse rígida, dispuesta a tirar de mi magia si iba a succionarnos de nuevo y llevarnos a quien sea que le hayan prometido nuestras almas.


      Pero sacó lo que parecía una caja registradora portátil del tamaño de su mano y tiró el maletín al suelo junto a él.


      Observé cómo tecleaba. Se oyó un sonido como de impresión de papel, y lo siguiente que vi fue un pequeño trozo de papel que se deslizaba desde el fondo de la pequeña máquina.


      —Aquí tienes tu boleto —dijo el coleccionista de almas mientras arrancaba el trozo de papel e intentaba entregármelo, de nuevo con la extraña y espeluznante sonrisa como si me estuviera haciendo un favor.


      Bien. Esto era muy raro. Pero yo también podía hacer cosas raras.


      Puse las manos en las caderas.


      —¿Boleto? ¿Por qué necesito un boleto?


      Me dirigió una mirada irritada.


      —Todas las almas necesitan su boleto. Sin boleto. No hay intercambio —me informó, como si eso debiera significar algo.


      Me crucé de brazos sobre el pecho, moviéndome ligeramente hacia la izquierda para que la abuela quedara parcialmente oculta.


      —¿Qué pasa si rechazo el boleto? —oí unos cuantos jadeos de los muertos en algún lugar de las sombras. Supongo que todos habían cogido su boleto.


      Tenía la sensación de que si agarraba el boleto, de alguna manera mi presencia aquí era definitiva. Si tomaba ese pedazo de papel, nunca iba a salir.


      Y no pensaba quedarme.


      El rostro del demonio adoptó una expresión hostil. Era estrecha, agria, y su voz hacía juego con ella.


      —No puedes rechazar tu boleto. Ningún alma rechaza su boleto. Debes aceptarlo. Tómalo ahora —colgó el trozo de papel delante de mis ojos.


      —No lo quiero.


      Me dirigió una mirada asesina, su rostro se agitó.


      —Tómalo.


      —Oblígame —sí. Estaba siendo inmadura, pero el cabrón me había quitado el alma y no iba a ponérselo fácil.


      Ya debería haber tenido una dosis de adrenalina, o un corazón palpitando en mis oídos. Pero no había nada. Ningún latido. No había impulsos adicionales de adrenalina. Entonces me di cuenta de que estaba realmente muerta. Debería haberme asustado. Debería haber perdido la cabeza por el miedo. Pero todo lo que sentí fue rabia, furia de que este demonio me hubiera quitado la vida antes de que estuviera lista para morir. Esta bruja tenía muchas cosas que hacer antes de patear el caldero.


      El coleccionista de almas desmenuzó el boleto en su mano y luego volvió a teclear algo en su dispensador portátil de boletos de almas antes de arrancar el papel que apareció desde el fondo.


      Chasqueó los talones y se dobló por la cintura.


      —Aquí hay un nuevo boleto —dijo y trató de entregarme el pequeño trozo de papel—. Tómalo.


      Sonreí con toda la confianza y la pedantería que pude.


      —¿Qué tal si agarras ese boleto y te lo metes por tu huesudo culo?


      La abuela resopló.


      —¿Te he dicho alguna vez que eres mi nieta favorita?


      —Soy tu única nieta.


      —Por eso eres mi favorita.


      El coleccionista de almas guardó silencio durante un segundo.


      —Toma. Tu. Boleto. Por favor.


      ¿Por favor? Oooh. Estaba enfadado. Pero había dicho algo importante. Había dicho que sin un boleto, no habría intercambio. Y yo me inclinaba por no hacer el intercambio.


      Ladeé la cadera.


      —Soy testaruda. Soy la bruja más terca de una familia de brujas tercas.


      El demonio se echó hacia atrás, con la cara convertida en una máscara de ira. Su cuerpo se onduló durante un segundo, las sombras se deslizaron a su alrededor. Y juro que creció unos centímetros más.


      —Sí. Eres testaruda —convino el demonio, con la voz retorcida por el desagrado. Sus ojos se dirigieron al boleto y leyó—: Tessa Davenport. Edad: veintinueve años. Nacida el 16 de enero. 1,75 de altura. Peso: sesenta y cuatro kilos.


      —¡Oye! Yo peso cincuenta y nueve kilos —¿Qué? Lo juro.


      —De niña eras una solitaria. Una introvertida. No tenías muchos amigos —el demonio me mostró una sonrisa, sus dientes eran demasiado rectos y perfectos. Sentí algo malo—. Llorabas mucho. Eras una bebé llorona.


      —Vete a la mierda —las emociones que creía haber enterrado hace tiempo volvieron a salir a la superficie: sentimientos de abandono, de inutilidad, de estar completamente sola en un mundo en el que tus padres no te querían. Entonces era una niña. Ya no era una niña.


      El demonio emitió un sonido de alegría en su garganta.


      —Tu madre es Amelia Davenport. Y tu padre es... —me miró, con una mirada extraña—. ¿Debo continuar? ¿Quieres saber quién es tu padre? Es lo que quieres saber. ¿No es así? Lo dice aquí mismo. En tu boleto —volvió a colgar el boleto delante de mí, retándome a tomarlo, con los ojos muy abiertos en señal de desafío.


      Bien. Es hora de recomponerse antes de desbocarme. No tenía ni idea de cómo lo sabía el demonio. Podría ser un truco. Los demonios eran maestros del engaño. Si pudiera leer mi mente, sabría que estaba desesperada por descubrirlo. Pero sus acciones, su repentina manipulación también me decían que tenía razón. Diría cualquier cosa para intentar que tomara ese maldito papel. Sea lo que sea que fueran esos boletos, tenía que rechazar el mío. Si lo aceptaba, todo había terminado. Sí, ya entendía que quizás todo había acabado para mí, pero mi instinto -+—si es que las almas tenían un instinto— me decía lo contrario.


      —Tessie, ¿qué estás haciendo? —susurró mi abuela.


      —Tratando de sacarnos de aquí —le susurré.


      —¿Tu plan es insultarlo?


      —Sí.


      —¿Y está funcionando?


      —Si no me aplasta como un insecto en unos tres segundos, entonces, sí. Creo que estoy en algo —era un trabajo peligroso, desafiar a un demonio en su propio reino o universo de bolsillo, pero me guiaba por mi instinto.


      El demonio me observó con curiosidad.


      —¿No quieres saberlo? —volvió a desafiar, con sus ojos blancos brillando de codicia—. ¿No quieres saber sobre el pasado de tu madre? ¿Cómo llegaste a ser?


      Me mantuve firme y me enfrenté a los ojos del demonio en señal de desafío.


      —No me importa lo que diga tu papel. Sigo sin aceptarlo.


      El coleccionista de almas aulló de rabia, con un sonido agudo como los gritos de mil almas. Di un paso atrás. Créeme. Tú también lo habrías hecho.


      Los muertos que se habían quedado para ver esta farsa que yo había creado se escabulleron como ratas asustadas de un viejo gato. Manada de bebés.


      El demonio se alejó y dio un paseo por la habitación, el espacio, el recinto espectral, lo que fuera. Su cuerpo volvió a estremecerse, mientras las sombras se enroscaban a su alrededor. Cuando las sombras se asentaron, era más alto, tal vez dos metros y medio, todavía delgado, pero su cabeza se había alargado y ensanchado de forma antinatural, al igual que su boca. Pero sus ojos seguían siendo los mismos. En los extremos de sus dedos brotaban garras negras del tamaño de cuchillos de cocina. Parecía un espantapájaros gigante del infierno.


      Los ojos del coleccionista de almas se volvieron blancos hasta que se volvieron brillantes y dolorosos. Giró con rabia, dirigiendo su ardiente mirada hacia mí y luego hacia mi abuela, como si tratara de decidir a quién devorar primero. Sus ojos se posaron en mí.


      —Creo que le has hecho enfadar —murmuró la abuela—. Mira. Está echando espuma por la boca.


      —Sí. Yo también veo un poco de baba.


      Se rio. Yo me reí. Fue un momento extraño. Creo que este intermediario estaba jugando seriamente con nuestras cabezas.


      Y cuando el coleccionista de almas volvió a hablar, sus dientes eran afilados y puntiagudos, como los de un pez.


      —¡Si tu alma no valiera cien almas, te partiría por la mitad!


      Eso fue una sorpresa.


      —¿Mi alma vale tanto? —qué suertuda—. ¿Por qué?


      El coleccionista de almas abrió la boca como si fuera a responder, pero luego cerró la mandíbula.


      —Creo que he cambiado de opinión —dijo en su lugar—. No mereces la pena.


      Resoplé.


      —Oh, pero si soy... un gran problema.


      Se acercó a mí, con sus miembros desgarbados, sus garras y sus dientes de pez. Se movía como un personaje de animación en stop-motion al que le faltan algunos fotogramas, con movimientos bruscos y rígidos. Me recordaba aún más a un espantapájaros con traje. Me hizo preguntarme si ese era su verdadero yo, y la versión que había visto en el mundo de los vivos era solo un glamour.


      —Si lo mato —dije rápidamente—. ¿Nos vamos todos a casa?


      —Si pudieras matarlo, que no creo que puedas —dijo la abuela, dedicándome una sonrisa comprensiva.


      —¿Pero si lo hiciera?


      —Entonces te vas a casa. Volvemos a nuestras tumbas.


      —Para mí es suficiente —valía la pena intentarlo.


      Con mi confianza renovada, me puse de pie con las manos extendidas y tiré de los elementos.


      Y no pasó nada.


      Fue entonces cuando me di cuenta de mi error. Los elementos que me daban mi magia no existían aquí. La magia elemental era el poder de ejercer cierto control sobre la naturaleza y sus elementos, pero aquí no había naturaleza. Todo lo contrario. Aquí, en el intermedio, no había elementos. No había formas de magia, ni poder terrenal, ni energías que corrieran por el aire. No había nada.


      Ups.


      Me preparé, mirando fijamente al horrible demonio. Técnicamente estaba muerta. ¿No es así? Entonces, ¿qué tan malo podía ser?


      Malo. Realmente malo.


      Lo último que vi fue la cara sonriente del coleccionista de almas mientras su puño conectaba con mi mandíbula y unas bonitas estrellas negras estropeaban mi visión.
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      El dolor en el intermedio era igual que el dolor en el mundo de los vivos, posiblemente incluso peor.


      Caí sobre el duro y negro suelo y rodé. Justo cuando mi visión se aclaró, un zapato gigante se puso en mi línea de visión. Mierda. Iba a pisotearme hasta la muerte. ¿O era esa la verdadera muerte? No estaba segura de la nomenclatura, pero ¿a quién le importaba?


      Me alejé corriendo, justo cuando un zapato de la talla catorce golpeó el lugar donde había estado hace un segundo.


      Levanté las cejas, sorprendida por mi propia velocidad.


      —Has fallado...


      Un puño conectó con el lado de mi cabeza, dos veces, y mi equilibrio se tambaleó. No lo vi venir. Con mis instintos de bruja intactos, conseguí levantarme y alejarme antes de que me golpeara de nuevo.


      Sin magia, tendría que confiar en mis inexistentes habilidades de combate, que básicamente consistían en una patada en las pelotas. En caso de duda, hay que ir a por las pelotas. Espera... ¿acaso tenía pelotas?


      Una rápida mirada a mi alrededor me mostró que la única persona que observaba mi humillación era mi abuela. La saludé con el dedo grosero. Sacudió la cabeza con decepción.


      —No hay boleto. No hay intercambio. No hay trato —repetía el demonio una y otra vez, agitando sus miembros desgarbados, con movimientos espasmódicos como los de una marioneta gigante.


      Lo único bueno de estar en el intermedio era que no tenía la constante necesidad de orinar. Eso sí que era algo.


      Estudié al demonio por un momento. Si no podía hacer magia, ¿cómo iba a salir de aquí?


      El coleccionista de almas volvió a acercarse a mí. Pensé en correr, pero ¿a dónde iría? Solo me rodeaba la oscuridad y luego más oscuridad.


      La fría mano del demonio me envolvió la garganta y me levantó del suelo. Me acercó a su cara hasta que la punta de su nariz me pinchó la mejilla. Su asqueroso aliento apestaba a carroña, como si toda la carne de las almas que robó estuviera en su estómago.


      —Necesitas un Tic Tac —resoplé, y oí el característico sonido de la carne chocando con la carne, como si alguien se hubiera dado una bofetada en la frente. La abuela.


      El coleccionista de almas entrecerró los ojos y apretó. Me apretó la garganta y siguió apretando hasta que oí unos chasquidos. Mierda. Me iba a reventar la cabeza como a un diente de león. Una ráfaga de risas nerviosas brotó de mí al pensarlo. Realmente no debería haberme reído, pero no pude evitarlo.


      Sin embargo, no estaba segura de que mi alma sobreviviera sin mi cabeza. Cerré los ojos. Una cierta paz resonaba al saber que todo estaba a punto de terminar. Había hecho todo lo que se me ocurrió, había luchado todo lo que pude, y ahora se había acabado.


      Me encontré, en mis últimos segundos, deseando ociosamente poder tener tiempo para hablar con Marcus. Todavía tenía muchas preguntas para él. Por qué no me había hablado de Allison era la principal. También estaba la cuestión de quién era mi padre. Después del pequeño incidente de antes, sabía que estaba en algo. Ahora nunca lo descubriría...


      Mis ojos se abrieron de golpe.


      —¡Detente! ¡Tomaré el boleto! —conseguí resoplar.


      La presión alrededor de mi cuello se levantó y de repente caí al suelo. El dolor me abrasó el muslo derecho, pero al menos mi cabeza seguía unida a mi cuello. Lo tomé como una victoria.


      El demonio me miró fijamente, moviendo la cabeza de un lado a otro.


      —¿Aceptas tu boleto?


      —Sí.


      El dispensador de boletos de alma portátil apareció mágicamente en su mano y sacó un boleto nuevo e intentó entregármelo.


      Levanté la mano y le hice un gesto para que esperara.


      —No tan rápido, CA —pensé que podía acortar su nombre ahora que éramos amigos—. Te acepto el boleto, pero antes tienes que responder a unas preguntas. Los demonios son de hacer tratos. ¿Verdad? Bueno, este es mi trato.


      El sonido de unos pies arrastrando los pies hacia mí me hizo girar.


      —Tessie, ¿qué crees que estás haciendo? —la cara de la abuela era una mezcla de horror y miedo—. Eres la única que tiene una oportunidad de salir de este lugar.


      —Todo saldrá bien. Confía en mí.


      Me miró con desprecio, pero no dijo nada más.


      El demonio entrecerró los ojos y me consideró un momento.


      —Haz tus preguntas.


      Tragué saliva, encontrando extraño no tener el latido familiar de un corazón. Me sentí hueca, vacía, equivocada.


      —¿Quién te convocó en Hollow Cove? Necesito un nombre.


      El coleccionista de almas sonrió.


      —Eso es confidencial. No puedo revelar los nombres de los firmantes. Son los términos del contrato. Son bastante claros al respecto. Revelar cualquier nombre violaría ese acuerdo. Soy un profesional, después de todo.


      Imagínate.


      —De acuerdo entonces —tendría que intentar un ángulo diferente—. ¿Cuál fue el motivo de su contrato? ¿Cuál fue el intercambio?


      —Tampoco puedo decirte eso.


      —Vamos —presioné—. Tienes que darme algo. Voy a llevarme mi boleto.


      El coleccionista de almas cruzó los brazos sobre su esbelto pecho mientras se lo pensaba.


      —Puedo decirte... que el trato consistía en conceder una vida.


      —¿Un intercambio por una vida? —maldita sea—. ¿Todas esas almas por una vida? —la de mi abuela. La de Harriette. ¿Todos estos muertos?


      Asintió pensativo.


      —Sí.


      Le miré, incrédula.


      —¿Cómo es eso justo?


      El coleccionista de almas se encogió de hombros.


      —Soy un demonio. No jugamos limpio.


      —Claro.


      Me miró con dureza.


      —Yo solo ofrezco las condiciones. El sujeto tiene derecho a negarse. Y en este caso, la oferta fue aceptada. Estoy en mi derecho de tomar las almas que me fueron prometidas.


      Ya que lo tenía hablando, decidí seguir.


      —Pero mi nombre no estaba en ese contrato. ¿Verdad?


      El demonio inclinó la cabeza hacia un lado.


      —No. Tu nombre no estaba en el contrato.


      —Entonces, en teoría, lo que hiciste fue ilegal —no tenía ni idea de si existía tal cosa aquí, pero iba a la desesperada—. No tenías derecho a traerme a este lugar —era un poco exagerada, pero a estas alturas no tenía nada más que perder.


      El coleccionista de almas se rio, una risa enferma, húmeda e infestada de flema que hizo que se me erizaran los pelos del cuello.


      —Aquí no hay ilegalidades. Solo tratos. Contratos. Es sencillo. Tú me atacaste primero. Me vi obligado a defenderme, lo que en el Mundo de las Tinieblas constituye un reclamo legítimo de tu alma.


      Mierda. Mis ojos se dirigieron al maletín que seguía tirado en el suelo. Si entraba por su maletín, ¿podría salir por el mismo camino? ¿Era una puerta?


      —Tu boleto —instó de nuevo el demonio.


      —No te desesperes, CA —le dije—. ¿Esta persona o personas están en Hollow Cove? ¿Viven allí?


      —Sí.


      Bien. Eso era algo bueno. Pero solo si podía salir de este lugar.


      —Creo que son suficientes preguntas —dijo el coleccionista de almas. Agitó el boleto delante de mí—. Un trato es un trato, Tessa Davenport.


      Sonreí al demonio.


      —Mentí.


      El demonio aulló con una furia primitiva y me lanzó un largo brazo. Solo recibí una pequeña parte del golpe, pero fue suficiente para que me tirara al suelo con un dolor agonizante.


      De acuerdo. Quizá no sea lo más inteligente del mundo.


      Sentí unas manos en el brazo y me giré para encontrarme con el ceño fruncido de la abuela.


      —Eres aún más estúpida que tu madre.


      —Gracias —hice una mueca, sin apreciar la comparación.


      Me puse en pie con la ayuda de la abuela. Seguí su preocupada mirada azul detrás de mí hacia el coleccionista de almas que parecía estar a punto de aplastarme con sus puños, como uno de los panqueques de Ruth.


      —No te preocupes, abuela. Yo me encargo de esto.


      —¿Te encargarás de esto? —cuestionó ella con escepticismo—. No parece.


      Puede que estuviera loca por fastidiar a un demonio en el intermedio, pero aún tenía una carta que jugar. Si eso no funcionaba, entonces sí, estaba jodida.


      —¿Qué vas a hacer? —preguntó la abuela.


      Exhalé, lo que en realidad era abrir la boca, ya que no necesitaba aire para respirar. Qué raro.


      —Lo único que puedo hacer —le dije.


      El coleccionista de almas se acercó a mí de forma apresurada, pero había estado esperando eso.


      Concentrándome, envié mi voluntad, como un hilo de pescar, tratando de atrapar algo... cualquier cosa.


      Canalicé las líneas ley.


      ¿Qué podía decir? La desesperación le daba a una mujer unos recursos extraordinarios.


      No tenía ni idea de si las líneas ley llegaban a otro mundo, a otro plano de existencia, pero estaba dispuesta a apostar que sí. Quizá solo una fracción, pero suficiente para lo que necesitaba hacer.


      La más pequeña chispa de energía respondió, y si no hubiera estado atenta, la habría pasado por alto.


      Tiré de ella, tiré de la única fuente de energía o magia que pude alcanzar.


      —Tessie, será mejor que te des prisa —instó la abuela—. Ya viene.


      —Hice lo que pude —dije, mientras soltaba las líneas ley, lo que creía que eran líneas pero que fácilmente podían ser solo la energía que mantenía este lugar en funcionamiento—. Me alegro de haberte conocido, abuela —le dije con sinceridad, con los ojos puestos en el furioso coleccionista de almas mientras se dirigía furioso hacia mí.


      —Yo también.


      Sentí los dedos de la abuela entre los míos y apreté. Si estaba a punto de ser aplastada como un insecto, mejor que sea con un ser querido a mi lado. Me ardían los ojos, pero no tenía lágrimas. De ser así, mi cara se habría mojado con ellas.


      —¡Mentirosa! —rugió el coleccionista de almas—. ¡Mentirosa! ¡Mentirosa! ¡Mentirosa! —volvió a acercarse a mí, como una marioneta, casi mecánica, y casi dejé escapar una risita nerviosa.


      Este es el final...


      Sentí que una explosión de energía repentina me golpeaba, un poder vibrante en mis huesos, y no tenía nada que ver con el coleccionista de almas.


      La abuela jadeó. La miré, pero ella estaba mirando detrás de mí. Seguí su mirada.


      De las sombras salió un hombre de ojos plateados.


      Sonreí y le hice un gesto con el dedo con mi mano libre.


      —¿Por qué has tardado tanto, papá?
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      Podrías haberme llamado delirante. O loca de remate. Tal vez lo estaba. Tal vez eso es lo que ocurre cuando pasas un tiempo en el intermedio, pero yo iba a por todas en este caso. Sin embargo, mi instinto me decía que tenía razón. Este hombre de ojos plateados, el demonio, era mi papá más querido. Bueno, si no lo era, estaba en un problema aún mayor.


      Al menos había llamado la atención del coleccionista de almas, así que había dejado de avanzar hacia mí. Sus ojos cegadoramente brillantes se fijaron en el recién llegado.


      Incluso Harriette y los otros muertos de aquí salieron sigilosamente de las sombras para ver mejor. O eso, o simplemente estaban esperando a ver qué iba a hacer el coleccionista de almas.


      El desconocido de ojos plateados llevaba una bonita chaqueta azul marino con una camisa blanca. Llevaba el pelo y la barba grises recortados cerca de su piel blanca. Era alto, con hombros fuertes, pero parecía diminuto en comparación con el coleccionista de almas.


      Los dedos de la abuela se soltaron de mi otra mano y en su lugar se agarró a mi brazo, equilibrándose. Me molestó un poco que el coleccionista de almas no le hubiera ofrecido un bastón. Pero, ¿por qué iba a hacerlo?


      Nuestras miradas se cruzaron. Esperaba ver una expresión de sorpresa en su rostro arrugado, pero parecía... parecía aliviada y ligeramente curiosa.


      —¿Lo sabías?


      La abuela se encogió de hombros.


      —Sabía que tu padre no era Sean, el perdedor. Solo que no estaba segura de quién era. Pero él —señaló con la cabeza—. Podría ser tu padre. O quizás no lo sea.


      Si era mi padre, eso significaba que mi papá era un demonio...


      Meh. Puedo lidiar con eso.


      —Bueno, estoy jodida de cualquier manera si él no ayuda —me aclaré la garganta, esperé a que el demonio de ojos plateados me mirara y dije—: tú eres mi padre. ¿Verdad?


      El demonio de ojos plateados se acercó a mí y a la abuela.


      —¿Tessa? Es curioso verte aquí. ¿Qué has hecho ahora? —su voz estaba en blanco, como si no le preocupara en absoluto que yo estuviera atrapada aquí. Que lo más probable es que estuviera muerta, y que él estuviera teniendo una conversación con mi alma.


      —¿Yo? —fruncí el ceño—. ¿Tienes curiosidad?


      —¿Estás perdido? —el coleccionista de almas se interpuso en su camino, sus miembros desgarbados se balanceaban como un espantapájaros en la brisa—. Esta es mi taquilla. Coge la tuya.


      ¿Taquilla? ¿En serio?


      La abuela y yo compartimos una mirada. Interesante. Estábamos atrapadas en una maldita taquilla, en algún lugar del intermedio. Esto estaba muy mal.


      El coleccionista de almas empujó al desconocido hacia atrás forzadamente con un dedo.


      —No puedes estar aquí. ¡Fuera! ¡Fuera!


      El hombre de ojos plateados se alisó la camisa.


      —Estoy aquí para recuperar a mi hija —dijo, haciéndome estremecer, y la abuela me apretó el brazo con más fuerza. Así que tenía razón.


      Podía sentir los ojos de Harriette sobre mí. Demonios, los ojos de todos los muertos estaban sobre mí. No los culpo. Mi padre era un demonio. No era una frase que se escuchara mucho, incluso en nuestros círculos paranormales.


      Había tenido mis sospechas, pero ahora que él había pronunciado las palabras en voz alta, las hacía ciertas.


      Mi padre era un demonio. Entonces... ¿en qué me convertía eso?


      —Así que es él, ¿eh? —dijo la abuela—. Bueno, no tiene mala pinta. Un zorro plateado. Parece que has heredado tu aspecto de tus dos padres, pero supongo que tu magia viene de él. Tu madre es una inútil.


      Mientras los dos demonios se miraban fijamente, aproveché ese momento para hablar con la abuela.


      —Abuela. Si salgo de aquí, ¿qué pasará contigo?


      La abuela me soltó el brazo y tomó mi mano entre las suyas.


      —No te preocupes por mí, Tessie. Soy vieja. Estoy muerta. Tienes que pensar en ti ahora.


      —Pero —insistí—, ¿qué pasará con tu alma?


      Entonces apartó la mirada de mí.


      —Un demonio la ingerirá, supongo. O venderá mi alma al mejor postor. Y luego la torturarán. Torturarme, supongo.


      Sacudí la cabeza.


      —Eso no puede ocurrir.


      La abuela parecía cansada.


      —No hay nada que puedas hacer al respecto. Es demasiado tarde para nosotros.


      —No si puedo evitarlo —no iba a renunciar a la abuela ni a las otras pobres almas encerradas en este armario sobrenatural. Si podía encontrar una manera de romper ese contrato antes de que fueran intercambiados o vendidos o lo que sea, éramos valiosos.


      Primero, necesitaba salir de aquí. Sí. No es gran cosa.


      —... Veamos el contrato —decía mi querido papá, con la mano extendida y haciendo un gesto—. Si su nombre no está en él, y estoy seguro de que no lo está, se viene conmigo —sus ojos brillaron con una luminosidad repentina, y el suelo bajo mis pies vibró con fuerza.


      La abuela soltó una risita, sonando como Ruth.


      —¡Va a haber una pelea! —dijo alegremente.


      Mi padre —era algo extraño para mí misma decirlo— chasqueó los dedos, y un pergamino de papel apareció en sus manos.


      El coleccionista de almas siseó y escupió algunas palabras en otro idioma que supuse que era algún tipo de dialecto demoníaco. Papi demonio parecía tener algunos trucos bajo la manga.


      Mi padre desplegó el pergamino.


      —Su nombre no está aquí —le entregó el contrato al coleccionista de almas, que se lo arrebató y, con un parpadeo, el pergamino desapareció o se disolvió.


      El coleccionista de almas me señaló con el dedo.


      —Su alma es mía. Ella selló su destino al atacarme. Tenía todo el derecho a tomarla. Me pertenece —tuvo el descaro de poner cara de pena, como si de alguna manera yo fuera la mala.


      —¿Qué quieres a cambio de su alma? —mi padre cruzó los brazos sobre el pecho, con aspecto serio, como si no fuera la primera vez que trataba con un coleccionista de almas.


      La ceja sin pelo del coleccionista de almas se levantó y desapareció bajo su sombrero.


      —¿Quieres hacer un trato?


      Mi padre levantó la barbilla mientras su voz se volvía helada.


      —Quiero hacer un trato.


      La cara del coleccionista de almas se abrió en una sonrisa malvada que me dio escalofríos. Se frotó sus largas y esqueléticas manos con alegría. Tras una pausa, dijo,


      —Una parte de tu alma.


      —Hecho —aceptó mi padre sin dudar un segundo.


      Los dos demonios hicieron un acuerdo. Una chispa de luz parpadeó de sus manos, que solo podía ser la partición del alma de mi padre, si es que eso existía. Y luego se desvaneció cuando se separaron.


      El coleccionista de almas dio una palmada de alegría y saltó de un pie a otro. Se levantó el sombrero y se inclinó desde la cintura.


      —Un placer hacer negocios contigo, Obi-Wan Kenobi —se dio la vuelta, cogió su maletín del suelo, se adentró en la oscuridad y... desapareció.


      —¿Obi-Wan? ¿Me estás tomando el pelo? —mis cejas se dispararon—. ¿Qué acaba de pasar?


      —Tu padre acaba de sacrificar una parte de su alma de demonio por tu vida —respondió la abuela, aunque yo ya sabía la respuesta. Ella frunció los labios—. Buen tipo.


      Lo vi acercarse. Era un desconocido para mí. Sin embargo, acababa de hacer algo que mi propia madre nunca habría hecho.


      —Espero que tengas un buen terapeuta —dijo la abuela.


      —No necesito un terapeuta —le dije—. Tengo vino.


      Mi padre se detuvo al llegar a nosotras y sus ojos plateados se posaron en la abuela.


      —Eres la madre de Amelia. Eleanor Davenport, si no me equivoco —dijo, como si acabara de reconocer su presencia.


      —Lo soy —respondió la abuela, evaluándolo—. Creo que no nos conocemos.


      Algo cruzó por sus rasgos que podría haber sido interés.


      —Hmm —su mirada plateada se dirigió a mí—. Es hora de irse, Tessa —dijo mientras me ponía la mano en el hombro.


      —Espera un segundo. ¿Estás dejando que tus compañeros demonios crean que tu verdadero nombre es Obi-Wan Kenobi? ¿En serio? —ahora sabía que definitivamente éramos parientes.


      Un atisbo de sonrisa se dibujó en sus labios.


      —En serio, tienes que irte ya.


      —¡Espera! Tengo muchas preguntas para ti, señor.


      —Estoy seguro de que las tienes —respondió con una media sonrisa—. Pero ahora no es el momento. Cuanto más tiempo permanezcas en el intermedio, más débil se volverá tu alma mortal hasta que se separe de tu cuerpo y no pueda volver jamás.


      —¿Pero qué pasa con la abuela? —pregunté, mirándola—. ¿Qué pasará con su alma? ¿No puedes hacer algo?


      Negó con la cabeza.


      —No puedo. Su nombre está en el contrato.


      —¿Y qué? —grité, con el pánico golpeando con fuerza ante la idea de que el alma de la abuela fuera ingerida por algún demonio monstruoso. Pero entonces, mi padre también era un demonio... esto estaba tan mal—. Los contratos se rompen todo el tiempo. ¿No puedes ayudarla?


      Me miró sin comprender.


      —No puedo.


      Mi miedo se convirtió en frustración.


      —No puedo dejarla aquí. Es mi familia. Esto no está bien.


      El agarre de mi padre sobre mi hombro se tensó.


      —Lo siento, pero no puedo hacer nada por ella.


      —Entonces me quedo —dije, intentando zafarme de su agarre, pero era como si su mano estuviera pegada allí—. Puedo encontrar una salida por mí misma —probablemente no, pero esperaba que no notara que estaba mintiendo.


      —Tessie, no seas estúpida —argumentó la abuela. Nunca había visto un dolor tan suave en su rostro—. Escúchalo. Es demasiado tarde para mí.


      —No lo es —miré a mi padre con dureza. La idea de dejar a la abuela aquí, con su alma a punto de morir, era insoportable. Abrí la boca para decirle que hiciera algo de nuevo, pero un destello de luz, una ráfaga de calor y una nube de oscuridad volaron a mi alrededor. Lo siguiente que supe fue que empecé a caer.


      Y entonces mi mundo era un flujo de luz blanca y nada más.
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      Me desperté en una habitación blanca iluminada con paredes blancas, suelos blancos y sin ventanas. Era grande pero no tanto como para que no pudiera ver las paredes y el marco del lugar. Tenía ese aire de hospital o de morgue. ¿Era esto Horizonte? ¿El cielo?


      Lo último que recuerdo es a mi padre, el demonio, tocando mi hombro. Luego, con un destello de luz, ahora yo estaba aquí. Pero, ¿dónde estaba?


      Me dolía la cabeza. Me dolían aún más las piernas, los brazos y la cadera. Me dolía todo, como si me hubieran desarmado y vuelto a armar demasiado rápido. Sentía el cuello rígido y tardé un segundo en darme cuenta de que estaba en posición horizontal, tumbada en el suelo y mirando a un techo blanco.


      El techo.


      Me incorporé hasta quedar sentada y miré a mi alrededor, recorriendo la habitación con la mirada hasta que se posó en una escalera. Las escaleras. El corazón me dio un golpe en el pecho. Mi corazón. Estaba viva.


      Respiré profundamente. Luego otra vez. El lugar estaba reluciente, pero el aire olía a agujas de pino, a hojas húmedas y a prados florecidos, mezclado con un aroma subyacente a café. Me resultaba familiar.


      Me puse en pie, con el pulso acelerado.


      —¿Estoy en el sótano? —me giré en el acto—. Aquí no hay nada —definitivamente era el sótano de la Casa Davenport. Estaba segura. Pero estaba vacío.


      Esperaba ver algo. ¿Algún equipo de tortura? ¿O una cámara donde los hombres a los que Beverly echó aquí abajo fueron mágicamente lobotomizados? Imaginen mi total decepción al encontrar una sala estéril, como de hospital, sin maridos infieles hirviendo en calderos.


      Aun así, había aprendido algo. El sótano era una especie de puerta, un portal al inframundo. Sonreí. La Casa Davenport seguía estando llena de secretos.


      Así que mi padre demonio —sí, demonio— había sacrificado un trozo de su alma para devolverme la vida. Tendría que pensar en eso más tarde. Era mucho para procesar. ¿Y ahora? Ahora, tenía que ver cómo cancelar ese contrato con el coleccionista de almas de la abuela y de las otras almas muertas. No iba a dejar que su alma se pudriera en el intermedio.


      Me apresuré hacia las escaleras, las subí y empujé la puerta del sótano.


      Sucedieron muchas cosas a la vez.


      Dolores soltó un chillido que se salió de la escala mientras se caía de la silla y se estrellaba contra el suelo con un fuerte golpe.


      Un instante después, Beverly se llevó las manos a los pechos, como si estuvieran a punto de salir disparados hacia el cielo como cohetes.


      Iris me saludó con la mano desde el otro lado de la mesa de la cocina, con cara de satisfacción y no tan sorprendida de verme.


      Mi madre me miró. Bueno, lo intentó, pero sus ojos estaban en todas partes a la vez.


      —Oh. Has vuelto —dijo, eructó y se echó a reír.


      Y luego estaba Ruth.


      —Oh. ¿Has vuelto de entre los muertos como ellos? —preguntó con una enorme sonrisa en la cara, señalando a tres muertos resucitados que estaban sentados en nuestro salón. Reconocí a Sam mientras me saludaba—. Me estoy volviendo muy bueno cosiendo y pegando partes del cuerpo —la cara de Ruth estaba anormalmente roja y manchada—. ¿Necesitas ayuda?


      —Uh. No. Pero gracias —le dije, pensando que debía ser educada—. No estoy muerta. Quiero decir, lo estaba. Pero ya no lo estoy —vaya. Sonaba aún más loca que ella.


      Pero una cosa era segura. Todas estaban borrachas. Completamente borrachas, con los ojos rojos e hinchados. Era obvio que habían estado llorando. Mucho. Por mi presunta muerte.


      Ronin se acercó a mí, el único aparte de Iris que no me miraba como si fuera un fantasma.


      —Vaya, me alegro mucho de verte —dijo el medio vampiro, con una sonrisa floreciendo en su cara—. Estoy tan feliz... que podría azotarte.


      Me reí.


      —Inténtalo. Y realmente serás un medio vampiro cuando termine contigo.


      Iris empujó su silla hacia atrás, se limpió los ojos y me dio un incómodo abrazo lateral.


      —Sabía que volverías —dijo soltándome.


      —Mi hija ha vuelto —balbuceó mi madre—. Estaba muerta. Y ahora ha vuelto. Ha vuelto. Ha vuelto. Ha vuelto. Ella ha vueeeelto.


      Levanté una ceja.


      —Parece que me he perdido una gran fiesta —al menos diez botellas de vino ensuciaban la mesa, todas ellas abiertas—. ¿Qué han hecho? ¿Robaron la licorería?


      Vi a Dolores intentando levantarse del suelo, pero no llegaba al borde de la mesa con la mano, como si viera doble.


      —¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó Ronin, que parecía positivamente sobrio, aunque con una cerveza en la mano—. En un momento tu cuerpo estaba en el suelo. Y al siguiente —hizo un gesto con las manos—, puf. Desapareciste.


      Miré fijamente a Ronin.


      —¿Qué pasó con el coleccionista de almas cuando desaparecí?


      —Él también desapareció —respondió—. No se molestó con más almas. Simplemente cogió su maletín y se esfumó.


      —Bien —asentí—. Eso es bueno —significaba que esto aún no había terminado, y los tres muertos que me miraban desde el salón lo demostraban. Eran los últimos.


      —Entonces, ¿qué pasó, Tess? —Ronin volvió a preguntar—. ¿Dónde estabas?


      —Estaba en el intermedio.


      Silencio.


      —Estaba en el intermedio con la abuela y las otras almas muertas. En la taquilla del coleccionista de almas.


      Más silencio.


      Vale, esto no iba tan bien como esperaba.


      —¿El qué, cariño? —preguntó Beverly cuando por fin soltó los pechos, mirándome como si me hubiera salido un tercer ojo en la frente.


      Suspiré.


      —El intermedio.


      —¿El intermedio? —Beverly bebió un gran trago de su vino, con una sonrisa traviesa en su bonita cara—. El único intermedio que conozco es cuando estoy entre las sábanas con un hombre encima —echó la cabeza hacia atrás y se echó a reír, a lo que se unió poco después mi madre. Oh, vaya. ¿Estaban estrechando lazos?


      —Se refiere a lo que hay entre las sábanas, cachorra de puta —amonestó Dolores desde el suelo de la cocina.


      Oh, vaya.


      Ruth negó con la cabeza.


      —No lo entiendo. ¿Entre el medio de qué? ¿Y dónde está la cachorra? —añadió, mirando por encima del hombro—. ¡Ven, chica! ¡Ven, chica!


      Exhalé largo y tendido y me pellizqué el puente de la nariz. La noche iba a ser larga. Miré el reloj digital del microondas. Las 8:53 p.m. Así que solo había estado atrapada en el intermedio durante un par de horas, el tiempo suficiente para que mis tías y mi madre bebieran hasta caer en el estupor.


      Dirigí mi mirada hacia mis tías y mi madre, y ninguna de ellas hizo contacto visual.


      —Es un lugar. Un bolsillo de otro mundo, de otra dimensión. La abuela dijo que era un lugar temporal donde van las almas atrapadas antes de ser... intercambiadas —supuse que omitiría las partes de ingestión y tortura. Al menos por ahora.


      —¿Mamá estaba allí contigo? —preguntó Dolores desde el suelo. Ahora estaba tumbada de espaldas, al parecer había renunciado a intentar levantarse—. Dale un mensaje. ¿Lo harás?


      —Eh... no estoy segura...


      —¡Dile... dile que no la perdono! ¡Ja!— Dolores se rio y se dio un golpe en el muslo para asegurarse.


      Al mencionar a la abuela, se me apretó el pecho.


      —Ella estaba allí conmigo. Al igual que todos los demás muertos. Bueno, sus almas. Es complicado —además, nunca lo entenderían en su estado de embriaguez.


      —¿Mis tetas te parecen más grandes? —llegó la voz de Beverly, y cuando miré hacia ella, se estaba bajando la camisa escotada, dejando al descubierto sus chicas y la mayor parte del sujetador—. Parecen más grandes. Como más grandes, enormes.


      Ronin se inclinó hacia delante.


      —Lleva así dos horas. Creo que en unos cinco minutos, Beverly se quitará el top —añadió con una sonrisa.


      Le empujé juguetonamente.


      —Esto no es bueno —¿Cómo iban a ayudarme si estaban todas como borrachas recién salidas de una juerga?


      —¿Tessa? —Beverly soltó su jersey y me miró—. ¿Cómo acabaste en el sótano?


      Buena pregunta. Me encogí de hombros.


      —Ni idea. Tendrías que preguntarle a mi padre —mis ojos se posaron en mi madre que, sorpresa, sorpresa, seguía evitando mi mirada—. Mi padre demonio me rescató —esperé, dejando que las palabras calaran.


      Mi madre hizo un ruido de «uf» al resbalar de la silla y caer al suelo de la cocina, aparentemente desmayada.


      La miré fijamente.


      —Debería haber sido actriz.


      —¿Padre demonio? —Dolores miró al techo, un destello de confusión cruzó su rostro, lejano y distante tras el estado de embriaguez en el que se encontraba. Movió las manos delante de ella en el aire, como si intentara atrapar mariposas.


      —¡Cachorrita! Ven, cachorrita, cachorrita. Aquí, chica —Ruth cayó de rodillas bajo la mesa, buscando a la cachorrita imaginaria.


      —Todo esto no tiene remedio —me quedé mirando a mi familia borracha. No podía reprocharles nada. Habían estado tristes. Creían que yo estaba muerta. Yo también estaría borracha si creyera que alguna de ellas había pateado el caldero.


      Ronin e Iris eran los únicos sobrios en este momento y los únicos que podían ayudarme. Aunque con qué, no estaba segura.


      —¿A qué te refieres con tu padre demonio? —Ronin me observó, con cara de desconfianza.


      Miré tanto a Iris como a Ronin.


      —Es una larga historia. Y se las contaré. Pero primero, tenemos que encontrar la manera de romper el contrato. No puedo dejar el alma de mi abuela en ese lugar —les dije, tratando de luchar contra la abrumadora sensación de temor que florecía en mis entrañas—. No tenemos mucho tiempo. No sé dónde buscar.


      Con los tres últimos muertos, el coleccionista de almas aún no había terminado su contrato. Volvería. Esta noche, muy probablemente, si la forma en que se había ido de repente en el intermedio era una indicación.


      Tal vez era demasiado tarde. Tal vez no había nada que pudiera hacer para salvar a la abuela...


      Por primera vez esta noche, sentí verdadero miedo.


      —¿Tessa?


      Levanté la vista para encontrar a Sam de pie junto a mí, con la cara ligeramente caída. Su estado de descomposición había avanzado considerablemente desde la última vez que lo vi.


      —Hola, Sam —no estaba segura de qué más decir.


      Sam levantó un dedo hacia mí mientras hablaba.


      —Me pediste antes que te dijera si recordaba algo más.


      Mi pulso se aceleró.


      —¿Sí?


      —Bueno, sí recordé algo más —continuó Sam—. Antes no lo recordaba. Pero ahora lo recuerdo.


      —¿Y qué dijo la voz? —pregunté, con la voz alta.


      Sam me miró y dijo,


      —Mi hija Margorie.
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      Mi hija Margorie.


      Dejé que esta nueva información se hundiera en mi cerebro. Había cometido el error de pensar que Margorie era una persona adulta. Aunque todavía podría serlo, mis instintos de bruja se inclinaban hacia una persona joven, posiblemente una niña o una adolescente.


      —Es una niña —dije en voz alta. Moví mi mirada hacia Iris y Ronin—. Si estoy en lo cierto, es por eso que nunca encontramos su nombre en el censo de la ciudad. Si no paga impuestos o no vota, probablemente se olvidaron de añadirla —tenía que ser eso.


      —¿Pero cómo la encontramos? —preguntó Iris—. Podría ser la hija de cualquiera en Hollow Cove. No tenemos un apellido.


      Mi estómago se agitó con anticipación.


      —Ronin. ¿Puedes hackear las escuelas de Hollow Cove, tanto la primaria como la secundaria?


      El semivampiro enarcó una ceja, con cara de suficiencia.


      —¿Soy el hombre más sexy que has visto? —su cara cayó cuando no contesté—. Claro que sí. ¿Dónde está tu computadora?


      Me acerqué a la mesa de la cocina donde había dejado mi portátil por última vez y lo saqué de debajo de un plato de galletas.


      —Toma.


      Ronin tomó mi computadora, buscó un sitio en la mesa que no estuviera cubierto de manchas de vino y se puso a trabajar.


      —Ya está —dijo Iris, con una sonrisa que iluminaba su rostro—. La hemos encontrado.


      Algo me seguía molestando.


      —Iris. Para romper el contrato de un demonio, ¿puedo simplemente romperlo? —no creía que fuera tan fácil, pero tenía que asegurarme. Mi padre había sostenido una copia de ese contrato durante unos segundos en el intermedio. Tampoco lo había roto. Tal vez no podía. Y sin embargo, tenía la sensación de que los padres de Margorie tenían una copia.


      La guapa bruja oscura negó con la cabeza.


      —No se puede. He buscado y buscado. Solo hay dos formas de destruir un contrato con un demonio. Tienes que conseguir que el firmante disuelva el contrato. O tienes que proponer un trato mejor para hacer cambiar de opinión al coleccionista de almas.


      —Así de simple, ¿eh? —iba a ser mucho más difícil de lo que pensaba, pero ¿qué opción tenía?


      —¿Cómo era en el intermedio? —preguntó Iris—. ¿Daba miedo? ¿Qué aspecto tenía? ¿Era oscuro y siniestro como el mundo de las tinieblas? ¿Podías hacer cosas que no podías hacer aquí? ¿Qué se siente? ¿Cómo te sentiste tú?


      Miré a Iris. No me sorprendieron sus preguntas. Tenía una mente curiosa, como yo.


      —Fue...


      Un golpe vino de la puerta trasera de la cocina, y antes de que cualquiera de nosotros pudiera responder, se abrió de golpe.


      —¿Tessa? ¿Estás viva?


      Marcus estaba de pie en la pequeña alfombra de yute de la entrada, con la mano aún en el pomo de la puerta mientras me miraba fijamente, con sorpresa en sus amplios ojos grises.


      Ah, sí. Él también creía que yo había muerto.


      Por un momento, solo estábamos él y yo, mirándonos fijamente. Mi familia borracha quedó olvidada cuando una pincelada de viento frío entró en la cocina.


      Su rostro estaba tenso por la emoción, y me hizo sentir cosas que me había esforzado tanto en alejar. El dolor le hacía brillar los ojos, y su rostro estaba pálido bajo su cabello oscuro. Las ojeras destacaban bajo sus ojos y hacían que el gris resaltara de una manera muy sexy.


      Dios, ese hombre era hermoso...


      —Creía que estabas muerta —dijo, con una voz confusa y aliviada a la vez, y con la confianza por el suelo. Era agradable verle agitado, agradable ver que se preocupaba. Pero, dadas las circunstancias, no pude disfrutarlo.


      Sentí una punzada en el pecho.


      —Siento decepcionarte, pero he vuelto.


      —¿Qué? —Marcus sacudió la cabeza, con la frustración cruzando su rostro—. ¿Decepcionado? —su mandíbula se apretó, su expresión se volvió tensa por la ira—. ¿Por qué lo hiciste? ¿Por qué te pusiste en peligro de esa manera? ¿Cómo pudiste ser tan imprudente? ¿Estás loca? —prácticamente estaba gritando.


      —¿Yo? ¿Loca? —solo un poco. Compartí una mirada con Iris antes de volverme hacia él—. Hice lo que tenía que hacer.


      —No —gruñó, sonando un poco más mono que hombre—. No tenías que hacerlo. Volviste a actuar sin pensar. Sin pensar en las consecuencias.


      Tenía razón, pero yo había intentado salvar a mi abuela.


      —¿Qué estás haciendo aquí, Marcus? —mi corazón se aceleró en mi pecho. No pude evitarlo. El hombre me debilitaba las rodillas.


      Suspiró y miró alrededor de la cocina, aparentemente solo notando ahora a mi familia borracha.


      —He venido a ver cómo están tus tías y tu madre.


      Maldita sea. ¿Por qué tenía que ser tan amable?


      —Bueno, ya las has visto —dije, señalando a mi madre en el suelo, roncando—. Ya puedes irte.


      —He encontrado la botella de vino —dijo una voz detrás de Marcus.


      Demonios, no puede ser.


      Mi estado de ánimo se ennegreció cuando vi que una rubia alta se acercaba a él. Las emociones de la primera vez que vi a Marcus y pensé que sentía algo por mí se evaporaron.


      La sorpresa apareció en el rostro de Allison y luego se oscureció.


      —¿Estás viva? ¿Cómo es que estás viva? —la perra tuvo el descaro de sonar decepcionada, como si estuviera feliz de que yo hubiera muerto.


      Iris, al estar más cerca de la puerta trasera, se inclinó hacia delante y le arrebató un largo pelo rubio a una desprevenida Allison antes de metérselo en el bolsillo.


      Tuve que morderme el interior de la mejilla para no reírme. Me encantaba esa bruja oscura.


      —Veo que te has traído a la Barbie gorila. ¿Qué? ¿No puedes salir de casa sin ella? Un poco exagerado. Incluso para ti.


      Marcus apretó la mandíbula.


      —Tessa...


      —¿Vas a dejar que me hable de esa manera? —protestó Allison, con una mano en la cadera mientras sostenía una botella de vino blanco en la otra—. No puede hablarme así.


      Mis cejas se dispararon en la frente.


      —Lo estoy haciendo ahora mismo. Ah... Martha me dijo que te dijera que puede reservarte mañana temprano para una depilación de espalda.


      Ronin resopló detrás del portátil.


      —Me encanta mi vida.


      Allison frunció el ceño al verme.


      —No tengo pelo en la espalda.


      Me encogí de hombros.


      —Lo que tú digas.


      Mis ojos se posaron en Marcus, el hombre que una vez pensé que era tan hermoso por dentro como por fuera. Estaba muy equivocada. Podía soportar el desamor, la traición, la intimidad, aunque el sexo caliente lo echaría de menos. Pero el hecho de que hubiera traído a la otra mujer —¿o era yo la otra mujer?— a la casa de mi familia, bueno, era demasiado.


      Les chasqueé los dedos a los dos.


      —Lárguense —fue una grosería, y si mi tía Dolores no estuviera en el suelo todavía borracha como una cuba, se habría escandalizado.


      Marcus me miró fijamente, las emociones volaban por su cara mientras me clavaba sus ojos grises. Parecía... parecía estar en el infierno. Allison se quejaba de algo en su oído, pero no la oí por encima del rugido de mi corazón en el mío.


      —¡La encontré! —declaró Ronin.


      Me apresuré a ir al lado de Ronin.


      —¿Dónde? ¿Quién es ella? —pregunté mientras Iris se unía a mí.


      Ronin dio un golpecito con el dedo en la alfombrilla del ratón.


      —Aquí. Es una estudiante de primer grado. Margorie Lancaster.


      Me quedé mirando la pequeña imagen de una niña con flequillo marrón despuntado, coletas y una sonrisa que te derretiría el corazón. Era ella. Tenía que serlo.


      —Es muy linda —dijo Iris.


      El nombre de Lancaster me resultaba familiar, pero no recordaba por qué. La habíamos encontrado. Esta era la Margorie de la que hablaba Sam. Sin embargo, no podía deshacerme de la pesada sensación de temor que se deslizaba dentro de mi pecho. El hecho de que el coleccionista de almas hiciera un trato con sus padres no me gustaba. Iba a ser malo. Lo sabía.


      Antes de que pudiera protestar, Marcus se acercó. Por supuesto, tuvo que ponerse a mi lado. Tan cerca, que pude percibir el olor a hombre recién bañado que emanaba de él. Mierda. ¿Por qué tenía que oler tan bien?


      —Solo una familia de aquí se apellida Lancaster —dijo, apartándose un poco—. He conocido a Craig Lancaster una vez. No recuerdo haber conocido a su esposa o si tenían hijos.


      Mi corazón latía con fuerza mientras le miraba fijamente.


      —¿Sabes dónde viven?


      Marcus se inclinó hacia atrás y su mirada se clavó en la mía.


      —Lo sé.


      Esperé a que me lo dijera.


      —¿Y bien? ¿Dónde viven? No tenemos mucho tiempo. El coleccionista de almas puede aparecer en cualquier momento. Tenemos que hacer esto ahora.


      —Te llevaré —dijo, finalmente.


      —¿Qué? —protestamos tanto yo como Allison, haciendo reír a Iris.


      Marcus entrecerró los ojos hacia mí.


      —Soy el jefe. Necesito saber lo que pasa en mi ciudad. Estás a punto de hacer algo valiente y estúpido, probablemente más estúpido que valiente. No voy a perderte de vista.


      Entrecerré los ojos.


      —No eres mi dueño. Además, soy una Merlín. Tengo los mismos derechos que tú cuando se trata de esta ciudad.


      Con las cejas alzadas, Marcus dijo rotundamente.


      —Lo tomas o lo dejas.


      Apretando la mandíbula, mi ira se disparó. Pero me di cuenta de que no iba a ceder. Era tan terco como yo. Podía probar suerte con Google, ahora que sabía su apellido, pero podría llevarme un tiempo. No tenía mucho tiempo.


      —¿Marcus? —llegó la voz sorprendida de Beverly, como si acabara de darse cuenta de que estaba en la cocina—. ¿Te parecen mis pechos más grandes?


      Oh, diablos.


      —No respondas a eso —advertí, al ver la expresión de desconcierto en su estúpido y apuesto rostro.


      Bueno, estaba atascada. No tenía más remedio que aceptar la oferta de Marcus si quería encontrar a los padres de esa chica.


      Me volví hacia mis dos amigos.


      —Ronin, Iris. ¿Pueden llevar a Sam y a los otros dos... muertos vivientes al cementerio?


      Ronin parecía horrorizado.


      —¿Quieres que lleve a estos muertos rezumantes, apestosos y en descomposición y los meta en mi limpísimo auto?


      Iris puso los ojos en blanco.


      —Bien. Nos llevaremos el Volvo —se inclinó sobre la mesa de la cocina y cogió las llaves de Dolores de la pequeña cesta de mimbre.


      —Sí, sí. Buena idea. Los Volvo son carros muy seguros. Todo el mundo lo sabe —dijo Ronin, sonando aliviado. Aunque no sabía a qué se refería con lo de seguros. Iba a viajar con un par de muertos.


      —Espérame en el cementerio —mis nervios estaban a flor de piel, por no hablar de todas las emociones que rondaban mi cabeza en ese momento. Las aparté todas y me concentré.


      —¿Qué hacemos si aparece el coleccionista de almas? —preguntó el medio vampiro—. Me gusta mi alma, muchas gracias.


      —No lo hará —mentira total—. Todavía no —otra mentira—. Solo espérame y no hagas nada hasta que regrese. Tengo un plan.


      Era más bien un asunto del tipo «trabajando en el plan sobre la marcha», pero no tenían por qué saberlo. El coleccionista de almas había dicho que intercambiaba almas a cambio de vidas. De alguna manera, Margorie encajaba en todo esto. Solo que no sabía cómo exactamente.


      Pero ahora mismo, estaba intentando prepararme mentalmente para el viaje en automóvil más incómodo del siglo.


      Bien por mí.
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      ¿He mencionado lo incómodo que iba a ser este viaje en carro? Sin embargo, me olvidé de incluir la monumental incomodidad de estar lista para tomar mis oportunidades y saltar por la ventana.


      Me senté en el asiento delantero. ¿Cómo lo conseguí, te preguntarás?


      —O me siento delante o no voy. Tú eliges —le había dicho a Marcus. No me había movido hasta que él aceptó, mientras Allison me maldecía. No me importaba. La había ignorado.


      Los Lancaster vivían en el extremo suroeste de la ciudad, según Marcus. Tardaríamos unos quince minutos en llegar, lo cual no era mucho, pero cuando estás sentada en un todoterreno junto al tipo con el que creías que ibas a tener un futuro, que resultó ser un imbécil mentiroso, por no hablar de la novia emparejada de atrás, me parecieron horas.


      Si Marcus me hubiera dado la dirección, podría haber saltado una línea ley y estar en casa de los Lancaster en un abrir y cerrar de ojos.


      Pero no tuve tanta suerte.


      Lo hacía a propósito. Sabía que estar en un espacio reducido ahora mismo no era algo que yo quisiera. ¿Pero por qué? Él sabía que no necesitaba que me llevara. ¿Quería disfrutar de mi humillación? ¿O le preocupaba que pudiera hacer algo estúpido? Yo siempre hacía cosas estúpidas, así que no debería ser una sorpresa.


      Parecía genuinamente herido ante la perspectiva de mi muerte, a menos que fuera un gran actor, lo cual no creía que fuera. Sin embargo, había visto las emociones reales en su rostro. Entonces, ¿qué significaba eso?


      No olvidemos a la hermosa rubia semidesnuda con la que le había sorprendido. ¿Cómo podría? Ella estaba sentada en el asiento trasero, quemando un agujero en la parte posterior de mi cabeza con sus ojos.


      Me encogí por dentro. Esto tenía que parar. Tenía que concentrarme. No iba a dejar que un momento de pasión me jodiera la cabeza. Si había una posibilidad de conseguir que los Lancaster cancelaran su contrato con el coleccionista de almas, lo iba a hacer.


      No importaba lo que pensara el jefe. Además, Marcus y yo no éramos exclusivos. Nunca habíamos tenido una cita de verdad. No éramos nada.


      Quería ser la persona más grande aquí. Pero maldita sea, lo estaba haciendo difícil. Era difícil no estirar la mano y golpearlo en la cara, algo difícil.


      Todavía estaba muy enfadada con él, por no decir que estaba herida, de las que tardan en curarse. Sin embargo, no querría ser él ahora mismo.


      Allison dejó escapar un fuerte suspiro, y pude sentir sus ojos sobre mí de nuevo. Intenté no sonreír. Era lo único que hacía divertido el viaje: yo delante y ella detrás.


      Eché una mirada furtiva en dirección a Marcus. Sus manos agarraban el volante, la tensión en su postura era evidente. Los destellos de las luces de la calle proyectaban largas sombras sobre su rostro, y una parte de mí quería acercarse a él y tocarlo. La otra parte quería golpear mi cabeza contra la ventanilla del coche.


      Marcus se movió en su asiento mientras se detenía en un semáforo en rojo.


      —Dónde fuiste cuando... cuando...


      —¿Morí? —respondí por él.


      Marcus me lanzó una mirada, pero giré la cabeza y miré por la ventanilla delantera para no hacer contacto visual con él.


      —No quiero hablar de eso —dije, con el corazón latiendo un poco más rápido. Estúpido corazón. Intenté cambiar mi cara a lo que esperaba que fuera una expresión inexpresiva, pero probablemente parecía que necesitaba orinar. Y ahora que lo pienso... como que sí.


      Marcus permaneció en silencio, con el cuerpo aún tenso mientras seguía conduciendo. Me di cuenta de que quería seguir hablando, pero no estaba seguro de si debía hacerlo.


      —Quiero saber qué te pasó —insistió, con las emociones a flor de piel—. Lo que pasó después de que... después de que te fuiste.


      —¿Por qué?


      —¿Qué quieres decir con por qué? Tú sabes por qué.


      —Eh... no, no lo sé —vale, esto se estaba volviendo incómodo. Sin mencionar que realmente tenía que orinar—. No importa —dije, llevando mis ojos hacia él y encontrando que me miraba fijamente—. Lo que importa es que encontremos a los Lancaster.


      —A mí me importa —Marcus volvió a mirar la carretera, con los nudillos agarrando el volante.


      Lo fulminé con la mirada.


      —No seas condescendiente conmigo. No estoy de humor. Hoy he muerto. Creo que me merezco un poco de tranquilidad —además, no quería tener esta conversación con Allison como público.


      Un sonido de disgusto vino de dicha mujer simio en la parte de atrás.


      Me giré en mi asiento.


      —¿Tienes algo que decir, princesa?


      Ella mostró una sonrisa brillante, mostrando sus dientes perfectos, enmarcados por sus labios perfectos.


      —De hecho, sí. ¿Qué tal si dejas a mi novio en paz para empezar? Las mujeres desesperadas no son atractivas. Pero, de nuevo, la desesperación se ve bien en ti. Ya sabes, las chicas sencillas.


      Aquí vamos...


      —Cállate, Allison —gruñó Marcus, aunque ni siquiera intentó negar lo que acababa de decir.


      —Créeme —dije, y me di la vuelta, con la garganta apretada y la rabia a flor de piel—. No quiero estar aquí. Si tu novio —¿o pareja?— Dios, estoy muy confundida. Me hubiera dicho dónde viven los Lancaster, entonces yo misma podría haber salido a buscarlos —y ahorrarme este maldito viaje en coche con estos dos monos.


      —Solo dile dónde viven para que podamos irnos a casa —dijo Allison, enfatizando la palabra casa a costa mía.


      —No —Marcus se quedó mirando la carretera—. Esto no es solo por Tessa. Yo soy el jefe. Si alguien está haciendo tratos con coleccionistas de almas, quiero saberlo. Quiero saber quién y por qué lo están haciendo. Y quiero detenerlo.


      Resoplé.


      —Parece que crees que esto va a ser fácil. Pues déjeme decirte algo, jefe. No lo es —me reí—. No tienes ni idea de a qué te enfrentas.


      —Entonces, dime —espetó Marcus—. Ahora eres una Merlín, así que debes saber todo lo que hay sobre lo paranormal. ¿No es así? ¿Crees que un pedazo de papel te hace mejor que yo? No me digas cómo hacer mi trabajo —dijo secamente, con una risa añadida de Allison.


      Entrecerré los ojos, sin saber a cuál simio odiaba más en ese momento.


      —Solo conduce, jefe.


      Me senté en mi acalorado enfado, sopesando si debía abrir la puerta del todoterreno y lanzarme de él. No quería tener que sentarme en este Jeep ni un segundo más. Con mi suerte, probablemente acabaría rompiéndome el cuello. Hoy ya había muerto una vez. No pensaba hacer un doblete.


      Y cuando pensé que no podría soportar mucho más este incómodo silencio combinado con el perfume de vainilla de Allison que me daba ganas de vomitar, Marcus metió su Jeep Gran Cherokee en un corto camino de entrada.


      No esperé a que apagara el motor. Salí por la puerta y miré a mi alrededor.


      La casa de los Lancaster era una típica casa de campo artesanal con adornos amarillos y blancos y un gran porche delantero sostenido por cuatro gruesos postes. Una suave luz amarilla se filtraba por las ventanas delanteras y unas luces blancas fractales me indicaban que había una televisión encendida.


      Me apresuré a llamar a la puerta principal. Sentí una pesada presencia detrás de mí que me indicaba que Marcus estaba allí, seguida de la pisada de una persona más ligera. No tenía ni idea de por qué Marcus había traído a Allison. Tal vez solo para molestarme.


      Justo cuando pensaba darme la vuelta para decirle a la chica gorila que esperara en el jeep, la puerta principal se abrió de golpe.


      Un hombre estaba en el umbral. Tenía más de cuarenta años y con señales de calvicie, y el pelo que le quedaba era una mezcla de marrón y gris. Era delgado, con la cara hundida como si no hubiera dormido en meses. Entrecerró sus ojos oscuros al verme, pero su rostro se relajó cuando vio a Marcus.


      —Tú eres el jefe. ¿No es así? ¿Va todo bien? —preguntó el hombre, con voz tensa y sospechosa.


      —Hola, Craig —dijo Marcus—. ¿Podemos entrar? Tenemos que hablar contigo —su tono no era desagradable, pero imponía respeto. Ordenaba abrir la maldita puerta y dejarnos entrar.


      Craig se quedó un momento en la puerta y luego dio un paso atrás para dejarnos entrar. Marcus entró primero, lo que me molestó, y cuando me dispuse a entrar, Allison me dio un codazo con la cadera y se deslizó por delante de mí.


      La maldije con la mirada y entré detrás de ella. Cuando pasé junto a Craig, sentí la vibración bruja familiar junto con los olores a tierra y pino de un brujo blanco. Craig era brujo. Apostaría a que también lo era su esposa. El hecho de ser brujos explicaría cómo sabían de los coleccionistas de almas.


      Allison se dio la vuelta una vez que Craig cerró la puerta y me dedicó una sonrisa ganadora.


      —No sonreirás mucho cuando te despiertes calva mañana —Te tengo. Mandril.


      A Allison se le cayó la mandíbula. Miró a Marcus en busca de ayuda, pero él la ignoraba. Su mirada recorrió la pequeña entrada a la sala de estar.


      Pensando que debería hacer lo mismo, miré más allá de Marcus, justo cuando una niña pequeña con un pijama rosa con tortugas verdes venía corriendo hacia nosotros. Cuando llegó a su padre, se agachó detrás de sus piernas, mostrando el blanco de sus ojos mientras nos miraba.


      Mis ojos se posaron en la linda niña que reconocí de la foto que Ronin me había mostrado.


      —Hola, Margorie.


      Al mencionar el nombre de su hija, Craig se tensó y puso un brazo protector sobre ella.


      —¿Quién eres? —preguntó—. ¿De qué se trata?


      —Soy Tessa Davenport —me presenté—. Ya conoces a Marcus. Y no quieres conocer a la rubia. Créeme —no pude evitarlo.


      —Perra —oí murmurar a Allison, y me esforcé mucho, mucho, por no sonreír, pero mis labios me traicionaron y se curvaron de todos modos. Intentaba ser educada con Craig.


      La cara de Craig palideció ante la mención de mi nombre, probablemente mi apellido en concreto. Vi el momento en que se dio cuenta, justo cuando el pánico llenó su expresión. Sí. Sabía por qué estaba aquí. Su postura se endureció y sus ojos se dirigieron a la habitación de su izquierda.


      Seguí su mirada.


      La habitación era de un tamaño decente, pero no tan grande para los estándares de la Casa Davenport. Mis ojos se posaron en un tanque de oxígeno y una cama de hospital donde solía estar el comedor, si las sillas y la mesa empujadas hacia la pared del fondo eran una indicación. Habían convertido esto en una habitación de hospital. Y la cama, bueno, era pequeña, perfecta para una niña pequeña...


      Oh, mierda.


      Los Lancaster habían hecho un trato con el coleccionista de almas para salvar la vida de su hija.


      Caldero, ayúdame.
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      Estaba muy emocionada por haber recuperado mi licencia de Merlín. No podía esperar a salir y patear algunos culos paranormales con mis extraordinarios talentos mágicos.


      Hasta ese momento, claro.


      Mis ojos se dirigieron a Craig.


      —Tu hija está enferma —dije, sabiendo que era cierto. Miré a la preciosa niña que había visto en la foto—. Estaba enferma. ¿Estoy en lo cierto? Pero ahora no lo está.


      —Dios mío —murmuró Marcus al darse cuenta. Al ver lo que yo veía, supo exactamente la delicada situación en la que nos encontrábamos.


      —¿Qué? No lo entiendo —comentó Allison.


      —¡Largo de mi casa!— aulló Craig, haciendo que su hija chillara y comenzara a llorar.


      Frustrado y asustado, el hombre tiró de su hija en brazos y la abrazó de forma protectora.


      Miré a la niña y mi corazón estuvo a punto de morir ante el miedo que vi en sus ojos. Y entonces todas las piezas encajaron.


      —Hiciste un trato con el coleccionista de almas. ¿No es así? Hiciste un trato que curaría su enfermedad. Cambiaste esas almas por ella.


      Craig me miró fijamente, temblando de rabia. Se arrodilló y puso cuidadosamente a su hija en el suelo. La agarró por los hombros.


      —Margorie, sube a tu habitación.


      —Pero, papá... —se quejó ella—. Quiero quedarme aquí contigo.


      —Ahora —le ordenó su padre, con un tono duro pero aún paternal. Sin embargo, percibí la desesperación en su voz, el pánico.


      Margorie me miró fijamente con los ojos muy abiertos antes de salir corriendo por las escaleras y desaparecer en un pasillo a la izquierda de la escalera.


      Sentí un pinchazo de energía a lo largo de mi piel, y cuando volví a mirar a Craig, la energía azul bailaba a lo largo de sus manos, enroscándose en las yemas de sus dedos.


      Oh... mierda.


      Marcus, siendo Marcus, sintió la amenaza y se arrancó la chaqueta y la camisa, tirándolas al suelo. Sus manos se dirigieron a su cinturón, listas para quitarse los vaqueros.


      No es que no quisiera ver eso —porque sabes que sí—, pero que se convirtiera en su alter ego de King Kong no era la respuesta.


      Un padre estaba sufriendo aquí.


      Y, por supuesto, Allison siguió el ejemplo de Marcus. Parpadeé cuando se puso en pie con su sujetador rosa de doble D y sus vaqueros.


      —¡Oye! —levanté las manos, sacudiendo la cabeza—. Nadie quiere ver eso —¿A quién quiero engañar? Todos los hombres del mundo querían verlas.


      Esto era tan, tan jodido.


      —Vamos a calmarnos todos. ¿De acuerdo? —dije tan uniformemente como pude—. Una dulce niña está arriba. No queremos asustarla más de lo que ya está. ¿Entendido? —miré fijamente a Marcus y a Allison. Una vez que estuve segura de que dejarían de desnudarse, me volví hacia Craig.


      —Mira. Solo quiero saber qué ha pasado.


      El cuerpo de Craig se estremeció.


      —No puedes llevártela. No puedes quitármela.


      —No lo haré. Lo prometo —no tenía por qué prometerle nada a este brujo. No hasta que descubriera qué era esto—. ¿Tú o tu esposa convocaron al coleccionista de almas?


      Craig me observó durante un largo momento.


      —Mi esposa murió de cáncer de ovarios cuando Margorie tenía dos años —respondió finalmente—. Estamos los dos solos. Ella es todo lo que tengo ahora... y cuando... y cuando Margorie enfermó... cuando tuvo leucemia...


      No tuvo que terminar para que yo entendiera lo que había ocurrido aquí.


      —Así que, cuando Margorie se enfermó, convocaste al coleccionista de almas.


      Hay que estar loco de desesperación para convocar a un demonio así. Tener un hijo enfermo le hace eso a una persona. Yo probablemente habría hecho lo mismo.


      Sentí que una parte de mi propia alma se rompía ante el dolor en la voz de este hombre. Había pasado por un infierno. Me sentí como una completa imbécil de pie en la casa de este pobre hombre. Ya había sufrido bastante, pero yo aún tenía un trabajo que hacer.


      —¿Sabías lo de las almas? —pregunté, pensando que tal vez el demonio lo había engañado—. ¿Sabías que estabas intercambiando las almas de toda esa gente a cambio de la vida de tu hija?


      —Están muertos —disparó Craig, sacudiendo la cabeza hacia mí—. ¿Qué importa?


      Tragué con fuerza.


      —Sus almas no lo están. Sus almas están muy vivas. Y pueden sentir dolor —esperé a ver si eso cambiaba algo, pero Craig estaba más allá del razonamiento en este punto. Y no le culpaba.


      —¿Cómo fuiste capaz de hacer ese tipo de intercambio? —preguntó Marcus—. Eres un brujo. Lo entiendo. Pero no intercambiaste tu propia alma. Intercambiaste las almas de extraños. ¿Cómo?


      Buena pregunta.


      —No son extraños —Craig nos miró—. Mi familia. Los que están enterrados en el cementerio de Hollow Cove.


      Rayos. Espera un momento.


      —¿Tu familia? ¿Pero mi abuela era parte de tu trato?


      —Los Lancaster y los Davenport comparten un ancestro común —respondió Craig, como si yo debiera saberlo—. Siento lo del alma de tu abuela, pero vivió una larga vida. Mi hija es solo una niña. Merece vivir.


      Doblemente auch. Cómo demonios iba a pedirle a este hombre que rescindiera el contrato que salvó la vida de su pequeña.


      Ahora era mi turno de estar en el infierno.


      ¿Querría la abuela que yo hiciera esto? ¿Qué demonios se suponía que debía hacer aquí? No había esperado ver a una niña. Y no había esperado que el trato con el coleccionista de almas fuera por la vida de una niña enferma.


      Maldita sea. Si fuera yo, y tuviera una niña enferma... Puedes apostar tu trasero a que haría todo lo que estuviera en mi poder para salvarla. Y eso incluía intercambiar algunas almas.


      Pero ahora que sabía que las almas podían sentir dolor real y sufrir su verdadera muerte... Ahora no estaba tan segura.


      Marcus me estaba observando. Sabía que esperaba que hiciera la pregunta que realmente no quería hacer en ese momento.


      Me aclaré la garganta.


      —¿Tienes el contrato contigo? —dudaba que me lo diera. No. Este hombre moriría para salvar a su hija. Y supuse que eso era lo que iba a hacer a continuación, si se daba el caso.


      La tensión aumentó. Esto estaba empeorando por momentos.


      Los ojos de Craig estaban llenos de dolor.


      —Nunca te lo voy a dar. Haz lo que quieras conmigo. Pero nunca lo cancelaré. Nunca.


      Y ahí lo tenías. Se acabó.


      La imagen del alma de mi abuela siendo devorada por algún monstruoso demonio parpadeó en los ojos de mi mente. No podía dejar que la abuela sufriera, pero si obligaba a este hombre ahora, eso me convertiría en el monstruo.


      —Tomemos el maldito contrato y salgamos de aquí —gritó Allison.


      La miré.


      —Cuantas más palabras salen de esa gran boca tuya, más tentada estoy de darte una patada en la garganta.


      Allison puso las manos en las caderas y sacó su gran pecho hacia mí, como si sus enormes pechos fueran a asustarme.


      —Si tienes miedo de hacerlo, entonces lo haré yo.


      Me puse delante de ella.


      —¿Qué vas a hacer? ¿Obligarle a romper el contrato? ¿Quieres ser responsable de matar a esa niña? —le grité en la cara.


      —Eres patética —gruñó—. Ni siquiera puedes hacer tu trabajo. Supongo que tendré que hacerlo yo.


      —No lo hagas —le advertí.


      Allison puso los ojos en blanco sobre mí.


      —¿Qué vas a hacer al respecto? —desafió. Ella se movió hacia Craig.


      Y entonces lo perdí.


      —¡Inflitus!


      A mi voluntad, una ráfaga de energía cinética saltó de mis manos extendidas hacia Allison.


      La golpeó en el pecho. La fuerza de la misma la lanzó a través del comedor, hacia atrás y en el aire para estrellarse contra la pared más lejana. La mantuvo allí, envuelta en una corona de energía cegadora. Allison gritaba y se agitaba, pero yo la mantenía allí.


      Tuve la sensación de un déjà vu cuando había golpeado a Marcus con mi magia la primera vez que lo había visto.


      Bueno, si el zapato encaja...


      —Tessa, déjala ir —el tono suave en la voz de Marcus sacó mi atención del feo gruñido de Allison. Ooh... Ella no hacía enfados bonitos.


      —Si lo hago —le dije, sus hermosos ojos grises atravesando los míos—. Tienes que asegurarte de que no toque a Craig. ¿Puedes hacerlo?


      —No lo hará. Lo prometo.


      Solté mi voluntad hasta que la palabra de poder disminuyó, y Allison cayó al suelo en una maraña de miembros con el ceño fruncido y una expresión asesina.


      Vale, puede que eso fuera un poco exagerado, pero ella se lo había buscado.


      Allison se puso en pie de un salto, con sus grandes pechos rebotando, lo que realmente distraía.


      —Estás muerta.


      —Y necesitas conseguir un mejor sujetador o tus chicas van a golpear tus rodillas muy pronto.


      Allison se dirigió furiosa hacia mí pero se detuvo con una mirada en la dirección de Marcus.


      Le sonreí.


      —Buena chica.


      Me dirigí a Craig, que había estado observando este intercambio con una mezcla de miedo y confusión.


      —No romperé mi contrato —confirmó el brujo masculino.


      Suspiré.


      —Lo sé. Y no voy a decirte que lo que hiciste estuvo bien o mal. Solo... querías mantenerla a salvo y feliz —tener un padre cariñoso era mejor que dos ausentes.


      Craig asintió con la cabeza. Eso fue suficiente para mí. Ahora que conocía todos los hechos, quién era yo para hacer que un padre entregara la vida de su hija. No era algo con lo que pudiera vivir.


      Y tampoco lo era renunciar al alma de mi abuela.


      Pero no iba a hacerlo.


      Me di la vuelta, marché hacia la puerta principal y salí al frío.


      —¿A dónde vas? —gritó Marcus desde detrás de mí.


      —Al cementerio —le contesté. No sé por qué me molesté en decírselo. Tal vez porque un poco más de apoyo no estaría de más.


      Con lo que planeaba hacer, lo necesitaría.
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      Salí de la línea ley y aterricé con las botas en la nieve. Quise hacer una entrada genial cuando vi que Ronin e Iris me estaban esperando.


      Así que, por supuesto, me resbalé, hice una torpe pirueta de bailarina y caí de culo.


      Estaba cansada y mis músculos ardían de cansancio. Sabía que no era solo el uso de las palabras de poder y las líneas ley lo que me hacía sentir como si acababa de hacer salto con liana y la cuerda se hubiera partido por la mitad. Hoy había muerto. Supongo que eso también me quitó un poco de energía.


      —¿Tess? ¿Estás bien?


      Levanté la vista para ver a Ronin corriendo hacia mí con Iris justo detrás de él.


      Respirando por el dolor, me puse en pie tambaleándome justo cuando me alcanzaron.


      —He estado mejor, pero viviré.


      —Tienes un aspecto horrible —comentó Ronin, con rollos de niebla blanca saliendo de su boca.


      —Gracias.


      —Los amigos están para decir la cruda y honesta verdad—sonrió, pareciendo satisfecho de sí mismo.


      Iris me lanzó una mirada expectante.


      —No has roto el contrato. ¿No es así? Puedo verlo en tu cara.


      —Umm. Sobre eso —rápidamente les conté lo de Craig y Margorie y cómo ella había estado enferma—. No pude hacerlo —me froté los ojos con los dedos—. No podía hacer que un padre rompiera lo único que mantiene a su hija con vida. No podía ser responsable de matar a una niña —pero al hacerlo, todas las almas morirían.


      Ronin se pasó los dedos por el cuero cabelludo.


      —¿Qué hacemos?


      Apreté la mandíbula, sintiendo mi cuerpo cansado y pesado por el miedo.


      —Esperemos al coleccionista de almas... e intentemos negociar —era una posibilidad remota, pero era lo único que me quedaba.


      —Hacer tratos con demonios es una mala idea, Tessa —advirtió Iris mientras se ceñía más su parka de invierno—. Nunca es lo que crees que has acordado. Siempre encuentran la manera de engañarte. Siempre.


      —Lo sé —recordé a mi padre lidiando con el coleccionista de almas. Si él pudo hacerlo, yo también podría. Aunque en este mismo momento, mi mente estaba completamente en blanco sobre cómo iba a hacerlo.


      —¿Crees que aparecerá? —preguntó Ronin, metiendo las manos en los bolsillos de la chaqueta y con la preocupación marcando su frente.


      Miré hacia Sam y los otros dos muertos que estaban sentados en unas lápidas, probablemente las suyas.


      —Ya aparecerá. Le quedan tres almas por recoger. Vendrá —había sido tan inflexible con sus malditas boletos que sabía que nunca dejaría que tres buenas almas se desperdiciaran.


      La luna brillaba como un fantasmal orbe plateado en el cielo, con alguna que otra nube deslizándose sobre ella como un velo etéreo. Largas sombras se extendían desde las lápidas, como dedos alargados y fantásticos dispuestos a hundirte.


      —Hablando del diablo —dijo Ronin de repente, y desvié mi mirada en la dirección en la que miraba.


      El coleccionista de almas entró en el cementerio de forma determinada. Su sombrero y su traje oscuros destacaban sobre la nieve blanca que cubría el suelo, y las farolas proyectaban sobre él largas y espeluznantes sombras. Había recuperado su estatura habitual, pero su porte estaba rígido y seguía moviéndose como un personaje animado.


      Se dirigía en dirección a Sam y los demás.


      —Aquí no pasa nada —dije y corrí tras él.


      —¡Oye! ¡Espera! ¡CA! —le llamé.


      El coleccionista de almas se giró. Sus ojos se fijaron en mí y se estrecharon.


      —Tú.


      —Yo —dije mientras me acercaba a él—. ¿Contento de verme?


      —Preferiría sacarme los ojos antes que volver a verte.


      —Míranos —sonreí, haciendo un gesto con las manos—. Tenemos algo en común.


      La mirada del coleccionista de almas pasó por encima de mí para mirar a Ronin e Iris.


      —Si creen que ustedes y sus amigos pueden impedir que tome lo que es mío, solo estarán perdiendo su tiempo... y sus vidas —ladeó la cabeza y señaló con su maletín—. Tú eliges. Siempre tengo espacio para más almas.


      Me giré para encontrar a Sam de pie junto a una lápida con odio y un toque de miedo en sus ojos. Tenía los brazos enrollados alrededor de sí mismo como para no temblar, pero no funcionaba.


      Volví a centrar mi mirada en el coleccionista de almas.


      —Quiero negociar.


      Esas fueron, con mucho, las palabras más estúpidas que había pronunciado en mi vida. ¿Valiente? Tal vez. ¿Estúpidas? De todas formas.


      Intenté recordarme a mí misma que este era un problema delirantemente loco con el que había que lidiar, teniendo en cuenta todas las cosas. Tenía que hacer algo por la abuela.


      Me temblaban las rodillas, y esperaba que el demonio no pudiera verlo.


      —¿Me has oído?


      El coleccionista de almas me miró durante un largo rato.


      —Hacer tratos es lo que hago. ¿Qué trato me propones?


      Vi que Ronin e Iris se unían a mí a mi lado. El sonido de la puerta de un vehículo detrás de mí llamó mi atención.


      Marcus corría por el aparcamiento y se precipitaba sobre las lápidas como un atleta experimentado. ¿Estaba mal que esa imagen me excitara por completo? Mi arrebato de libido se apagó al ver a una rubia alta y de piernas largas corriendo detrás de él. Oh, bueno.


      Volví a mirar al demonio.


      —Quiero hacer un trato contigo —tragué saliva y añadí—: ese trato incluirá la liberación de todas esas almas del contrato que hiciste firmar a Craig Lancaster a cambio de la vida de su hija.


      —Hmmm —el demonio hizo un gesto con un dedo esquelético en el aire. Hizo una pausa y dijo,


      —Ese fue un contrato extenso. ¿Y crees que puedes igualarlo? ¿Qué puedes ofrecerme? ¿Tessa Davenport? No liberaré estas almas a menos que consiga un trato mejor y más dulce.


      Ronin se inclinó y susurró.


      —Esa es una buena pregunta. ¿Qué vas a hacer?


      El coleccionista de almas colocó su maletín sobre la nieve ante él, lo abrió y se enderezó.


      —¿Qué me vas a dar?


      Exhalé un largo suspiro.


      —Bueno... eh... déjame pensar...


      El sonido de voces gritando de dolor reverberó a nuestro alrededor.


      Miré a mi alrededor de forma salvaje y vi a Sam y a los otros dos muertos convulsionando en la nieve, con la espalda arqueada por el dolor. Sonaban chillidos agudos mientras sus miembros se agitaban y se marchitaban.


      —¡Para! —grité—. ¡Para! Hijo de puta.


      Sam aulló de dolor, luchando, mientras su cuerpo muerto luchaba contra el hechizo demoníaco que pronto lo convertiría en cenizas.


      —¡Para! —dije de nuevo—. Dije que quiero hacer un trato. Quiero hacer un trato.


      El coleccionista de almas chasqueó los dedos, y Sam y los otros dos muertos dejaron de luchar. Se sentaron en el suelo y me miraron con los ojos muy abiertos.


      —No tengo toda la noche. Hay muchas más almas que recoger —dijo el coleccionista de almas, y el afán en su voz hizo que un escalofrío me recorriera la espalda—. ¿Qué propones? Vamos. Date prisa, ahora.


      Sentí una punzada de náusea cuando los ojos blancos del demonio se fijaron en los míos. Me froté las palmas de las manos sobre los brazos mientras una enfermiza sensación de pavor me recorría. Levanté la vista para ver a Ronin e Iris observándome. Sus rostros estaban pálidos y parecían estar a punto de vomitar.


      De todas las estupideces que había hecho en mi vida, esta ocupaba el primer lugar.


      —¡Tessa! ¿Qué estás haciendo? ¿Estás loca? —gritó Marcus, que de repente se puso a mi lado. Mi corazón dio un salto ante la emoción de su voz. No estaba segura de cuánto había oído, pero supuse que podría haberlo oído todo. Un destello de pelo rubio me llamó la atención, y vi a Allison de pie contra una de las lápidas.


      —Tengo que estar de acuerdo con el jefe —comentó Ronin—. Esto es una locura. Incluso para ti.


      Sentí que una mano me apretaba el brazo.


      —Esto es una mala idea, Tessa —dijo Iris—. Lo único que lo detendrá es que ofrezcas tu propia alma.


      —No va a suceder —gruñó Marcus.


      Pero realmente no dependía de él.


      —Tal vez no —le dije a Iris—. Tal vez no sea lo único que pueda ofrecer.


      De repente, unas manos fuertes me agarraron y Marcus me sujetó. Me encontré con sus ojos, sorprendida por el destello de miedo. Temía por mí. Cualquier otra persona podría haber malinterpretado el breve y profundo terror, pero yo sabía lo que era. Y era real.


      —Tessa... no —dijo, sus ojos grises se fijaron en mí para detener mis palabras—. No hagas esto. Allison y yo... no es lo que piensas.


      Mis labios se separaron con sorpresa.


      —¿Crees que hago esto por ti? —¿Porque me has roto el corazón? Solté una dura carcajada—. No te hagas ilusiones —me aparté del jefe y me moví para enfrentarme al coleccionista de almas.


      Me sentí enferma de miedo. Maldita sea. Ahora sí que lo había hecho. Los ojos del demonio brillaron con éxito y tragué con fuerza. Sentí como si viera a través de mí, de mi pasado, o tal vez de mi futuro.


      El demonio levantó una ceja sin pelo, divertido.


      —¿Y? ¿Qué me vas a ofrecer?


      El corazón me latía con fuerza cuando el peso de lo que estaba a punto de decir parecía hacer que mi pecho se volviera pesado.


      Y entonces dije las palabras que cambiarían mi vida para siempre.


      —Te ofrezco mis servicios. Por un día —solté. ¿Acabo de decir eso?


      Marcus tiró su chaqueta al suelo.


      —¡Tessa! ¿Qué estás haciendo? —vaya, creo que nunca lo había visto tan enfadado. Le salía vapor de las orejas y de la parte superior de la cabeza, pero sus ojos me suplicaban que dijera que no.


      Respirando rápidamente, volví a encontrarme con la mirada del demonio y añadí,


      —A cambio de todas esas almas que tomaste del trato que hiciste con Craig Lancaster. ¿Trato?


      La atención del coleccionista de almas se centró en mí.


      —Un año de servicio, y soltaré todas las almas ahora mismo. En este mismo momento. La de tu abuela. Todas. Tómalo o déjalo.


      La adrenalina en mi cuerpo me hacía temblar.


      —Una semana.


      —Un mes. Oferta final.


      Mi corazón seguía martillando.


      —Hecho.


      —¡Excelente! —el coleccionista de almas aplaudió con sus huesudas manos mientras un bulto de miedo se instalaba pesadamente en mi vientre. Una sonrisa malvada e intrigante se extendió por la cara del coleccionista de almas.


      Maldita sea. ¿Qué había hecho?


      —¡Mierda! ¡Mierda! —repitió Ronin mientras se paseaba por el lugar, frotándose la mandíbula con las manos. Cuando mis ojos encontraron a Iris, las lágrimas rodaban por su rostro. Aparté los ojos antes de perderlos. No es que estuviera muerta ni nada por el estilo. ¿Verdad?


      El coleccionista de almas abrió su maletín y sacó un rollo de papel y un bolígrafo.


      —Firma aquí, por favor.


      Ya estaba metida de lleno en el cagadero, así que ¿por qué parar ahora? Tomé el bolígrafo y firmé al pie del papel.


      Y entonces tanto el bolígrafo como el papel desaparecieron.


      A continuación, el coleccionista de almas colocó su maletín sobre la nieve junto a sus zapatos, murmuró unas palabras en ese mismo idioma que le había oído hablar en el intermedio, y dio un paso atrás.


      Sentí un torrente de energía, y del interior del maletín del coleccionista de almas salió una masa de brillantes globos blancos. Las almas salieron volando del maletín hacia el aire, pareciendo estrellas fugaces. Salieron disparadas hacia delante y alrededor, planeando sobre las diferentes tumbas que rodeaban el cementerio. Con una última ondulación, las esferas de luz se desplazaron, se alargaron y se fusionaron en las sombras de las personas que solían ser.


      Y entonces, uno a uno, los muertos volvieron a sus tumbas, a las que pertenecían.


      Reconocí a Harriette cuando bajó al suelo frente a mí y luego se desvaneció como la niebla en el sol de la mañana. Alcancé a ver a Sam mientras saludaba con la mano, moviendo los labios en lo que creí que era un agradecimiento, mientras se acomodaba en la tumba de la que se había arrastrado.


      El coleccionista de almas se quitó el sombrero y se inclinó desde la cintura.


      —Ha sido un placer hacer negocios contigo, Tessa Davenport. Vendré a recogerte cuando sea el momento.


      —Espera —dije, mientras el demonio cerraba su maletín y se ponía en pie—. ¿Cuándo sería eso? —tenía ganas de vomitar.


      El coleccionista de almas se ajustó el sombrero.


      —Me pondré en contacto —y entonces giró sobre sí mismo y desapareció.


      —Esto es un desastre —decía Ronin—. ¿Esto ha ocurrido de verdad? Por favor, dime que no fue así.


      —Así fue —respondió Iris, sus ojos encontraron los míos—. Parece que te vendría bien un trago. Deberíamos ir a casa.


      Sacudí la cabeza, con los ojos ardiendo.


      —Todavía no. No puedo irme todavía —sentí los ojos de Marcus sobre mí mientras lanzaba mi mirada sobre el cementerio hasta que me centré en la lápida que reconocí.


      Y entonces la vi.


      La anciana avanzó arrastrando los pies, con su largo cabello blanco ondeando a su alrededor en la fría brisa. Como si sintiera que la miraba, se volvió y nuestros ojos se encontraron. Su rostro arrugado se arrugó en una amplia sonrisa, mostrando su único diente.


      Se me llenaron los ojos de lágrimas.


      —Adiós, abuela —susurré, con los labios temblorosos y la voz transmitida por el viento. Iba a echar de menos a aquella vieja bruja más de lo que podrían decir las palabras.


      La abuela levantó la mano y se despidió por última vez.


      Un segundo estaba allí, y al siguiente, la abuela se había ido.


      Y entonces, surgieron las lágrimas.
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      La nieve crujía bajo mis botas. El aire de la noche invernal era gélido, pero apenas lo sentí por encima de la adrenalina que seguía corriendo por mis venas y que me hacía sentir como si acabara de salir de una sauna en lugar de caminar en el frío decembrino.


      Le pedí a Ronin que llevara a Iris a casa en el Volvo. Quería estar a solas con mis pensamientos, y el paseo a casa era justo lo que necesitaba para intentar que mi cerebro no sufriera un aneurisma.


      La verdad era que, en cualquier momento, estaba a punto de convertirme en un desastre sollozante, y no quería que me vieran llorar. No ahora. No después de todo lo que habíamos pasado. Y tan pronto como me quedé sola, realmente sola, un torrente de lágrimas cayó sobre mi cara mientras un torrente de emociones me golpeaba.


      Se abalanzaron sobre mí con fuerza y dejé que siguieran su curso. No me serviría de nada guardarlo todo dentro. Las emociones me invadieron mientras procesaba todo lo que había sucedido. Un buen número de sollozos grandes, feos y húmedos brotaron de mí junto con un par de lágrimas de mocos, lo que también era otra razón por la que no quería tener público.


      Pero una vez que se detuvieron, todo eso simplemente... se detuvo.


      Me limpié las lágrimas de la cara y me soné la nariz con el mismo pañuelo que había utilizado para taparme las fosas nasales, y sellé mis emociones.


      Me arrastré por la nieve con mis pensamientos arremolinados. Había logrado lo que me había propuesto, aunque con algunas complicaciones desafortunadas añadidas. Sin embargo, los muertos habían regresado a sus tumbas, con sus almas a salvo. Mi abuela estaba fuera de ese espacio intermedio, con su alma a salvo y de vuelta al lugar al que pertenecía. Incluso con el trato que había hecho con el coleccionista de almas, no podría haber pedido un resultado mejor.


      También estaba la cuestión de mi padre, también conocido como Obi-Wan Kenobi. Acababa de aparecer cuando empecé a doblar las líneas ley. Tal vez esa era su única forma de comunicarse conmigo. Tal vez había activado algún tipo de alarma mágica cuando doblaba las líneas ley. Si él me había sentido, la pregunta era, ¿quién más lo había hecho?


      Mi madre tenía un pasado. No podía culparla por ello. Todos teníamos uno. Pero tenía curiosidad. O ella había tenido una aventura con un demonio, o lo había conocido antes que mi falso padre, Sean. ¿Eso explicaba mi propia fascinación por la magia oscura? Iba a responder un gran sí.


      ¿También era la razón por la que había ido a ofrecer mis servicios a un coleccionista de almas demoníacas?


      No. Eso era una estupidez.


      No tenía ni idea de lo que suponía ofrecer mis servicios al coleccionista de almas. Tenía que investigar mucho. Supuse que tendría un par de semanas, quizá incluso meses, antes de que el coleccionista de almas me llamara. Mis tías y mi madre se iban a volver locas cuando les contara lo que había hecho. Menos mal que probablemente seguían borrachas y desmayadas en la cocina.


      El sonido de unas botas haciendo crujir la nieve detrás de mí me sacó de mis pensamientos y me giré.


      Suspiré.


      —Vete a casa, Marcus. No puedo hacer esto ahora.


      —Lo harás ahora —dijo el jefe mientras saltaba a mi lado.


      —Siempre dando órdenes —me di la vuelta y empecé a caminar de nuevo—. No soy tu ayudante. No puedes decirme lo que tengo que hacer.


      —Tessa. Espera. Dame la oportunidad de explicarte.


      Seguí caminando, justo cuando la nieve empezó a caer.


      —¿Allison sigue contigo?


      Marcus me observó.


      —Sí.


      Mi corazón se rompió un poco, y me costó toda mi fuerza evitar que mis emociones aparecieran en mi cara y en mi voz.


      —Entonces eso es todo lo que hay que decir al respecto. Vuelve con tu novia.


      Marcus exhaló con fuerza.


      —No es mi novia.


      —¿Ella lo sabe? —me quejé—. Porque no creo que lo sepa —empecé a caminar más rápido, esperando que el jefe se rindiera y me dejara en paz, pero no tuve tanta suerte.


      —¿Puedes dejar de caminar, por favor, para que pueda hablar contigo? —presionó.


      —Estoy cansada, Marcus. No quiero hacer esto ahora. Tengo cosas más importantes que hacer en este momento — como usar el baño antes de que mi vejiga explotara.


      —Eso fue una verdadera estupidez —dijo después de un momento de silencio.


      Eso me hizo parar. Me volví hacia él, con los dientes pelados.


      —No puedes llamarme estúpida.


      El jefe entrecerró los ojos.


      —Oh, sí que puedo. Lo que has hecho esta noche. Fue una estupidez. Realmente estúpido.


      Me limpié los copos de nieve de los ojos.


      —Salvé a esas almas. ¿No es así? Y no tuve que matar a esa niña. Así que no. No creo que lo que hice fuera estúpido —bueno, tal vez solo un poco.


      —¿Te has parado a pensar un minuto en lo que significa eso? ¿Estar al servicio de un demonio? ¡Un demonio! —ahora estaba gritando.


      No me gustó su tono.


      —Por supuesto que lo hice —no, no lo hice. No tenía ni puta idea.


      No se lo creyó. Cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Entonces, continúa. Cuéntame. ¿Qué significa estar al servicio de un demonio?


      Oh, mierda.


      —Significa que estaré a su servicio —¿Eh? Fue todo lo que se me ocurrió. Acúsame.


      Los ojos grises de Marcus buscaron en mi cara.


      —Significa que serás su esclava.


      —¿Su esclava? —oh, mierda. Eso no sonaba bien—. Vale, lo admito. Lo que hice fue bastante tonto —dejé escapar un largo suspiro—. Pero es mi lío. Me encargaré de ello por mi cuenta. Gracias por el aviso.


      Marcus se acercó un paso más.


      —No, no lo harás. Voy a ayudarte —dijo, y la ternura de su voz me llegó al corazón. Odié lo real que era su preocupación por mí. Porque sabía que era real.


      Estaba allí todo varonil, todo viril y sexy como el infierno con los copos de nieve cubriendo la parte superior de su cabello oscuro. Su chaqueta estaba abierta, dejando al descubierto todos esos ondulantes y duros músculos que me tentaban a frotar en la cara.


      Que el caldero me ayude. Era hermoso...


      Sintiendo que me ablandaba un poco, pregunté,


      —¿Por qué no me hablaste de Allison?


      Marcus desvió la mirada antes de contestar.


      —No creí que fuera a volver. Habíamos terminado. Ella hizo las maletas y se fue. Se terminó hace mucho tiempo.


      —¿Pero no pensaste que mencionar que estaban emparejados era algo que debía saber?


      Le observé mientras tomaba aire y lo soltaba.


      —No —negó con la cabeza—. No sé todo sobre tu pasado. Y no debería. No es asunto mío. Tu pasado es solo eso. Tu pasado —de acuerdo, tenía un punto—. Me preocupa más nuestro futuro.


      Solté una risa fingida.


      —No tenemos un futuro.


      —No digas eso.


      —¿Por qué no? Es la verdad. Te vi con ella, Marcus. Los dos... casi desnudos. No estoy juzgando. Si quieres estar con ella, quédate con ella. Solo déjame fuera de esto.


      Marcus extendió la mano, me agarró por la cintura y me atrajo hacia él.


      —Lo que viste no fue nada.


      —No —dije, dándome cuenta de que no estaba intentando zafarme de su agarre—. Sí vi cosas. Muchas cosas. Cosas semidesnudas.


      Sus ojos encontraron los míos.


      —Se quedó a dormir porque no tenía otro sitio al que ir. Solía ser su casa también, y pensé que podría quedarse por un tiempo hasta que se recuperara y encontrara un lugar propio. No pasó nada.


      Solté un aullido de risa.


      —¿Esperas que me crea eso? ¿Cuando tiene el aspecto que tiene? Por no hablar de cómo constantemente parece que quiere follarte —lo hacía, en serio.


      Marcus me apretó más.


      —No me importa lo que ella quiera. Ella no es la indicada para mí —ronroneó y casi me abalancé sobre él allí mismo, en la nieve.


      —¿Pero qué pasa con lo del emparejamiento?


      —Es solo una vieja tradición —respondió encogiéndose de hombros—. La búsqueda de pareja. Pero ya nadie lo hace realmente.


      Eso era interesante.


      —Allison lo hace.


      Marcus se quedó mirando mis labios.


      —¿Habrá alguna diferencia si te digo que ha encontrado un lugar y que se mudará mañana?


      Fruncí los labios.


      —No —Sí. Sí. Sí.


      Marcus vio algo en mi cara y sonrió perversamente, una sonrisa de amante.


      —Entonces, ¿estamos bien? ¿Me crees ahora?


      Caldero, ayúdame, pero lo hice.


      —¿Qué pasa con Allison? Ella no se irá en silencio —no, tenía el presentimiento de que iba a luchar contra mí en este caso.


      Una profunda comprensión y alivio pellizcó esos hermosos ojos grises.


      —Puedo ocuparme de Allison.


      Me reí.


      —¿En serio? No lo creo. Ella es realmente…


      —¿Puedes callarte para que pueda besarte? —Marcus se inclinó hacia delante, con un brillo de deseo en sus ojos, y mis músculos se tensaron por la anticipación.


      Cerré la boca con fuerza, con los ojos muy abiertos, y esperé.


      —¿Cuánto tiempo tengo que estar aquí hasta que me des ese beso? Creo que me merezco un beso. Muchos, muchos, muchos besos, un poco de azotes....


      Me cogió la cara con las manos y me cubrió la boca con la suya.


      Una puñalada de deseo me llegó al centro cuando un sonido salió de él. Mi respiración se aceleró cuando deslizó su lengua en mi boca. Sabía a café y a chocolate, y no podía saciarme.


      Mis manos se deslizaron hacia abajo y bajo su camisa, su piel caliente, y pude sentir sus duros músculos de la espalda mientras lo atraía contra mí. Quería mantenerlo allí un momento más. El contacto de mis manos con su piel hizo que una pizca de calor cosquilleara mis dedos.


      Un pequeño gemido se me escapó cuando sus manos ásperas y callosas se deslizaron bajo mi abrigo y se movieron alrededor de mi espalda. Su tacto me provocó una oleada de demanda y mis rodillas se doblaron.


      Besar a Marcus era una sensación increíble. Le devolví el beso y nunca quise dejar de besarlo. Sus labios cálidos y su lengua caliente eran embriagadores.


      Un sonido gutural salió de su garganta cuando me agarró el culo y me atrajo hacia él. Podía sentir la dureza en sus pantalones por lo mucho que me deseaba.


      —Me vuelves loco —respiró roncamente entre besos, y luego me chupó el labio inferior—. No sabes cuánto tiempo he esperado para besarte así. Te he echado de menos...


      —Tengo que orinar.


      Oh, Dios. ¿He dicho eso en voz alta? Mi cara ardía de humillación. Pero cuando una chica tiene que ir, tiene que ir.


      Marcus se rio y se apartó.


      —¿Tienes que orinar?


      Mis ojos se abrieron de par en par. Mátame ahora.


      —Sí —se me escapó una risa ligeramente nerviosa. Nada como hablar de orinar para matar el ánimo, pero si no encontraba un baño pronto, iba a tener que ponerme en cuclillas aquí mismo, en la nieve.


      —Mi casa. Ahora —ordené, cerrando las piernas.


      —Me encantan las mujeres que toman las riendas —dijo, sonriendo—. Es súper sexy.


      Un hombre que todavía te encontraba sexy después de que le dijeras que necesitabas orinar, era un buen partido.


      Lo siguiente que ocurrió fue inesperado.


      Marcus se agachó y me recogió en sus brazos, mientras yo gritaba de placer como una banshee.


      —¿Qué estás haciendo? —chillé, con las piernas pataleando, mientras le rodeaba el cuello con los brazos. Una chica podría acostumbrarse a esto.


      —Te llevo a casa —gruñó—. Y luego te llevaré a la cama.


      ¡Yupi!


      Si no estuviera en sus brazos, habría dado algunas volteretas. Porque, seamos sinceros, la idea de un Marcus desnudo en tu habitación también te habría hecho dar volteretas. Créeme.


      Y entonces nos fuimos.


      Las casas se desdibujaron mientras el hombre corría conmigo en sus fuertes y musculosos brazos como si yo no pesara prácticamente nada. No voy a mentir y decir que no se sintió increíble que me llevaran así. Porque así fue.


      Me reí, chillé y me oriné un poco, justo cuando la Casa Davenport se hizo visible. Empezamos a trotar por el camino que lleva a la casa. Sentí una oleada de determinación, como si pudiera lograr cualquier cosa. Nada podía acabar con mi buen humor. Nada. Ni siquiera Allison y sus pechos doble D. Nada.


      Y entonces el coleccionista de almas salió de las sombras.


      —Tessa Davenport —dijo, su boca se estiró en una amplia y triunfal sonrisa—. He venido a recogerte. Esta noche, estás a mi servicio. Esta noche, me perteneces.


      Mierda.

    

  


  
    
      ¡No te pierdas el próximo libro de la serie Las Brujas de Hollow Cove!
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      Kim Richardson es una autora galardonada y líder en ventas del USA Today por sus libros de fantasía urbana, fantasía, y libros para adultos jóvenes. Kim vive en el este de Canadá con su esposo, dos perros y un gato muy viejo. Los libros de Kim están disponibles en ediciones impresas, y con traducciones en más de siete idiomas.
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